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  ¿Hay amor después del amor?


  Paula se ve abandonada por su marido, quedando a cargo de sus tres hijos. Para salir de la amargura que impregna su vida su terapeuta le aconseja que escriba, que refleje sus sentimientos y vivencias sobre el papel. Así nos descubrirá cómo superado el dolor se enfrenta a la posibilidad de un nuevo amor, por supuesto no ausente de problemas y dificultades, pero que tendrá que superar para seguir adelante.


  Una nueva entrega de la autora de Secretos de arena.
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  1. La ruptura


  La lluvia había dejado de golpear los cristales cuando al fin me quedé dormida. Hacía un segundo que había vuelto la vista al despertador que con su luz fluorescente iluminaba la oscuridad de la habitación, ya eran las dos. Miguel no había llamado, y deduje que la cena se había alargado más de lo previsto. Cuando desperté por el frío que sentía en mi espalda habían pasado seis horas. Miguel no había vuelto. En vez de sentir pánico pensando qué había podido sucederle, conseguí ver lo que hasta entonces no había querido aceptar. No dormía a mi lado porque estaba con otra mujer.


  Sus pasos le delataron por el pasillo. Abrió la puerta al tiempo que estiré el brazo para encender la luz de la mesilla. Nos observamos en silencio. No puedo imaginarme qué expresión tendría mi rostro, pero después de quince años de matrimonio conocía a la perfección mis gestos como para percibir que estaba enfadada. Se acercó, alzó su mano para hacerme una caricia como si fuera un cachorro herido, y eso me dolió más. Mi instinto me hizo apartarlo con brusquedad.


  —Déjame, no me toques.


  —Quiero el divorcio, Paula.


  Sus palabras hicieron eco en mi cerebro y no contesté. Me levanté, cogí la bata y me encerré en el baño. Al mirarme al espejo, rompí a llorar. Mi matrimonio se había acabado.


  Escribo por orden de mi terapeuta. Pero no, no es del todo cierto. Sandra, mi mejor amiga y compañera de trabajo me recomendó que visitara a su cuñado, un prestigioso psicólogo que cobra un dineral por pasarte una hora contando todo lo que nunca dirías a nadie, ni siquiera a tu almohada. Fui a verlo por no aguantar a Sandra todo el día con lo mismo y me quedé muda. Al ver que no abría la boca, optó por recetarme unos ansiolíticos y me hizo una recomendación: escribe.


  —¿Escribir?


  —Si no eres capaz de hablar para soltar todo lo que tienes dentro, escríbelo. Te sentirás mucho mejor.


  Por la noche lo intenté. Con un bolígrafo y un folio decidí escribir lo que me atormentaba, lo que me dolía, lo que sentía Cuando terminé tuve que reconocer que era una terapia fantástica, y hoy en día, después de tres años, sigo haciéndolo. He dejado el papel y el bolígrafo y me he pasado al portátil. No volví a visitar al terapeuta ni a tomar ansiolíticos. Desahogarme en un papel fue un verdadero descubrimiento.


  No sé cuánto tiempo estuve encerrada en el baño. En ningún momento se acercó a la puerta para preguntar me cómo estaba. ¿Acaso le importaba? Era evidente que no, supongo que se imaginó que no me suicidaría y, siendo así, lo demás le traía sin cuidado. No pensaba quedarme callada. Fui en su busca. Quería que me dijera a la cara quién era ella, aunque me lo imaginaba, y también que tuviera el valor de explicarme desde cuándo, desde qué momento yo, como mujer, había dejado de interesarle. No estaba en la habitación ni en el salón. Escuché ruido en la cocina. Abrí la puerta con brusquedad. Lo pillé desprevenido.


  —Paula qué susto me has dado


  —¿Es Sonia, verdad? —pregunté. Se estaba sirviendo una taza de café.


  No respondió.


  —Por lo menos ten la decencia de ser sincero aunque sea por una vez en tu vida —le increpé.


  Pasé por su lado y le empujé haciendo que derramara parte del café sobre la camisa.


  —¡Dios! Mira lo que has hecho


  —¿Tienes una aventura con una mujer mucho más joven que tú? —grité ajena a sus intentos de limpiarse las manchas—. Porque es ella, ¿verdad?


  —Cálmate Paula, por favor hablemos —dijo acercándose.


  Furiosa intenté golpearle. Él me sujetó por las muñecas.


  —No te pongas histérica


  —¡Suéltame!


  Volvía a llorar sin poder evitarlo.


  —No es una aventura. Estoy enamorado de Sonia.


  Me quedé sin palabras. Era lo último que deseaba oír. Tal vez hubiera aceptado escuchar que era un lío, que era sexo sin más


  —Lo siento —dijo de pronto como si fuera la respuesta a todo.


  —¿Cuántos años tiene? ¿Eh? ¿Lo sabes? Por Dios, Miguel, casi podría ser tu hija —afirmé secándome las lágrimas.


  —Veintiséis, veintisiete ¿Qué importa eso, Paula?


  —Necesitas reafirmar tu masculinidad tirándote a una veinteañera es alucinante.


  —No digas tonterías.


  —Tienes cuarenta y cinco años. ¿Es que no lo ves?


  Bajó los ojos. Se produjo un largo silencio. Me asomé a la ventana. El cielo estaba gris con amenaza de lluvia. De pronto me volví, y mi voz acongojada le hizo mirarme:


  —¿Qué vamos a decir a los niños?


  Él tampoco respondió. Salió de la cocina dejándome sola.


  Vi la taza que había puesto sobre la mesa y llena de rabia la estrellé contra el suelo. No sé cuánto tiempo permanecí inmóvil mirando los restos de loza que estaban desperdigados sobre el gres con la mente en blanco y sin pensar en nada. Luego el sonido del teléfono me hizo volver a la realidad. Nadie contestó cuando pregunté. No tuve la menor duda de que al otro lado de la línea estaba Sonia. Furiosa, colgué el auricular y me dirigí a la habitación. Miguel recogía parte de su ropa.


  En ese momento fui consciente de que iba en serio, muy en serio. Estaba aturdida. Negué con la cabeza.


  —Menudo cabrón —murmuré a sus espaldas.


  Él se hizo el sordo. Ni me miró


  Pensar en ella, solo me servía para martirizarme, sobre todo si recordaba que tenía un físico espectacular que acentuaba con ropa ceñida y generosos escotes que dejaban muy poco a la imaginación.


  Al principio me sentí incapaz de asimilarlo. Durante las dos primeras semanas me hice a la idea de que Miguel estaba de viaje y eso les dije a los niños cuando regresaron de sus vacaciones en el pueblo.


  Pero Vicky, mi hija mayor, me sorprendió una noche con una pregunta a la que no conseguí responder.


  —¿Cuándo va a volver papá? —preguntó.


  Yo había hablado con él por la mañana para insistirle una vez más que debíamos hablar con ellos y explicarles la situación, pero como siempre, había hecho oídos sordos.


  «Aparte de cabrón, cobarde», me había dicho Sandra ese mismo día.


  —De eso tenemos que hablar —contesté mirando a Vicky.


  Tenía casi quince años. No era ninguna tonta. Adivinó enseguida que su padre no iba a volver de ningún viaje.


  —¿Os vais a divorciar? —preguntó de pronto.


  No pude evitar ponerme nerviosa. Me levanté de la silla y sin mirarlos salí de la cocina.


  —Por favor, terminad de cenar —dije cerrando la puerta.


  Marqué el número de Miguel y cuando contestó solo fui capaz de decirle una cosa:


  —Vicky acaba de preguntarme si nos vamos a divorciar


  No fue nada fácil hablarles del divorcio. Lo hice sola como tantas otras cosas, porque Miguel delegó toda la carga en mí. Alex solo tenía seis años y era demasiado pequeño para entender lo que estaba pasando. Vicky y Dani reaccionaron tal y como había supuesto, echándose a llorar. Intenté consolarlos asegurándoles que todo seguiría igual, aun sabiendo que no era cierto. Tuve que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas y los mantuve abrazados hasta que se tranquilizaron.


  Nos divorciamos de mutuo acuerdo y Miguel no puso objeción alguna a lo que mi abogada pidió. Tampoco yo mostré inconvenientes ante su deseo de ver a los niños todas las semanas. Todo lo contrario. Suponía que con el tiempo iría perdiendo interés en estar con ellos y no me equivoqué. Después de los primeros meses en que los llamaba a diario e iba a visitarlos muy a menudo, se limitó a dedicarles un par de días al mes, eso cuando podía y no le surgían mil complicaciones para no cumplir sus promesas.


  Me costó digerir todo lo que pasaba a mí alrededor, sobre todo cuando se trataba de mis hijos. De repente, Miguel era para ellos el mejor padre del universo, e intentaban chantajearme emocionalmente, sobre todo Vicky, cuando no cedía a sus deseos.


  —Pues papá me lo compraría papá me dejaría ir a papá no le importaría —repetía con frecuencia.


  Solía respirar hondo y callarme. Pero un día no pude más y estallé ante los dos mayores:


  —Pues si «papá» es tan maravilloso, ¿por qué se fue y os dejó? —respondí furiosa—. ¿Me lo podéis explicar?


  Los dos me miraron inquietos y se quedaron mudos. No había querido herirles, pero estaba harta de oír «papá» cada minuto, como si yo no existiera, como si no fuera la que se ocupaba de ellos las veinticuatro horas del día


  El dolor de la soledad duró meses y meses. Llegaba agotada de trabajar y tenía que enfrentarme a la realidad de mi casa. Mis hijos, sobre todo los chicos, me reclamaban a cada minuto para que les resolviera cualquier nimiedad, desde ayudarles a hacer la mochila del colegio, hasta recordarles los días de entrenamiento de baloncesto o que llevaran algo para comer en el recreo. Luego, aparte las cosas importantes como asistir a las reuniones escolares, citas con profesores, revisarles los deberes preocuparme porque no se sintieran solos, desatendidos o tristes a causa de la ausencia de Miguel Cuando llegaba la noche y apoyaba la cabeza en la almohada, estaba exhausta. Aun así no era capaz de dormir y daba vueltas y vueltas en la cama deseando que las horas pasaran en un instante y que el despertador sonara de una vez. Los fines de semana eran aún peores. Cuando no me apetecía salir, me quedaba en casa sintiéndome culpable por haberles robado esos domingos y esas vacaciones en las que los cinco juntos compartíamos tiempo y diversiones. Estaba llena de decepción, decepción por todo, pero más que nada por mí misma.


  Todas mis amigas estaban casadas y salían con sus maridos e hijos los sábados y domingos. Yo los llevaba al cine, al McDonald's, a la piscina, e intentaba no aburrirme demasiado; luego en las vacaciones de verano me refugiaba en la casa familiar del pueblo donde los niños salían solos y yo pasaba las horas charlando con mi hermana, tomando el sol en la playa o absorta leyendo un libro. Y si una cosa aborrecía era verme rodeada de parejas y empezar a sentirme como un bicho raro entre todas ellas. No asistía a las fiestas ni verbenas del pueblo, al contrario de mi hermana y mi cuñado que, con su grupo de amigos, todo matrimonios a los que les entusiasmaba bailar, acudían. Yo prefería tomar algo en una terraza hasta la medianoche, junto a mi madre o algún pariente con el que coincidía una vez cada mil años y al que no tenía nada especial que contar, pero que me servía para distraerme.


  Y si no, me bastaba con estar en casa leyendo o viendo una película.


  Y aunque al final acababa aburrida de tanta tranquilidad siempre esperaba a agotar las vacaciones para volver a casa.


  Los días no fueron lo mismo sin Miguel ni los veranos tampoco. Todos los años solíamos viajar a algún sitio con los niños, una semana como mucho, ya que era un gasto considerable contando el vuelo y el hotel para cinco personas. Si decidíamos no salir del país nos movíamos en nuestro coche, alternándonos los dos para conducir.


  Fue así como recorrimos todos los parques temáticos y de atracciones habidos y por haber, para terminar al final en el pueblo de mi madre.


  Eso ya no volverá. Yo no me siento con ánimos de irme de viaje sola con mis tres hijos. Esperaba que Miguel tuviera el detalle de llevárselos unos días, no solo horas, con él, pero no. Según dice, no tiene tiempo para ociosidades. Cuando le toca el periodo vacacional coincide que están en el colegio («vaya por Dios»), y no pueden acompañarle. Las casualidades en la vida de mi ex son asombrosas, siempre juegan a su favor. No sé cómo lo hace Por supuesto estoy siendo sarcástica, algo de lo que me acusa muy a menudo, mientras sonrío y miro para otro lado no dándome por aludida


  2. Cambios inesperados


  Estaba mirando la pantalla del ordenador en el despacho cuando Sandra entró sin llamar.


  —Acaba de telefonear Félix Lambert. Va a venir dentro de media hora. Atiéndele tú, ¿me harás ese favor?


  —Hum


  —¿Estás mirando algo interesante? ¿Qué te tiene tan concentrada?


  —Sí, más o menos —contesté bromeando—. Revisar nóminas es de lo más fascinante


  —Entonces atiendes tú a Lambert, ¿vale?


  —¡Con lo pesado que es! —protesté—. Me hará perder toda la mañana. Habla más que tú y Vicky juntas, que ya es decir


  —Solo tiene que firmarte estos documentos —dijo señalando la carpeta que había dejado sobre la mesa—. Hazme ese favor, que yo estoy muy liada. Además me ha dicho que tenía mucha prisa, así que no se parará.


  Suspiré.


  —Está bien.


  —Mil gracias. Hoy te invito al café.


  —¡Qué generosa!


  —Ya ves


  Sonriendo fue hacia la puerta y salió. Los dos despachos están separados por una amplia estancia que sirve de recepción, y donde Verónica y Marta, «las secres», como las llamamos, hacen su trabajo.


  En menos de media hora Verónica me anunció la visita de Lambert. Puse mi mejor sonrisa para recibirlo. Aunque lo había tratado muy poco, no me agradaba demasiado. Me había parecido un presuntuoso y no me gustaba la forma en que me miraba, de arriba a abajo, como si no quisiera perder detalle.


  Sin embargo quedé boquiabierta cuando comprobé que la persona que tenía ante mis ojos no era Félix Lambert.


  —Soy Sergio Lambert, el hermano de Félix —dijo presentándose.


  —Ah encantada —acerté a decir mientras le estrechaba la mano—. Yo soy Paula.


  —Félix no ha podido venir —dijo sentándose frente a mi—. Así que he venido en su lugar.


  A punto estuve de decirle lo mucho que me alegraba pero solo sonreí. Saqué documentos de la carpeta.


  —Tiene que firmar aquí —dije señalando con el bolígrafo que luego le ofrecí.


  Pero él ya tenía otro en la mano.


  —No se preocupe, ya tengo yo


  Observé cómo firmaba con un bolígrafo plateado, y descolgando el teléfono marqué la tecla que comunicaba con el despacho de Sandra.


  —¿Puedes venir un momento?


  —Anda, Paulita, Déjame trabajar —contestó—. Estoy muy ocupada.


  —Solo un segundo


  —Está bien ya voy.


  Cuando Sandra entró y vio a Sergio me miró confusa.


  —Es Sergio Lambert, el hermano de Félix —dije—. Ella es Sandra, mi socia.


  Sonrió.


  —Mucho gusto —dijo al tiempo que le estrechaba la mano.


  —En encantada —contestó.


  Nos miramos incrédulas. ¿Era posible que aquel hombre al que teníamos el gusto de contemplar fuera hermano del otro bajito y calvo que conocíamos? No se parecían en nada.


  —Tengo un poco de prisa —dijo él—. ¿Alguna cosa más?


  —No, no, ya está todo.


  —Pues encantado de conoceros. Hasta otro día.


  —Lo mismo digo —dijimos casi a la vez.


  Le seguimos con la vista y cuando cerró la puerta, nos miramos.


  —Dime que no ha sido una alucinación y que es verdad he visto a un Dios del Olimpo, ha bajado del cielo y se ha sentado en esta silla


  —exclamé en voz alta acercándome a Sandra—. Madre mía, ¿de dónde ha salido semejante tipo?


  —Lo has visto. No es una alucinación.


  —Y ahora dime que está soltero, divorciado, separado y que no es gay


  —Está soltero, y todo lo que has dicho y no, no es gay —repitió Sandra sonriéndome y haciendo una mueca de burla.


  La puerta se abrió en ese momento.


  —Perdón. Me he dejado el bolígrafo.


  Creo que hubiéramos deseado que nos tragara la tierra, porque estábamos seguras de que nos había oído.


  —Es un recuerdo familiar, no quisiera perderlo.


  —Claro —afirmó mi socia convencida—, es lógico


  Sandra me dio un codazo y murmuró en voz baja:


  —Di algo


  No fui capaz. Estaba abochornada.


  —Ah Se me olvidaba —dijo él de pronto—.Vamos a organizar una cena y nos gustaría mucho que asistierais. Os pasaremos las invitaciones porque todavía no tenemos el día concretado aunque creo que será el viernes


  —Estupendo —dijo mi amiga.


  —Bien. Hasta pronto. Como he dicho antes, encantado de conoceros.


  —Hasta pronto, Sergio —dije sin perder la sonrisa.


  —Adiós.


  —¡Qué vergüenza! —exclamé esta vez en voz baja, temiendo que volviera a entrar y nos diera otra sorpresa—. ¡Seguro que nos ha oído!


  —¿Cómo pueden ser hermanos? —preguntó Sandra—. Son como la noche y el día


  —No lo sé —contesté sentándome en el sillón—. Busca información, pero ya, que me muero de curiosidad.


  Miramos el archivo de los Lambert, y comprobamos que los dos hermanos eran socios de una empresa de coches de importación. Solo hacía unas semanas que Félix se había presentando en la asesoría como nuevo cliente y aunque en algún momento había mencionado algo de Sergio, ni lo recordábamos.


  Las cosas que alguna vez soñé nunca se cumplirán. Me había imaginado con Miguel ya mayores, jubilados. Pasaríamos temporadas en el pueblo de mi madre, donde con el tiempo acabaríamos comprándonos una casa al lado del mar, no muy grande, lo justo para los dos, y con alguna cama extra para cuando alguno de nuestros hijos nos visitara. Me veía con él paseando por la arena, recordando y riéndonos de los viejos tiempos quizás con nietos, tomando un café en el bar de la plaza. Yo orgullosa de estar junto a él, mirando su cabello canoso casi blanco. Caminando a su lado, sin separarnos


  Conocí a Miguel porque su hermana me lo presentó al salir de la biblioteca una tarde de invierno. Yo tenía dieciocho años y el veintitrés. Me resultó agradable y me gustó su pelo rubio ondulado, los ojos claros y su sonrisa. Con la excusa de ir a buscar a Tina a la Facultad en su coche, un destartalado Renault cinco de color rojo, me llevaba hasta la puerta de casa casi a diario. Él estaba en el último año de Económicas y era al parecer un estudiante brillante. Yo acababa de empezar primero de Empresariales.


  —A Miguel le gustas —me dijo Tina una tarde.


  Yo sonreí y creo que me ruboricé al escucharla, pero no dije nada. Empecé a pensar en él más de lo que deseaba y cuando comprobé lo mucho que me costaba concentrarme en clase o estudiando, descubrí que me había enamorado sin darme ni cuenta. En menos de un mes estábamos saliendo y tres años después nos casamos.


  Cuando nació mi hija mayor, tanto mi madre como mi suegra quisieron convencerme de que eligiera alguno de sus nombres para bautizarla, pero me negué. Le puse el nombre de Victoria porque nadie en la familia lo llevaba, ni primas, ni tías, ni cuñadas aunque desde el primer día la llamamos Vicky, y aún hoy seguimos haciéndolo.


  Casi tres años después nació mi segundo hijo, al que pusimos el nombre de sus abuelos, que curiosamente los dos se llamaban Daniel, por lo que no hubo mucho que discutir, y quedamos bien tanto con uno como con otro. No podía quejarme de cómo me iba la vida. Sandra me propuso abrir una asesoría y me pareció una estupenda idea. Miguel me animó. Él casi nunca comía en casa y estaba absorbido por el trabajo, solía regresar tarde y cada vez pasaba menos tiempo en familia.


  A los treinta años me sentía bastante satisfecha con mi vida. Tenía un trabajo, una familia y me consideraba bastante feliz. Los niños crecían sanos, sin problemas, mi matrimonio era estable y nos organizábamos bien. Aun así contratamos a Blanca, la asistenta que hoy sigue viniendo tres días por la mañana y se encarga de la limpieza, la lavadora y la plancha.


  En aquella época yo no contaba tener más hijos. Con dos, la parejita, como decían todos, me parecía más que suficiente. Sin embargo, el destino se encargó de darme una sorpresa.


  —Creo que estoy entrando en la menopausia —le comenté a Sandra una tarde mientras tomábamos un café.


  —No digas tonterías, solo tienes treinta años.


  —Pues llevo dos meses sin regla.


  —¿No estarás embarazada?


  —Tomo la píldora —aclaré.


  —Ya lo sé, Paula. Pues yo de ti iría al ginecólogo. No lo dejes


  Pedí cita y el médico me confirmó que tal y como Sandra había sospechado estaba embarazada.


  —¿Cómo? Si yo no puede ser sabes que tomo la píldora.


  —Te habrás olvidado algún día.


  —No, estoy segura de que no. No me explico cómo ha podido pasar


  Me preguntó si había seguido algún tratamiento con antibióticos y le dije que sí.


  Una otitis muy fuerte había sido la causa de que me los hubieran recetado.


  —Algunas veces la píldora pierde eficacia al mezclarla con antibióticos. Un caso entre mil, pero creo que te ha tocado a ti.


  Un caso entre mil, me dije mientras caminaba hacia casa. ¿Por qué no me tocará la lotería de Navidad también? Daniel ya tenía casi cinco años y me daba una enorme pereza tener que volver a los biberones, a no dormir por las noches y a todo lo que suponía un nuevo bebé. Miguel se sintió feliz con la noticia. Seis meses después me olvidé de todas mis objeciones cuando lo tuve en brazos. Decidimos bautizarlo con el nombre de Alejandro. Como el parto había sido por cesárea, opté por ligarme las trompas. Con tres hijos había superado la media nacional, no quería llevarme más sustos ni más sorpresas inesperadas.


  Llegué a casa a las ocho de la tarde cargada con las bolsas del supermercado que dejé sobre la mesa de la cocina. Me resultó extraño no escuchar el menor ruido. Me dirigí al salón donde Vicky veía la televisión con Jorge, su novio.


  Desde hace semanas mi hija ha tomado la costumbre de esperar mi llegada con él al lado. Sabe que no me gusta pero me ignora. Tiene casi dieciocho años y en quince días empezará en la Facultad de Derecho su primer año universitario.


  —Hola —les dije sin conseguir que me saliera una sonrisa.


  Ni me miraron aunque contestaron a mi saludo. Después me dirigí a la salita donde tenemos el ordenador, encontré a Dani con los ojos clavados en la pantalla. Le saludé, pero al igual que su hermana, tampoco me miró.


  Suspiré. Es triste saberse invisible en tu propia casa, eso es lo que me hacen sentir estos hijos adolescentes cuando están en su mundo y me ignoran de esa manera tan cruel. Menos mal que me quedaba Alex es el único que me recibe con alegría y hasta tiene el detalle de darme un beso.


  Estaba tirado sobre la cama jugando con la Nintendo. Tal como imaginaba puso una de sus dulces sonrisas y se acercó a mi para abrazarme.


  —¿Has hecho los deberes?


  —Sí, mamá.


  —Bien, entonces enseguida vamos a cenar.


  El sonido del móvil me interrumpió. Era Sandra.


  —Ya veo que no puedes vivir sin mi —contesté bromeando al tiempo que caminaba por el pasillo hacia mi habitación.


  Me senté en la cama y me quité los zapatos. Sandra acababa de anunciarme que los Lambert nos habían invitado a cenar el viernes.


  —Parece ser que requieren de nuestros favores


  —Hum qué bien suena, nuestros favores —repetí con burla.


  —Favores laborales, Paula. Siento decepcionarte.


  —Ya me parecía


  Decidimos que iríamos a la fiesta, la cena o lo que fuera. Yo tendría que convencer a Vicky para que se quedara en casa. Sabía que no iba acceder con facilidad. Al final tendría que ordenárselo para conseguir que me hiciera caso.


  Ante el espejo del cuarto de baño, con el secador en la mano, pensé en lo poco que me faltaba para cumplir los cuarenta, algo que me horrorizaba por mucho que Sandra insistiera en que era la mejor edad que podíamos tener, quizás porque ya los había cumplido. No me asustaba la cifra en sí, un cuatro y un cero, después de todo eran solo dos números como otros cualquiera, pero me espantaba la idea de estar sola, sin pareja. No había vuelto a salir con nadie desde el divorcio.


  En ningún momento había sentido la necesidad de buscar compañía masculina. Supongo que estaba acostumbrada a una forma de vida en que me encontraba más o menos feliz aunque no negaba echar en falta un abrazo, un poco de ternura o unas palabras cariñosas de otro ser humano que no fuera mi hijo pequeño, el único que parecía querer mimarme.


  No había tenido tiempo para mi misma, aunque tampoco lo había buscado. El trabajo y la rutina diaria habían sido mi salvación, sin embargo no rechazaba la idea de volver a enamorarme si el destino fuera capaz de darme otra oportunidad, algo que a veces me parecía una quimera imposible que solo surgía en mi imaginación.


  —No eres la primera mujer a la que un marido abandona —había dicho mi madre una tarde en la que estaba tan abatida que ni los niños conseguían animarme.


  Rompí a llorar entonces desahogando todo el dolor que llevaba dentro desde días atrás. Más tarde, en la oscuridad de la noche, y mientras esperaba la llegada del sueño, tomé conciencia de lo mucho que iba a cambiar todo. Tendría que sobreponerme y salir adelante, aunque tenía la impresión de que al irse Miguel, se me paraba el reloj de la vida y ya nada volvería a ser lo mismo sin él.


  —Tienes que continuar, Paula. Tus hijos te necesitan más que nunca Piensa en ellos.


  Me telefoneaba a cada poco para ver cómo me encontraba, y no solo ella, también mi hermana Maribel insistía en querer arrancarme una sonrisa, algo que era difícil entonces. La mayor parte de las veces respondía con tal apatía que me acosaban a preguntas: ¿Estás bien?


  ¿Estás llorando? ¿Quieres que vaya? ¿Necesitas algo? ¿Me llevo a los niños?


  Siempre lo mismo, hasta que tomé la decisión de mirar la identificación de las llamadas y según fuera una u otra adquiría un tono alegre para contestar con el único deseo de que me dejaran en paz y no hicieran más preguntas.


  Las noches eran interminables. ¿Era culpable de que Miguel decidiera buscar los brazos de otra? ¿Algún remordimiento? ¿Qué había hecho mal? Y eso no era lo peor, lo peor era haber estado tan ciega de no verlo, sentir la estupidez en cada poro de mi piel ¿Con cuánta frecuencia hacíamos el amor? ¿Se había apagado la pasión? Sí, había disminuido, ¿A qué lo achaqué entonces? Falta de sueño, cansancio no estábamos sincronizados, a él le apetecía por la mañana temprano, a mi por la noche ¿Cuándo había sido la última vez que lo habíamos hecho? ¿La semana anterior? ¿Tal vez días? Solo estaba segura de que pocas noches antes me sentí demasiado cansada para acceder a sus deseos y me quedé dormida antes de que Miguel terminara en el baño y llegara a la cama Parecía una tontería pero por un tiempo no pude perdonármelo, como si tuviera que buscar un motivo para sentirme culpable, adherida a la soledad y la tristeza que sentía en la oscuridad mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  Tal y como imaginaba, a mi hija no le hizo ninguna gracia que saliera el viernes. Me miró con ese gesto que conozco muy bien; gesto de fastidio. Me sugirió que llamara a la abuela. «Ni hablar», le dije. Mi madre estaba pasando unos días en casa de mi hermana en el pueblo, a más de doscientos kilómetros, y no pensaba alterar sus vacaciones. Puso otra vez el mismo gesto, que acentuó cuando le prohibí que se trajera a su novio, chico o como se llame ahora.


  —¿Y por qué no dejas que venga Jorge?


  —Porque no —contesté al tiempo que colgaba la chaqueta en la percha.


  —Típica respuesta ¿No puedes decirme un motivo?


  —Se pasa aquí todo el día —dije quitándome los pendientes para guardarlos en el joyero.


  —¡Joder, mamá!


  —Habla bien, haz el favor.


  Vicky soltó un bufido y salió de la habitación dando un sonoro portazo.


  Detesto que hable mal y que dé portazos, pero es su manera de decirme lo molesta o enfadada que está. Yo a su edad también lo hacía, bueno, solo lo de dar portazos. Nunca fui descarada con mi madre, entre otras cosas porque nunca me lo hubiera permitido, y me mordía la lengua antes de soltarle una impertinencia que solo iba a servir para enfurecerla más y que me ganara un tortazo. Claro que, como diría ella ahora, eran otros tiempos


  No sabía qué ponerme para ir a la cena.


  Contemplé el armario una y otra vez hasta que al final me decidí por un traje de chaqueta y falda de color negro, combinado con una escotada blusa blanca y unos zapatos de tacón.


  Me pinté los labios y me contemplé ante el espejo durante unos segundos. Por una vez en mucho tiempo me sentí satisfecha de mi misma. Me vi atractiva. Hacía siglos que no me arreglaba con tanto esmero. Los pendientes que había dejado sobre el tocador los cambié por otros que me parecieron más adecuados.


  Miré por la ventana. Hacía una bonita noche. A pesar de estar a mediados de septiembre la temperatura aún era agradable.


  Sandra pasó a recogerme en su coche poco después.


  «Gilipollas», pensé mientras con una sonrisa fingida escuchaba las palabras de Félix Lambert. No me había quitado los ojos de encima, ni se despegaba de mi lado, y hasta daba la impresión de que quería ligar conmigo. Si aun con zapato plano le sacaba unos cuantos centímetros ahora con los tacones que llevaba lo veía casi diminuto. Y para colmo los zapatos me estaban abrasando, porque la cena era una especie de cóctel donde había numerosas bebidas y canapés, pero ninguna silla. El dolor de pies, el cansancio, aguantar las tonterías del mayor de los Lambert y que el «Adonis» de Sergio no estuviera por ningún sitio, me estaba haciendo pensar que mejor hubiera sido quedarse en casa en zapatillas, tirada en el sofá y viendo una película en el DVD. Sandra, que por lo general no para de hablar, estaba bastante callada y no se separaba de mi lado. Creo que las dos estábamos cansadas y un poco aburridas.


  Yo casi iba a soltar un bufido cuando escuché una voz a mis espaldas.


  —Hola, Paula. ¿Era Paula, verdad?


  No sé cuál fue el motivo, pero de pronto olvidé el cansancio y todas las molestias.


  —Hola, Sergio.


  —Ya veo que os conocéis —apuntó Félix.


  Sandra sonrió al verlo.


  —Hola, Sergio. ¿Qué tal?


  Las dos nos quedamos mirándolo con atención, algo que no pasó desapercibido a Félix.


  —Y ahora os preguntaréis cómo podemos ser hermanos —dijo divertido.


  —Bueno pues ya que lo dices —afirmó Sandra sin perder la sonrisa.


  —Mi padre enviudó cuando yo era niño y se volvió a casar, somos hermanos de padre y parece ser que él se llevó los mejores genes.


  ¡Qué le vamos a hacer!


  Nos reímos ante su explicación, lo mismo que Sergio, al que se acercó una mujer rubia de larga melena que lo acaparó para sí el resto de la velada.


  Cuando entré en el coche de Sandra, lo primero que hice fue descalzarme.


  —Estoy agotada.


  —¿Crees que estará libre?


  —¿De qué hablas?


  —De Sergio de quién voy a hablar


  —No lo sé tampoco me preocupa. Vamos, que me muero de sueño, arranca.


  Sandra siguió hablando sin hacer caso.


  —No lleva anillo.


  —¿Y qué? La mayoría de los hombres casados no lo llevan.


  —No sabía que todavía quedaran hombres así —exclamó suspirando.


  —¿Vamos a quedarnos aquí toda la noche filosofando sobre Sergio Lambert?


  Sandra puso el motor en marcha y salió del aparcamiento.


  —¿No tiene pinta de gay, verdad? Y es demasiado guapo para estar sin compromiso, es imposible que un espécimen como ese ande libre en este territorio de lobas. Ya sabes, los mejores están casados o son gays


  —Eso dicen.


  —¿Estará con aquella rubia que no se despegaba de su lado?


  Sonreí.


  —¿Piensas dejar a Raúl y liarte con él? —dije bromeando.


  —No. Estaba pensando en ti, para que veas El tío está como un queso.


  —No me gusta el queso.


  —Así te va


  —Muy graciosa, pero que muy graciosa


  3. Insomnios


  A pesar de estar agotada no podía dormir. Encendí la tele de mi habitación y me distraje en cambiar de un canal a otro, sin casi volumen y sin ver nada en concreto. Me levanté, fui a la cocina a tomar un vaso de leche pensando que tal vez así Morfeo se acordaría de mi pero ni con esas. Cuando por fin me quedé dormida, faltaba ya poco para que amaneciera. Pensé que estaba soñando cuando escuché la voz de mi hijo pequeño susurrándome al oído.


  —Mamá, ¿estás despierta?


  Al abrir los ojos observé cómo me miraba con atención. Me incorporé pensando que le pasaba algo.


  —¿Qué ocurre, cariño?


  Empezó a preguntar si podía ir a ver la televisión insistiendo una y otra vez.


  Pensé que era inútil intentar no escuchar a Alejandro cuando se ponía pesado e intentaba que cediera a sus caprichos.


  —Mamá, ¿puedo?


  —Es muy temprano, Alex. ¿Por qué no te acuestas aquí conmigo? —pregunté al tiempo que alzaba la ropa de la cama. Pero él seguía de pie observándome, vestido con el pijama de Batman que le había regalado la abuela en su cumpleaños. Solo eran las nueve.


  —¿Puedo, mamá? —insistió.


  —Está bien. Ven.


  Se sentó a mi lado y se apoderó del mando del televisor, que estaba sobre la mesita. Lo observé, tiene mi mismo color de pelo, castaño rojizo, los ojos verdosos, y es el que más se parece a los Sanz, la parte celta de mi madre, como solía decir siempre mi padre. Es curioso esto de la genética, tengo tres hijos y todos diferentes. Daniel es igual que Miguel, rubio y de ojos azules, Alex igual que yo, y Vicky una mezcla de ambos, de pelo castaño claro y ojos color miel.


  —Quiero ver unos dibujos que van a repetir ahora, anoche Dani no me dejó verlos porque puso una película —dijo subiendo el volumen.


  Me estiré sobre la cama y lo miré con detenimiento Mis otros dos hijos piensan que lo malcrío y le consiento en exceso, pero cuesta tanto verlos crecer, que me aferró a la idea de que aún es pequeño para poder besarle y abrazarle sin que proteste mucho. Con los mayores es imposible, ya he desistido


  —Y, ¿tu hermana qué estuvo haciendo? —pregunté.


  —Estuvo viendo esta tele con Jorge


  No sabía si había escuchado bien o lo había imaginado. ¿Había dicho «Jorge»?


  —¿Ehhh? —pregunté—. ¿Has dicho «con Jorge»?


  —Sí, estuvo aquí cenando pizza con nosotros, y luego vinieron a esta habitación a ver no sé qué, yo estuve jugando en el ordenador


  —¿Y a qué hora se fue?


  Se encogió de hombros.


  —No sé


  Rebobiné en un segundo todo lo que Alex me había dicho y decidida fui al cuarto de mi hija.


  —Vicky, levántate ya. Tenemos que hablar. ¿Me oyes?


  No se movió. Volví a mencionar su nombre, esta vez alzando más la voz, aunque no deseaba enfadarme, solo necesitaba oír su versión.


  Abrió los ojos y me miró.


  —¿Quéééééééé? —preguntó con rabia.


  —Tenemos que hablar, haz el favor de levantarte.


  Me conocía. Sabía muy bien que lo que le fuera a decir no le iba a gustar nada. Intentó escabullirse.


  —Es sábado, mamá. Déjame dormir


  Tiré de la colcha. Ya estaba empezando a alterarme.


  —Quiero hablar contigo. Escúchame


  Se incorporó. Me miró molesta.


  —¿Qué pasa? —preguntó con chulería como si no lo supiera.


  Le reproché que hubiera invitado a Jorge sin mi permiso. Puso una mueca de disgusto y bostezó.


  —Vaya, han tardado mucho en decírtelo. ¿Quién ha sido? ¿El bocazas de Dani?


  —No, ha sido Alejandro. Pero eso no es lo que importa.


  Bostezó otra vez.


  —Se presentó aquí, no iba a echarlo —respondió con calma.


  Debió pensar que me lo iba a tragar.


  —Tú te crees que soy idiota, por lo que veo —dije.


  —Si no me quieres creer


  —Pues claro que no te creo.


  Se calló.


  —Ya veo lo mucho que puedo confiar en ti —afirmé.


  —¿Vas a echarme la bronca? —preguntó ofendida—. ¿Después de que tuve que pasarme toda la noche de canguro?


  ¿Era eso? Nunca salía y para una vez que lo hacía, ¿le molestaba quedarse una noche en casa?


  —Si tanto te molestaba, haberme dicho que no, y no hubiera salido.


  —Ya, cualquiera te aguanta si te digo que no


  —No seas egoísta, Vicky. Sabes que nunca te he dejado a cargo de tus hermanos para irme de fiesta. Lo de anoche fue una cena de trabajo. Si trabajo tanto es porque quiero que a vosotros no os falte de nada, podáis vestiros como os gusta y daros caprichos. No me parece justo que me hables así


  —También papá lo hace, no eres tú sola —replicó al tiempo que se calzaba las zapatillas.


  Reconozco que eso me indignó más.


  —Sí, muy bien. Tu padre también lo hace, después de todo es lo único que sabe hacer, pasar un cheque mensual Tal vez debería de preocuparse de algo más que eso, ¿no te parece? Porque


  No me dejó terminar. Salió de la habitación y me dejó con la palabra en la boca, algo que hace cada vez con más frecuencia. Suspiré. Decidí dejarlo pasar. Un fin de semana con Vicky enfadada podía ser terrorífico. No soporto que no me hable. En eso es igual que su padre, si discutíamos podía pasarse horas sin dirigirme la palabra con mi hija ya he comprobado que puede ser el día entero, y me provoca tal disgusto que luego no levanto cabeza hasta que vuelvo a verla sonreír de nuevo


  4. Encuentro fortuito


  Miguel había quedado en pasar a recogerlos a las doce. Hacía más de un mes que no los veía, y cuando apareció tras la puerta, ninguno de los tres mostró mucho entusiasmo ante la idea de pasar el día con él. Solo Alejandro se despidió dándome un beso, los mayores, ni me miraron. Vicky porque estaba enfadada y Dani porque pasa por esa edad en que se avergüenza de demostrar los afectos.


  —¿A qué hora los piensas traer? —pregunté.


  —No sé, ya te llamaré.


  —Yo a las cuatro me voy, he quedado con Jorge —aclaró Vicky.


  —No vengas tarde


  No contestó, se dirigió al ascensor seguida de sus hermanos.


  —Te llamaré, Paula.


  Asentí con la cabeza y cerré la puerta. Tuve la misma sensación de siempre, una honda tristeza y una gran añoranza.


  ¿Por qué, Miguel, por qué tuviste que dejarme?


  No, me dije, nada de autocompasión. No es el momento. Cuando me dan esos ataques de nostalgia, busco cosas que hacer para no pensar. Lo primero que hice fue poner música en la radio y me entretuve en ordenar la ropa de los armarios. ¡Qué aburrido me parecía cuando en mis años adolescentes mi madre me obligaba a hacer lo mismo en mi cuarto!


  —Esta habitación parece una leonera —solía decir. Detestaba oírlo pero hoy en día, me sorprendo a mi misma repitiéndoselo a mis hijos, al final utilizamos los mismos cánones con los que nos han educado toda la vida.


  Pasé el resto de la mañana sola y después de comer decidí ir de compras y dar una vuelta. Me puse unos vaqueros, una chaqueta azul encima de la blusa rosa clara y unos zapatos planos, deseaba caminar lo más posible, ir por el paseo marítimo, y luego acercarme hasta el centro y entretenerme toda la tarde.


  Después de una larga caminata, acabé en las calles más céntricas de la ciudad. Me paré en varios escaparates, pero como la mayoría de los sitios estaban llenos a rebosar, no me apeteció entrar. Solo me compré una barra de labios y un tarro de crema hidratante en la perfumería. Cuando ya me disponía a irme a casa, me fijé en un cartel que anunciaba una exposición de pintura. Pensé que era una buena idea entrar y pasar unos minutos observando los cuadros.


  Miraba con atención uno de ellos cuando una voz habló a mis espaldas:


  —¿Te gusta la pintura?


  Me volví sorprendida preguntándome quién sería. Unos ojos claros, azules, en contraste con el cabello oscuro, facciones viriles y una bonita sonrisa, me hizo sonreír.


  —Sergio


  —Hola


  Creo que hasta me sonrojé por la sorpresa.


  Era guapo, guapísimo tenía un atractivo encantador.


  —¿Qué haces por aquí? —preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —Estaba dando un paseo y se me ocurrió entrar, ¿y tu?


  —El pintor que expone es amigo mío ¿Estás sola?


  —Sí


  —¿Puedo acompañarte?


  —Claro


  Seguimos el recorrido por la sala sin hablarnos, confieso que miraba los cuadros sin enterarme de lo que veía. Estaba nerviosa y me horrorizaba el hecho de que él pudiera percibirlo. Calculé su estatura, contando que yo medía un metro sesenta y siete y no llevaba tacones, imaginé que llegaba al metro ochenta. No es un «cachas», es delgado, de hombros estrechos, sin grandes músculos. «Elegante», pensé. Con el vaquero oscuro, la camisa color salmón y la americana azul marino parecía un artista de Hollywood. Cuando terminamos de ver todos los cuadros, nos dirigimos a la salida.


  —¿Te apetece tomar un café? —preguntó él.


  —Vale. ¿Por qué no?


  Sonrió y creo que yo también


  Entramos en un café cercano. Nos sentamos en una mesa que había libre junto a la ventana. Cogí la carta y le eché un vistazo mientras llegaba el camarero. Noté que me observaba. Levanté la vista. Sonrió.


  —¿Qué vas a tomar? —preguntó.


  —No sé.


  Llegó el camarero. Él pidió un café solo y yo, que no me había decidido por nada en concreto, opté por uno con leche.


  —La verdad es que no sé por qué he pedido café —dije de pronto—, me altera el sueño. ¿A ti no? Volvió a sonreír.


  —No. Siempre tomo uno después de cenar y no me afecta para nada.


  —Yo hace mucho que abandoné el café después de las seis de la tarde.


  Miró el reloj.


  —Pues esta vez te has olvidado de controlar la hora. Son casi las ocho.


  —¿Tan tarde? ¡Cómo pasa el tiempo!


  El camarero no tardó en servirnos. Sergio pagó la cuenta en ese mismo instante. Observé cómo echaba azúcar en la taza. Me gustaron sus manos, con dedos largos y finos, uñas cortas. Eran manos blancas, como el resto de su piel. Me cautivaron también sus ojos, su sonrisa, su voz tan masculina


  —Me encantan este tipo de cafés antiguos —dijo él.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, a mi también me gustan.


  Se produjo un silencio. Los dos nos miramos sin saber qué decir. Me dio la impresión de que era un hombre tímido, o al menos daba esa apariencia.


  —¿Hace mucho que tenéis la asesoría? —preguntó.


  Le dije que llevábamos casi once años.


  —Bastante tiempo


  —Sí. Sandra y yo nos llevamos muy bien —dije bromeando—. Somos muy distintas pero nos entendemos. Laboralmente, quiero decir


  Volvió a sonreír. Tiene una sonrisa encantadora que hubiera contemplado horas y horas sin cansarme.


  —Creo que ha sonado mi móvil —dije.


  Rebusqué en el bolso y conseguí encontrar el teléfono. El número de mi ex iluminaba la pantalla. Atendí la llamada. Miguel dijo que llevaría a los niños a cenar una pizza para dejarlos en casa sobre las once de la noche.


  —Me parece perfecto. Hasta luego, Miguel.


  Me volví hacia Sergio, que seguía observándome sonriente.


  —Mi ex, hoy tiene a los niños. Ya sabes cada quince días aunque bueno, en este caso llevaba más de un mes sin verlos


  Me arrepentí de haber hecho ese comentario. Seguro que no le importaba para nada mi vida.


  —¿Cuántos hijos tienes, Paula? —preguntó.


  —Tres. Como ves he superado la media nacional —contesté.


  Los dos nos reímos.


  —¿Y tú? ¿Tienes hijos?


  Negó con la cabeza.


  —No estaba en los planes de mi ex tenerlos


  —Ah


  No pregunté más. Él tampoco parecía querer seguir hablando del tema. Había girado la cabeza y tenía la vista fija en la ventana.


  Después volvió a mirarme y sonrió de nuevo. Terminamos de tomar el café en silencio.


  —Hace mucho calor aquí. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo?


  —Sí, como quieras.


  Casi lo agradecí, el ambiente cargado y el humo me estaban asfixiando.


  —¿Vamos hacia la playa? —preguntó.


  —Vale, de acuerdo


  El paseo marítimo es uno de los sitios más abarrotados de la ciudad, sobre todo para pasear. Un recorrido paralelo a la playa, el lugar preferido de los ciudadanos no solo por el ambiente agradable o las preciosas vistas, también por la omnipresencia eterna del mar.


  Llegamos a una de las escaleras que daba acceso a la arena cercana a la antigua iglesia, y fuimos andando despacio, uno al lado de otro, sin decirnos nada. Yo no sabía de qué hablar. Comprobé que no se parecía nada a Félix. Eran distintos en el físico y en el carácter. «No tienen nada en común aparte del apellido», pensé durante un momento.


  Me paré a observar desde la barandilla el bonito atardecer, con un mar embravecido que castigaba las rocas.


  Me sentí observada y me volví. Sergio sonrió. No pude evitar sonrojarme y, nerviosa, me eché un mechón de pelo hacia atrás desviando la vista.


  —Te invito a cenar —dijo.


  —No quisiera llegar muy tarde a casa —afirmé excusándome.


  —No acepto un no por respuesta —dijo sin perder la sonrisa—. Y además odio cenar solo.


  Creo que sonreí aunque no estoy muy segura.


  —Es que no sé


  Estaba deseando seguir con él por más tiempo, pero me había parecido muy precipitado aceptar a la primera propuesta, por eso me hice de rogar un poco. Volví a excusarme y él siguió insistiendo.


  —Por favor me gustaría mucho.


  —En ese caso no me queda más remedio que ir —dije.


  —Tampoco quiero comprometerte solo si quieres.


  Me miró de una forma que confieso que estuve a punto de derretirme


  —Iré encantada —contesté.


  Cuando me confirmó que estaba divorciado desde hacía un año, y solo, sin pareja, casi no pude creerlo, me parecía imposible.


  Descubrí que teníamos muchas cosas en común, leíamos el mismo tipo de libros, escuchábamos la misma música, adorábamos las películas intimistas y el cine inglés, el arte, el mar, viajar Tantas cosas que incluso me pareció que había encontrado a mi alma gemela. Ni con Miguel había congeniado tanto.


  Sergio me explicó que había estudiado Derecho para agradar a sus padres aunque nunca había ejercido. Dejó la carrera a la mitad para irse detrás de una belleza sueca con la que vivió un tiempo en Estocolmo. Regresó cuando se agotó la pasión de la pareja y comprendió que había idealizado su historia de amor, porque lo de «contigo pan y cebolla», en la vida real no funcionaba. Volvió a la universidad y acabó la carrera.


  Le hablé de Vicky, que también estaba matriculada en Derecho y a punto de empezar las clases.


  —Una futura abogada


  —Eso pretende. Hasta ahora ha estudiado muy bien, así que no creo que le cueste mucho, eso si no cambia


  —A los dieciocho ya es difícil que cambie Bueno, no sé, si conoce a algún sueco de repente —dijo divertido.


  Me reí y le comenté que aunque no era sueco, sí salía con un chico.


  —¿Y tus otros hijos?


  —Tienen catorce y nueve años. Están en el colegio.


  —No te aburrirás con ellos —comentó riéndose.


  —Pues no, la verdad —respondí riéndome—. No tengo tiempo para aburrirme.


  Miré el reloj.


  Me pareció que era ya muy tarde y le dije que tenía que irme. Insistió en acompañarme, aunque le comenté que estaba cerca de casa y que no hacía falta, pero no hizo caso y fuimos hasta el portal donde nos despedimos.


  —Gracias por la cena, Sergio.


  —De nada, ha sido un placer.


  No sé porqué nos quedamos en silencio unos segundos. Se acercó tanto que por un momento llegué a creer que iba a besarme, pero no, solo sonrió.


  —Espero verte pronto —dijo.


  —Sí —afirmé abriendo la puerta con la llave.


  Me volví hacía él.


  —Adiós, Sergio.


  —Hasta otro día, Paula.


  «Seré tonta», pensé mientras caminaba hacia el ascensor. «Creer que iba a besarme sin duda he visto demasiadas películas».


  Mucho más tarde, cuando ya en la cama apagué la luz para intentar dormir, me sentí sola. Hacía mucho que me sentía sola, a veces lo llevaba con resignación pero otras me desesperaba.


  Suspiré. Me había agradado estar con Sergio, por un momento me imaginé cómo sería si fuera su pareja, pero enseguida rechacé la idea. Una mujer de casi cuarenta años y con tres hijos no era atractiva para nadie y menos para un hombre como él.


  Escuché llegar a Vicky. Miré la hora en el despertador. Llegaba tarde, como casi siempre. Estuve a punto de levantarme e ir a hablar con ella, pero no me apeteció moverme. Tampoco eran horas de discutir. Lo dejaría para el día siguiente.


  5. Buscando una oportunidad


  Si una cosa me molesta es llamar a mis hijos al móvil y que nunca me contesten. Me avisaron del colegio para decirme que nadie había ido a buscar a Alejandro a las siete, hora en la que terminaba el entrenamiento de baloncesto. Le había dicho a Dani que se encargara de recogerlo pero al parecer se había olvidado. Le llamé pero fue inútil, no respondió. Tuve que salir una hora antes de la oficina y coger un taxi porque para colmo estaba lloviendo. Cuando llegué a casa y abrí la puerta, Dani se disponía a salir, se paró en seco en cuanto me vio.


  —Lo lo siento me olvidé —dijo poniendo cara de inocente.


  —He tenido que dejar de trabajar para ir a buscarlo ¿y me dices tan tranquilo que lo sientes? —le reprendí—. Y no sé para qué tienes un móvil si nunca lo oyes cuando yo te llamo. ¿Dónde estabas?


  —En casa de Héctor.


  Héctor es su mejor amigo. Están juntos desde primaria y son tal para cual. A los dos les apasionan los videojuegos y el ordenador, las películas de acción y muy poco los estudios ni nada relacionado con el colegio.


  —Fui a hacer los deberes —añadió para excusarse.


  Puede que estuviera en casa de Héctor, pero dudo mucho que haciendo los deberes, tal vez jugando a la Play o viendo una película, y atiborrándose a chucherías, conociéndolos.


  —Pues estás castigado —dije.


  —¡Mamá! —se quejó—. ¿Me castigas por ir a hacer los deberes?


  —No, por ser un irresponsable


  —Pero


  —¡Pero nada!


  En ese momento Jorge salió del salón seguido de mi hija.


  «Y éste que hace aquí», me dije.


  —Ho hola, yo ya me iba —dijo el chico pasando a mi lado evitando mirarme.


  Le contemplé atónita. En ningún momento se me había pasado por la imaginación que Vicky estuviera en casa y mucho menos con él. Supongo que al oír las voces que le solté a Dani, prefirió irse, aunque no sé muy bien por qué, ya que no iba nada con él.


  —Adiós —dijo—. Hasta otro día.


  Vicky me observaba apoyada en el marco de la puerta con expresión muy seria, lo que significaba que me estaba acusando de algo y que no tardaría en decírmelo.


  —¿Se puede saber qué hacíais en el salón tan silenciosos? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —Solo veíamos la tele, mamá.


  —Ya


  —Comiéndose los morros, eso hacían —exclamó Dani—. Estaban ahí en el sofá los he visto, besándose con lengua no paraban uno encima del otro


  —¡Qué asco! —oí que decía Alejandro—. Con lengua ¡Puag!


  —Sí, mamá. Los he visto —volvió a repetir Dani bajo la furiosa mirada de su hermana.


  —¿Pero qué dices, idiota? —replicó Vicky—. Mira que eres tonto y además ¿nos has estado espiando acaso?


  —¿Yo? —contestó el otro—. Ni loco. Antes muerto


  —¡Basta! —les chillé—. No quiero oíros.


  Los oí murmurar por lo bajo, pero no deseaba escuchar nada más.


  Me encaminé hacia mi cuarto. Tropecé con la mochila de Dani que estaba en medio del pasillo y a punto estuve de perder el equilibrio.


  —¿Qué hace aquí tirada esta mochila? —dije alzando la voz.


  Dani apareció y la recogió del suelo.


  —Lo siento


  —¿Lo siento? ¿No sabes decir otra cosa?


  Entré en la habitación y cerré la puerta. Lo primero que hice fue descalzarme. Dejé la chaqueta y el bolso sobre la cama.


  —¡Qué casa de locos! —dije en voz baja.


  El sonido del teléfono me sacó de mis pensamientos. ¿Y ahora quién será? Estiré el brazo y cogí el auricular. No tenía ganas de hablar con nadie, solo deseaba meterme en la bañera y relajarme con un baño de espuma. Por causa del enfado no pude evitar que mi voz sonara demasiado brusca.


  —¿Quién es? —contesté molesta pensando que sería alguno de los pesados que llamaban casi a diario para ofrecerme un seguro, una conexión nueva a Internet, enciclopedias o una batería de cocina a precio de ganga.


  —Pa ¿Paula?


  En ese momento no reconocí la voz.


  —Si, soy yo —afirmé con desgana.


  Cuando se identificó como Sergio me maldije por haber contestado de aquella manera tan patética. Traté de disculparme diciendo que acababa de llegar y estaba agotada.


  —Perdona, Sergio. No te había reconocido


  Me habló de que se iba de viaje al día siguiente y que deseaba que lo acompañara a un concierto el sábado Me dejó aturdida sin saber qué responder. Todavía estábamos a martes y hasta el sábado


  —No sé, Sergio, ahora no sé qué decirte —contesté nerviosa retorciendo un botón de la chaqueta.


  ¿Me había puesto nerviosa? Sí era una gran tontería, pero lo estaba. Traté de que no se me notara en la voz.


  —¿Vuelvo a llamarte el jueves o el viernes?


  —Sí, casi mejor —respondí.


  —De acuerdo. Buenas noches, Paula.


  —Buenas noches.


  Después de colgar el auricular me vi reflejada en el espejo del tocador. Cerré los ojos por un segundo y recordé la mirada de Sergio. Sonreí, pero un chillido agudo me sacó de mi ensoñación. Alex gritaba al otro lado de la puerta, sin duda estaría peleándose con Dani. Preferí ignorarlos. Entré en el baño privado de mi habitación y abrí el grifo de la ducha, no tenía tiempo para relajarme en la bañera, lo dejaría para otro día. De repente me di cuenta de un detalle en el que no había caído. ¿Quién le había dado a Sergio el número de mi casa? «Sandra», me dije. Solo había podido ser ella.


  Sandra y yo nos conocimos en el primer año de la universidad, donde aterrizó después de haber estado un año sin decidir qué rumbo tomar ni qué hacer con su vida. Entonces era novia de un chico bajito y muy hablador con el que mantenía una extraña relación de amor y desamor, con continuas rupturas y reconciliaciones, al que dejó casi a punto de dar el «sí, quiero» cuando Raúl se cruzó en su vida. Ser amigas y compañeras de trabajo ha consolidado tanto nuestra amistad que casi nos consideramos como hermanas. Ella fue mi paño de lágrimas en los momentos más difíciles y más críticos de estos últimos años, y sé que está deseando que ponga un hombre en mi vida. Nunca le agradó Miguel, y no le cogió por sorpresa su infidelidad.


  —¡Hombres! —exclamó ofendida—. Ya sabes con qué piensan y no es con la cabeza precisamente


  La llamé para decirle que Sergio me había telefoneado. Escuché su risa.


  —Ya lo sabía, Paula. Está loquito por ti.


  —¿Por qué me invite a un concierto está loco por mi, Sandra? No tengas tanta imaginación


  —Está muy claro que pasó por aquí para verte Supongo que irás.


  —No lo sé.


  Me pegó tal chillido que casi me deja sorda.


  —¿Quéééééé? Por supuesto que irás, Paula. Ya me encargaré de convencerte.


  Tal y como me imaginaba se pasó el resto de la semana insistiendo en que debía aceptar la invitación.


  —Dime que irás. No puedes decirle que no.


  —No lo sé. Ya lo pensaré. No me atosigues.


  Al día siguiente lo mismo.


  —¿Vas a ir? Solo te queda un día para decidirte.


  —Lo sé, Sandra.


  —¿No dices que tu madre llega esta noche? —preguntó con una sonrisa.


  Afirmé con la cabeza.


  —Entonces no tienes excusa. Dime que irás —dijo inclinándose sobre mi mesa y mirándome muy seria. Supongo que pensaba que así era más convincente.


  Sonreí.


  —Humm supongo que sí.


  —¡Bien! —exclamó—. Menos mal.


  Mi madre se llama Irene Sanz, tiene sesenta y cinco años. Es rubia y de ojos claros, todo lo contrario a mi padre que era de pelo oscuro, igual que sus ojos. Dicen que me parezco a ella, pero con el tono de pelo de mi abuela materna, a la que nunca llegué a conocer y de la que solo se conservan un par de fotos.


  —Paula ha heredado la rama celta —decía mi padre convencido cuando era niña. Yo no sabía si eso era bueno o malo pero me hacía mucha ilusión parecerme más a mi madre que mi hermana, que es más del lado paterno.


  Pocos meses después de nacer Alejandro se quedó viuda al fallecer mi padre repentinamente de un infarto. Tener que ocuparse de mi hijo pequeño le devolvió la vida. Tiene su propio piso pero pasa más tiempo en mi casa que en la suya, algo que me da mucha tranquilidad, sobre todo cuando me retraso o tengo que salir.


  Mis hijos la adoran. Tiene una paciencia infinita y les consiente muchos caprichos por los que yo no paso.


  Para ellos es su única abuela. Mi suegra fue siempre fría y una abuela poco común; desde el divorcio la relación se enfrió mucho más.


  Al principio se puso de mi parte, pero fue por poco tiempo. En una llamada telefónica me dijo que si Miguel se había buscado a otra era porque yo no le hacía feliz. Le colgué el teléfono y, aunque volvió a sonar, no contesté; ya me sentía bastante culpable como para que ella me diera más motivos para mortificarme.


  El pasado mes de mayo en la comunión de Alex, por el bien del niño, invité a los hermanos de Miguel y a su madre. Todos fingimos llevarnos de maravilla y nos saludamos como si estuviéramos encantados de vernos. «¡Cuánta hipocresía!», pensé.


  Y lo más triste es que yo entraba en el juego. Miguel también asistió, aunque se fue el primero, poco después de la comida.


  Cuando acabó el día y nos despedimos unos de otros, fue lo de siempre. Promesas que sabíamos muy bien que no se cumplirían.


  —Ya te llamo, Paula —dijo Tina—, y quedamos.


  —Bien, como quieras.


  Como imaginé, nunca llamó, y eso que era con la que mejor me llevaba y a la que más cariño tenía.


  En Navidad mi suegra nos hace una visita de diez minutos para darles un regalo económico a los niños y no la volvemos a ver hasta el año siguiente. Tampoco Miguel se ha molestado en llevarlos de visita cuando pasa el día con ellos, y no sé por qué. Aunque Vicky tiene una teoría: «La abuela Virginia no soporta a Sonia, por eso papá nunca nos lleva a su casa».


  Puede que tenga razón, tampoco me preocupa.


  El viernes por fin tomé la decisión de ir al concierto. Sergio pasaría a recogerme a las ocho.


  Miré el armario una y otra vez indecisa ante la ropa que elegir. No quería ir demasiado informal pero tampoco pasarme de lo contrario. Elegí un vestido de corte entallado con escote en pico y cinturón para anudar, de color negro, que combinaría con un chal.


  Cuando Vicky entró en la habitación, estaba escogiendo los pendientes.


  —¿Es, una cita, mamá? —preguntó llena de curiosidad.


  —Es un amigo que me ha invitado a un concierto, nada más, no empieces tú como Sandra. ¿Qué te parece? ¿Me pongo estos pendientes? —le pregunté con una sonrisa.


  —Humm a ver


  Eran unos aros dorados finos.


  —Perfectos, mamá. Vas a estar guapísima.


  —Gracias —contesté sonriendo.


  —¿Es guapo? —preguntó en voz baja como si temiera que alguien pudiera escucharla.


  Me hizo sonreír e imitándola bajé la voz afirmando que sí, que era muy guapo.


  —Qué bien, mamá. Me alegro de que tengas una cita. Ya era hora.


  Salió de la habitación dejándome sola. No sabía si era una cita ni qué me depararía la noche, pero estaba encantada con la idea de salir con Sergio.


  Él vestía una americana informal de color oscuro, igual que el pantalón, y una camisa blanca. Me recibió con una gran sonrisa y me besó en la mejilla. Lo encontré guapísimo, muy seductor, hasta demasiado atractivo.


  Cenamos en un mesón cercano al teatro. Él habló, sin entrar en muchos detalles, por primera vez de su exmujer y del desastre de su matrimonio. Le escuché atenta. Pude apreciar melancolía en sus ojos. Tristeza en sus palabras, nostalgia en sus silencios


  Después pidió un café y yo opté por una infusión. Observé que tenía los ojos clavados en mi.


  —¿Qué? —pregunté un poco aturdida por su mirada.


  —Háblame de ti.


  —¿Qué quieres saber? —dije mientras removía el azúcar en la taza.


  —Me gustaría saber cómo te sientes ahora, desde tu divorcio. ¿Estuviste casada mucho tiempo?


  —Catorce años. Y no nos iba mal —me callé —. Me cuesta hablar del tema —confesé—, todavía me —Bajé la vista y no pude seguir hablando. Todavía me dolía, y más hablarlo con un casi desconocido, pero hice un esfuerzo y proseguí—. Discutíamos como todos los matrimonios, pero creo que éramos felices, yo por lo menos De pronto descubrí que tenía a otra, que no era una simple aventura y me sentí tan estúpida


  —Te entiendo —afirmó él.


  Me encanta su voz, su dulce mirada, su sonrisa tierna y ese toque tan sexy que yo le veo y que estuvo a punto de hacerme babear de gusto, tanto que bajé los ojos temiendo que se me notara.


  —¿Y tú, Sergio? ¿Le fuiste infiel? —me atreví a preguntar.


  Negó con la cabeza.


  —No. Ni sé si ella lo fue conmigo. De la noche a la mañana me dijo que necesitaba hacer su vida, y al parecer yo no iba incluido. Se fue sí más. En ese momento no había otro ahora no lo sé. Nos divorciamos y punto.


  —¿Pero sigues pensando en ella?


  Ahora fue él quien bajó la vista.


  —A veces ¿y tú? ¿Sigues pensando en él?


  —No bueno no sé; supongo que también a veces. No es fácil.


  —Lo sé, Paula. Lo sé muy bien. No es nada fácil, es muy difícil.


  Nos mirábamos en silencio, ensimismados, cuando una voz fuerte y ronca nos sacó de nuestra exhaustiva contemplación.


  Félix estaba de pie pegado a la mesa.


  —¿Qué hacéis por aquí, pareja?


  Creo que los dos nos quedamos pasmados. Para nada esperábamos encontrarnos con él.


  Estaba acompañado de una joven rubia, pintada y maquillada en exceso que, sin pedir permiso, se sentó a mi lado, algo que él imitó sentándose junto a Sergio.


  —¿No me digas que estáis esperando para ir al concierto? —preguntó—. Nosotros también —añadió sonriendo mientras le daba una palmada en la espalda a su hermano.


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó Félix sin perder la sonrisa.


  —Nada —contestó Sergio, creo que no muy contento.


  —¿Y tú, Paula?


  —Nada, gracias.


  —Como queráis, yo tomaré un whisky, ¿y tú, preciosa? —preguntó a su acompañante.


  —Yo lo mismo.


  —¡Camarero!


  Las butacas estaban numeradas pero estábamos los cuatro juntos. Como Sergio me había dicho que un proveedor le había regalado las entradas, no fue difícil imaginar que también había hecho lo mismo con el mayor de los Lambert.


  Noté que Sergio estaba incómodo ante la situación y mucho más cuando, al salir del teatro, Félix empezó a insistir en que tomáramos una copa con ellos.


  —Está bien —aceptó Sergio —, pero solo una.


  —Estupendo.


  Yo miraba a Diana, la amiguita de Félix, preguntándome que había visto en él. No tendría más de treinta y pocos años, y a pesar de calzar zapatos planos le sacaba una cabeza. No hablaba, pero fumaba y bebía como un cosaco. No fui capaz de tener una conversación con ella, así que me limité a fingir lo muy interesada que estaba escuchando a Félix, sonriendo mientras miraba el reloj a cada poco esperando que Sergio se diera por aludido y decidiera acompañarme a casa.


  Habría sido una cita estupenda si no hubiera aparecido el fanfarrón de Félix arruinándolo todo. Pensé que para una vez que salía, la suerte no estaba de mi parte.


  Cuando ya nos despedimos de la pareja, era muy l arde. Yo solo quería ir a dormir.


  —Estoy cansada, Sergio. Son casi las tres, me caigo de sueño.


  —Bien, como quieras.


  Nos despedimos en el portal


  —Hasta otro día.


  —Adiós, Sergio, y gracias.


  Vicky estaba tirada en el sofá viendo la tele. Me imaginé que me esperaba para preguntarme cómo me había ido.


  —Hola, mamá. ¿Qué tal tu cita? —dijo poniéndose en pie.


  —Bien. Anda, vete a la cama. Es muy tarde.


  Viendo que aún no tenía puesto el pijama supuse que no hacía mucho que había regresado.


  —¿Desde cuándo estás en casa?


  —Hace mucho, mamá. Desde la dos


  Sonrió con gesto inocente, algo que siempre hace cuando trata de poner cara de niña buena incapaz de desobedecer o mentir.


  —Tendré que creérmelo, ¿no?


  —Me voy a la cama —dijo como respuesta.


  —Yo también —contesté girándome hacia la puerta—. Apaga la luz al salir.


  —Sí, mamá.


  Sandra no pudo esperar hasta el lunes para saber cómo me había ido en mi cita con Sergio. Me llamó el domingo y pareció desilusionada cuando le expliqué lo sucedido.


  —Y yo pensando que tendrías una noche loca de sexo y lujuria Me reí.


  —Ya sabes que no me acuesto en la primera cita —dije bromeando.


  Sandra también se rio.


  —Eso era antes, ahora los tiempos han cambiado, Paula.


  —Pero yo no.


  Me preguntó si me gustaba.


  —¿Qué quieres qué te diga? Es encantador, guapo pero no lo conozco, y la verdad, Sandra, con Miguel he tenido bastante.


  —Miguel es el pasado, Paula.


  —Pero tal vez sea demasiado pronto


  Me interrumpió.


  —No, Paula. No es pronto, ya es hora, hazme caso. Tienes que empezar a vivir.


  Temiendo que empezara a darme una de sus charlas sobre lo mucho que me convenía tener una pareja nueva, decidí cortar la conversación alegando que mi madre me necesitaba en la cocina.


  —Ya hablaremos mañana, Sandra.


  —Está bien. Hasta mañana.


  6. Cada uno es un mundo


  Vicky tenía casi quince años cuando Miguel se fue de casa. Yo no fui capaz de decirle que había otra. Siendo como era el ojito derecho de su padre, el saberse abandonada a causa de una mujer que no era yo, le causaría más dolor del que ya soportaba. Sin embargo no tardó en averiguarlo. Volvíamos de hacer unas compras cuando lo divisó al otro lado de la calle:


  —¡Papá! —exclamó.


  No se paró a pensar y se fue corriendo hacia él con la única intención de abrazarlo mientras yo me quedé unos pasos atrás. Él iba acompañado de Sonia, cogidos de la mano. Vi cómo lo abrazaba y miré para otro lado intentando que no se notara demasiado mi malestar. Vicky regresó enseguida y me miró, estaba pálida. Creo que mi rostro desencajado y la gran tristeza que percibió en mis ojos la impactaron. Traté de sonreír con una sonrisa forzada y con voz temblorosa le pregunté.


  —¿Qué tal papá? ¿Bien?


  No me contestó nada. Susurró:


  —Vámonos


  Ninguna de las dos dijimos una palabra el resto del camino. Al día siguiente encontré una nota sobre su escritorio entre dos libros, asomando lo suficiente para que pudiera verla, estoy segura de que la dejó allí a propósito. Decía: «Odio a papá por lo mucho que hace sufrir a mamá».


  Lo dejé tal como estaba y no le hice ningún comentario. Ella adoraba a su padre y estaba tan dolida que no sabía cómo decírmelo. Empezó a interesarse por mi de un modo casi enfermizo, me hablaba sin parar, creo que intentando hacerme reír, de cosas divertidas que le ocurrían tanto a ella como a sus amigas, de los chicos que le gustaban, de sus profesores A veces me volvía loca con sus charlas y tenía que rogarle que se callara. Estábamos muy unidas, mucho más que ahora. En este último año aunque nuestra relación sigue siendo buena, se ha visto alterada por demasiadas cosas, no nos ponemos de acuerdo en horarios, ni en permisos, opina que no le doy bastante libertad y desde que está con ese muchacho, Jorge, todo ha ido a peor. Se rebela, discute, da portazos, me contesta


  Cuando pasa un día con su padre regresa protestando acusando a Miguel de que no se comporta como un padre normal, sino como un pariente lejano que se contenta con decirles frases bonitas o comprando regalos tanto para ella como para sus hermanos.


  Dice que lo hace para aliviar su conciencia, como sí todo el cariño del mundo se pudiera ganar con obsequios. Aunque creo que tiene mucha razón, intento mantenerme al margen, basta que opine algo en contra de su padre para que se enfade y se haga la ofendida, por eso nunca sé cómo acertar.


  Lleva ocho o nueve meses saliendo con Jorge, y es su primer novio, o al menos el único que he conocido. Hemos hablado de sexo muchas veces y he tratado de hacerle entender que el sexo y el amor van unidos, más que nada para que lo vea como algo importante y no se lo tome a la ligera, pero en lo que más le he insistido ha sido en las precauciones.


  —Ya lo sé, mamá —me responde con cara de fastidio—. Te pones más pesada


  No sé a qué grado de intimidad ha llegado con su novio y casi prefiero no saberlo. Aunque ella crea que este chico es el amor de su vida, sé que es algo pasajero y que se enamorará varias veces más antes de dar con el hombre que la lleve al altar o con quien comparta su vida.


  He hecho memoria pensando en las veces que en mi adolescencia mi madre me habló del tema. En comparación con las madres de mis amigas, fue bastante moderna, y siempre intentó a su manera explicarnos lo que a su entender debíamos saber. Tuve la gran ventaja de tener a mi hermana Maribel, que a los dieciséis años compraba revistas para chicas adolescentes donde existía un consultorio sobre temas sexuales que yo leía con doce, descubriendo cosas que ni la más moderna de las madres hablaba entonces con su hija, por muy liberal que fuera o dijese ser. Claro que yo sabía mucho en la teoría pero nada en la práctica. Aparte de Miguel solo tuve un enamoramiento de verano durante las vacaciones en el pueblo, no pasamos de cogernos de la mano y darnos algún que otro beso furtivo en la oscuridad, besos que en los tiempos que corren se considerarían pueriles, castos e inocentes.


  Vicky me había preguntado si había tenido algún novio antes de su padre.


  —Ni siquiera fue novio, solo un ligue de verano. Tenía dieciséis años y fueron dos semanas.


  —¿Te acostaste con él, mamá?


  —Por supuesto que no. Entonces no era como ahora, que conocéis a un chico y la misma noche os vais a la cama con él.


  —Mamá, no todo el mundo es así. Yo no lo soy.


  —Eso espero, Vicky. Me darías un gran disgusto.


  —Tranquila, mamá. Si ni siquiera tengo novio —contestó suspirando.


  —Mejor así. Eres muy joven aún, tienes tiempo de sobra.


  No he sido nunca ligona porque la timidez me podía, al contario de Vicky, que es extrovertida, charlatana y decidida. Yo siempre intentaba no llamar la atención, por lo que pasaba desapercibida para el género masculino. La educación en un colegio de monjas hasta los catorce años tuvo parte de culpa, por lo que llegar al instituto y compartir pupitre con chicos fue la puerta a una desinhibición lenta y tenue que fui ampliando en la universidad.


  Daniel, el segundo de mis hijos, es opuesto a su hermana. Arrastra una timidez e introversión que me ha llegado a preocupar, pero parece que solo es cuando está con adultos, porque en el colegio me han asegurado que se relaciona con normalidad con sus compañeros.


  —Sí, es tímido, pero nada por lo que alarmarse —me dijo su tutora.


  No expresa lo que siente, por lo que deduzco que es el que más sufre, se lo traga todo y por mucho que he intentado sonsacarle, pocas veces he conseguido algo. Es el más sensible de los tres y, aunque tiene cara de no haber roto nunca un plato, engaña. Disfruta provocando y metiéndose con sus hermanos, pero según todos los manuales que me he leído sobre cómo educar a los adolescentes, el hijo mediano es el que peor lo pasa porque ni es el mayor ni es el pequeño. «¡Pues vaya descubrimiento!», pensé al leerlo. Si me fiara de todo lo que dice la Psicología moderna, mi generación y las anteriores estaríamos tan traumatizadas que no sé ni cómo sobreviviríamos. Ya he abandonado este tipo de lecturas que me provocaban más traumas que otra cosa, hasta llegar a preguntarme si lo estaba haciendo bien, si me estaba pasando de dura o exigente, o si al contrario era demasiado permisiva


  Alex es risueño, alegre y extrovertido como Vicky. Creo que es el que menos ha sentido la marcha de Miguel y el que mejor se ha adaptado a las circunstancias. Me adora y eso me fascina. Saber que me necesita tanto me hace feliz. Sé que los otros dos tampoco pueden vivir sin mi, pero lejos están de reconocerlo. Se van haciendo mayores y tienen ansias de volar. Si una cosa incomoda a Daniel es que le vaya a buscar al colegio. No voy nunca, pero si en alguna ocasión he aparecido con el coche porque me cogía de paso o me encajaba el horario, me ha recibido con gesto huraño, supongo que siente vergüenza ante sus amigos, todo lo contrario a Alex, que le entusiasma que aparezca por la puerta del cole. No sé si cuando llegue a esa tortura de la adolescencia tomará la actitud de su hermano, pero por ahora cada uno es un mundo.


  Se quieren mucho pero se pelean muy a menudo y por la cosa más tonta. Se insultan, se llaman de todo y cuando se ven muy apurados buscan mi ayuda, sobre todo Alejandro, que a la minima se pone a gritar como un desesperado ante la mirada atónita de sus hermanos que arremeten acusándolo de ser un chivato para luego decirle bebé, mimoso, llorón y lo que haga falta. Aun así, no pueden vivir separados.


  7. Encuentros y desencuentros


  Decidí hacer algo con mi pelo y pedí cita en la peluquería de la que soy clienta desde hace veinte años. Meses después del divorcio había tenido la mala suerte de encontrarme con la nueva pareja de Miguel. Desconocía que Sonia compartiera, aparte de los mismos gustos en hombres, también a mi peluquero. Intenté evitarla y me dirigí directamente a él.


  —Tengo prisa, Ricky —había dicho.


  —Mujer, siempre corriendo Espera un momento, enseguida te atendemos. Cinco minutos


  —Bien.


  Me senté y tomé una revista que abrí a la mitad. Sonia se acercó, se sentó a mi lado con toda la tranquilidad del mundo y tuvo la desfachatez de hablarme como si fuéramos viejas conocidas.


  —Hola, Paula. ¿Qué tal?


  La miré e intenté ser civilizada, no perder la compostura y ser educada, pero el único pensamiento que me venía a la cabeza era: esta es la «zorra» que me ha robado a mi marido.


  No pude evitar la angustia y, nerviosa, me levanté. Fui a la recepción.


  —Lo siento. No puedo quedarme. Me ha surgido un problema —dije—. Dame hora para otro día.


  —¿Mañana o pasado? —preguntó la joven con desgana al tiempo que abría la agenda.


  —Mañana mismo. A esta hora, si puede ser


  —Sí, vale. Mañana a las tres


  Me fui apresurada ante la mirada sorprendida de Ricky, que venía hacia mi, seguro que para decirme que era mi turno. Nunca más volví a encontrarme con ella y desconozco si fue solo una casualidad. Cuando le expliqué a Sandra lo sucedido, se quedó pasmada.


  —Hay una peluquería en cada esquina y ahora decide ir a la misma que yo —dije con rabia—, no me digas que no es para morirse.


  —Pues sí. Menuda faena.


  —Ya ni a la peluquería puedo ir tranquila.


  —Vete a otra, será por sitios adonde ir


  —Ni hablar. Ya se ha quedado con mi marido, ahora no voy a permitir que se quede con mi peluquero.


  Estaba pensando en ese incidente cuando Ricky se acercó. Es más bien rubio, y ahora lleva perilla. Como es lógico, cambia de peinado, de corte de pelo y de tono de cabello, como de camisa. No oculta su condición homosexual y le encanta que sus clientas le hagan confidencias sobre sus vidas. Más de una vez llegué a la conclusión de que hay muchas mujeres que pasan por la peluquería no solo a peinarse, también a desahogar todas sus penas. Ricky tiene una paciencia infinita, las escucha, las anima y hasta les da buenos consejos. Todas lo adoran. Yo aparte de hablarle de cosas banales, o de mis hijos cuando me pregunta por ellos, no le cuento mi vida. No porque no confíe en él, más bien porque si no fui capaz ni de hablar con el terapeuta, con Ricky, por muy encantador que sea, mucho menos. Conoce a Vicky y a mi madre, que también le visitan de vez en cuando, y creo que todo lo que sabe de mi vida privada es porque mi madre se lo ha contado, aunque ante mi siempre se ha mostrado muy discreto.


  —Hola, Paulita, preciosa. ¿Cómo estás?


  —Bien. Gracias, y


  —Ya lo sé —dijo interrumpiendo—, tienes prisa, como siempre.


  Sonreí y asentí con la cabeza.


  —Exacto, Ricky. Has acertado.


  Mi corta melena lisa pasó a un cabello cortado en capas con flequillo despuntado dándole un toque desenfadado y juvenil con el que me sentí muy favorecida.


  Tanto Sandra como los niños alabaron mi nuevo look. También mi madre.


  —Estás guapísima, hija. ¿A qué se ha debido ese cambio?


  —Estaba cansada de verme siempre igual.


  —Pues has hecho muy bien, mamá —afirmó Vicky—. Pareces más joven.


  —Gracias.


  Estábamos recogiendo después de la cena cuando me enteré de que Vicky y su novio habían roto. Todo fue porque mi madre le preguntó por él.


  —¿Cómo está tu novio?


  —¿Qué novio?


  —Ese Jorge o como se llame


  —Jorge no es mi novio. Hemos roto


  Me volví y la miré sorprendida. Pensé que bromeaba y yo intenté seguirle el juego diciendo que me alegraba mucho, pero ella se ofendió.


  —Claro —contestó con rabia—. Tú no lo podías ni ver.


  Dejé el plato en el lavavajillas y la miré.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí, lo hemos dejado.


  —¿Desde cuándo?


  No me contestó. Salió de la cocina.


  Mi madre me reprochó que la hubiera hecho enfadar.


  —¿Yo? ¿Pero qué he dicho? —pregunté protestando.


  —Le has dado a entender que te alegras


  —Solo estaba bromeando, no tenía ni la menor idea de nada.


  —Al menos no parece muy afectada.


  —Ya.


  Cuando intenté hablar con Vicky más tarde, fue inútil. No quiso explicarme nada. Daría algo para que fuéramos tan amigas como antes. No sé en qué me equivoco y me gustaría saberlo, porque sea lo que sea, seguro que la culpa será mía, eso sin dudarlo.


  —No seas pesada, mamá. Ya te dije que estoy bien, déjame —dijo moviendo el brazo y apartándome.


  —Bien. Como quieras, pero me gustaría que confiaras más en mi, que habláramos


  —Mira que eres pesada —me dijo—. Estoy bien, mamá. ¿Qué parte no entiendes? Jorge me importa una mierda, ¿vale? —añadió con tono de enfado.


  —Vale, vale. Tampoco hace falta ponerse así.


  —Pues déjame en paz.


  Luego dice que soy yo la que tiene mal genio, y si alguna vez se lo he comentado me contesta que lo habrá heredado de mi. Luego me sonríe y se queda tan tranquila.


  Félix nos hizo llegar por su secretaria unas invitaciones para la recepción que tenía previsto celebrar el sábado. La empresa estaba funcionando muy bien y querían conmemorar el décimo aniversario de su apertura.


  —Estos Lambert están siempre celebrando algo, mucho les gustan las fiestas —comentó Sandra después de leer la invitación—. Qué poco tienen que hacer


  —Eso seguro que es cosa de Félix, con lo que le gusta lucirse —contesté mientras miraba las tarjetas.


  Se rio.


  —Pues no sé qué tiene que lucir. Si se tratase de Sergio lo entendería, pero él


  Le comenté que Félix salía cada mes con una distinta. Todas mucho más jóvenes que él, y por supuesto muchísimo más guapas.


  —Pues no sé qué le verán.


  —Yo tampoco.


  —Será una fiera en la cama


  Me reí con ganas.


  —¿Tú crees? No me lo parece —contesté volviendo la vista a la pantalla del ordenador.


  —Podías liarte con él y averiguarlo


  —Sí, en eso estaba yo pensando, en liarme con Félix Lambert Vamos, es que tiene un sex appeal que me trae loca —afirmé muerta de risa.


  —Algo tendrá


  —¿Dinero? ¿Posición?


  —No es para tanto. Les va bien pero tampoco se les caen los millones de los bolsillos tiene que ser otra cosa.


  Me encogí de hombros.


  —Ni idea o puede que tengas razón y sea un semental. Sí, será eso


  —¿Y Sergio? ¿Cómo será? ¿Lo has pensado?


  —Humm No bueno sí supongo que será con ese físico, solo puede ser un amante estupendo.


  —Confiesa, lo has convertido en el centro de tus fantasías eróticas


  —Ja-ja A ti te lo voy a decir —contesté sonriendo.


  —Si no hace falta que me lo digas. Lo sé —afirmó muy segura.


  —La verdad es que no tengo tiempo ni para tener fantasías eróticas, Sandra. Ni para eso. Ya no recuerdo lo que es el sexo y es terrible, ¿no crees?


  —Algo muy agradable que te vuelve loca, que te hace suspirar, gemir, gritar —dijo haciendo una mueca divertida—. ¿Eso te suena?


  —Ligeramente


  —Ahora imagínate todo eso con Sergio. ¿Cómo lo ves?


  —Humm no sé si llamarle —dije bromeando.


  —Sí. Dile que busque un hueco en su agenda, que te mueres por un polvo con él


  —¿Así de directa? ¿Es así ahora?


  —No sé, pregúntale a Vicky.


  Reconozco que no me gustó su insinuación.


  —¿A Vicky? No creo yo que Vicky


  —Paula, no seas ingenua. Estamos en el dos mil seis. Baja de la nube. Los jóvenes de ahora no pierden el tiempo. ¿No anda con ese Jorge o como se llame?


  —No, lo han dejado. Gracias al cielo. No me agradaba mucho ese chico.


  —Ah no lo sabía.


  —Pues sí, pero no parece muy afectada.


  —¿Vamos a ir a la fiestecita?


  —Como quieras, Sandra. Pero yo voy si vas tú. Sola, ni hablar.


  —Entonces, supongo que sí. Esta vez iré con Raúl. Y contigo, claro


  —De acuerdo. Dejaré a mi madre de canguro.


  Sandra se fue hacia la puerta y antes de que saliera, le pregunté:


  —¿Tú crees que Vicky?


  Se volvió hacia mi y sonrió.


  —Qué no, mujer. Para qué te diría yo nada —dijo mientras cerraba.


  Me quedé unos segundos pensativa. ¿Habría llegado Vicky a acostarse con Jorge? Puede que se lo preguntara pero no, mejor no. Prefería seguir en la ignorancia. Suspirando volví la vista a la pantalla y seguí trabajando.


  Acababa de salir de la ducha cuando Alex entró sin llamar quejándose de que su hermano no le dejaba usar el ordenador.


  —Mamá, Dani no me deja el ordenador. Dile que me deje, por fa


  Le dije que fuera a decírselo de mi parte.


  Salió, pero antes de que terminara de secarme con la toalla, volvió lloriqueando.


  —Mamá, ve tú.


  Suspiré.


  —No seas pesado, Alejandro. Estoy ocupada. Ahora no puedo ir —dije envuelta en la toalla—. Díselo a la abuela.


  Siguió protestando afirmando que a la abuela no le hacía ningún caso y me rogó que fuera yo.


  —Pues espera, cuando acabe iré


  —No, ahora —contestó enfurruñado.


  —He dicho que ahora no —le cogí por el brazo y le hice salir. Luego cerré con el pestillo para que no volviera a entrar.


  Le escuché protestar pero no me inmuté hasta que empezó a dar patadas a la puerta.


  —Ah, eso sí que no —dije en voz alta abriendo de nuevo.


  Me miró. Sabe muy bien cuándo hablo en serio. Retrocedió unos pasos.


  —Sal de aquí ahora mismo y no me hagas perder la paciencia.


  De mala gana obedeció.


  «¿Por qué no me habré quedado soltera?», pensé cuando volví a encerrarme en el baño.


  Miré el reloj. Tenía que darme prisa si no quería hacer esperar a Sandra y a Raúl, que pasarían en menos de una hora a buscarme.


  Cuando por fin aparecí por el salón ya preparada, reparé en el gesto enfadado de mi hijo pequeño, que me miraba.


  —¿No te ha dejado tu hermano el ordenador? —pregunté.


  Negó con la cabeza.


  —Anda, ven —dije compasiva.


  Nos dirigimos a la salita donde Dani seguía pegado a la pantalla. Le pedí que le dejara utilizarlo un poco.


  —Ahora estoy yo —contestó sin mirarme.


  —Llevas ahí sentado todo el día, así que ahora le toca a él. Por favor, obedece.


  —No quiero.


  Le miré sorprendida. En ese momento sonó el timbre. Seguro que era Sandra. Estarían aparcados en doble fila. Observé a Alex que, con cara compungida, estaba a punto de echarse a llorar, y no me lo pensé dos veces. Fui hacia Dani y, cogiéndolo fuertemente de una oreja, lo levanté de la silla.


  —Ayyyyyyy —protestó.


  —Ahora le dejas a él —dije enfadada mientras lo arrastraba a la habitación.


  En ese momento mi madre me avisó de que Sandra me esperaba abajo.


  —Haz los deberes —ordené a Dani—, y no le des guerra a la abuela.


  Odio tener que tomar parte por uno o por otro, prefiero que arreglen solos sus diferencias, sobre todo si son los mayores, pero cuando se trata de los otros dos, Alex me puede. Dani abusa de que le lleva cinco años y Alejandro sale siempre perdiendo con él. Puede que alguna vez sea injusta, pero como hermana pequeña que he sido, puedo ponerme en la piel de mi hijo y saber lo que siente.


  Aunque mi hermana y yo nos llevábamos más bien que mal, teníamos nuestras peleas y discusiones. Mientras las dos fuimos niñas supongo que yo era la que ganaba porque le hacían ceder a ella por ser mayor, pero no duró mucho tiempo. De un día para otro ella ya era una señorita y yo una niña con calcetines a la que nadie hacía caso. Maribel podía mandar sobre mi y darme órdenes sin que mis padres hicieran nada para impedirlo. Me echaba de su cuarto y de nada me servía protestar. mi reinado de mimos se terminó de la noche a la mañana con respecto a la relación con mi hermana; en otros aspectos seguí siendo la reina de la casa.


  Llegamos de los últimos. Al entrar al enorme salón tan concurrido de gente, me dije que sería imposible acercarse a Sergio en toda la noche. No tardé en divisarlo, venía hacia nosotros con una enorme sonrisa, y creo que me sentí tan tonta que hasta me subió el color a las mejillas. Menos mal que podía achacarlo al enorme calor que hacía allí dentro.


  Nos saludó y Sandra le presentó a Raúl. Se dijeron encantado, mucho gusto lo típico.


  Luego se giró hacia mi.


  —¿Qué tal, Paula?


  —Bien, Sergio. ¿Y tú?


  —Muy bien. Veo que has cambiado de look —añadió sin perder la sonrisa.


  —Ah sí.


  —Pues estás preciosa.


  Sonreí agradecida y, cómo no, Sandra prosiguió con los piropos.


  —¿A qué sí, Sergio? Le queda fenomenal, está guapísima.


  La hubiera estrangulado allí mismo.


  Como anfitriones que eran, Félix y Sergio atendían a todo el mundo. Yo al lado de Sandra y de Raúl saludé a gente que conocía, algunos empresarios que trabajaban con nosotras. Alguien, no recuerdo quién, me presentó a Cario, un apuesto italiano de aspecto impecable, alto, rubio y de ojos azules, con el que emprendí una conversación sobre viajes. Le calculé una edad similar a la mía y me agradó comprobar que el italiano no tenía ningún interés en hablar con nadie más que conmigo.


  —Yo soy Paula —le dije en algún momento—. Paula Iglesias Sanz, y estoy divorciada.


  Sonrió con una expresión amistosa y alegre.


  —Ya me lo has dicho, preciosa.


  Me di cuenta de que había bebido demasiado. ¿Por qué le había dicho que estaba divorciada? «Oh, qué vergüenza», pensé. ¿Acaso estaba insinuándome? Busqué a Sandra con la mirada. Hablaba sin parar con Raúl y otros hombres que no conocía. Aproveché para ir al baño.


  Me incliné sobre el lavabo y me miré los ojos. ¿Estoy ligando? Sinceramente no lo sabía. No era de ningún modo mi intención. Respiré hondo y miré el reloj. No sabía hasta cuándo se alargaría la fiesta, pero no pensaba beber una copa más.


  Cario se dirigió hacia mi en cuanto me vio, con disimulo me pasó el brazo por encima de los hombros. Con la excusa de acercarme a la mesa para coger un canapé me escabullí por un segundo pero el italiano se puso a mi lado enseguida.


  Sergio apareció de pronto.


  —Ya veo que conoces a Cario —dijo.


  Sonrió.


  —¡Sergio! —exclamó.


  Luego empezó a halagar todo lo que le gustaba de la fiesta, afirmando que lo mejor eran las mujeres bonitas.


  —Como esta belleza que tengo a mi lado —dijo mirándome.


  Sonreí complacida.


  —Paula, no le hagas mucho caso —replicó Sergio—, siempre dice lo mismo a todas las mujeres cuando pretende ligar. Seguro que ya lo está intentando contigo pero ¿sabes? tiene una novia preciosa que se llama Vanessa y que seguro le está buscando.


  Le miré desconcertada. En ese momento Raúl y Sandra se acercaron.


  —Vanessa solo es una amiga, Paula —me dijo Cario sonriendo—. Qué nombre más bonito me gusta tanto como tú.


  Sergio insistió en mencionar a la tal Vanessa.


  —Vamos, te está buscando —dijo convencido tirando del brazo del italiano.


  Pero Cario no pretendía mover ni un músculo y protestó.


  Al final logró convencerlo y se lo llevó al otro lado de la sala donde se pararon a hablar con un grupo de personas. No pude apreciar si estaba con alguna chica en especial pues allí había varias mujeres.


  Me entró la risa cuando Sandra me dijo en voz baja que Sergio se había puesto celoso del romano.


  Sergio no tardó en volver.


  —Os estáis divirtiendo, por lo que veo —dijo sonriéndome.


  —Mucho —contesté—. Para una vez que un hombre parecía interesando en mi, vas tú y me lo espantas —añadí divertida intentando bromear.


  Le sonreí pero creo que no supo interpretar mi sonrisa.


  Se disculpó y me dijo que si quería iba de nuevo en su busca. Miré a Sandra que estaba a punto de desternillarse. Tuve que contenerme.


  —¿Te lo vuelvo a traer? —insistió Sergio.


  Parecía molesto o eso es lo que percibí en su gesto y en su voz. Yo no quería reírme pero estaba un poco achispada por tanta copa.


  —Voy por un refresco —dije confusa sonriendo.


  Me alejé y cuando volví la vista ya no estaba. No se acercó a mi el resto de la noche, y confieso que yo tampoco hice nada por estar con él.


  Cuando por fin decidimos irnos era ya bastante tarde. Aunque no había vuelto a beber ni una gota de alcohol, me sentía un poco aturdida. Nos despedimos de Félix y de Sergio. Ya quedaban pocas personas en la sala.


  Él estaba serio, no parecía estar muy alegre.


  —Hasta pronto, Sergio —le dije con amabilidad.


  —Adiós, Paula.


  Ya en el coche, Sandra se dedicó a comentar lo mucho que se había divertido.


  —Reconozco que estos Lambert tienen algo —dijo—. Tienen mucha clase ¿no te parece, Paula?


  —Humm no sé Pero espero que tengan algo más que clase —contesté riéndome—, por lo menos Sergio.


  Sandra también empezó a reírse con ganas.


  Raúl nos miraba muy serio.


  —¿Se puede saber cuántas copas habéis bebido?


  —No seas aburrido, cariño —protestó Sandra.


  Hacen una pareja curiosa. No pueden ser más distintos. Sandra es habladora, extrovertida, ruidosa Raúl es todo lo contario, serio, callado, tímido Tampoco físicamente tienen mucho que ver, Sandra es de pelo castaño, delgada, unos cuantos centímetros más baja que yo, aunque no lo aparenta porque siempre va subida a unos inmensos tacones. Dice que es porque se siente diminuta al lado de Raúl, que pasa del metro noventa.


  Él es más moreno, con grandes entradas y de complexión fuerte. Hacen una pareja extraña, pero tal vez por eso se complementen.


  Llegué a casa con el único deseo de meterme en la cama y dormir. Me pareció ver luz debajo de la puerta del salón. Fui hasta allí pensando que se habían olvidado de apagar la lámpara, pues no se oía ruido alguno.


  Dani dormía en el sofá, en pijama y con la tele casi sin volumen. Lo desperté de inmediato.


  —Daniel, ¿se puede saber qué haces aquí? Son casi las cuatro


  Abrió los ojos y me miró asustado.


  —¿Estás viendo la tele a estas horas? —pregunté girándome hacia la pantalla encendida.


  Una escena de una pareja que aparecía completamente desnuda practicando un sexo muy explícito fue lo que vieron mis ojos. Apagué con rapidez.


  —Vamos, vete a la cama ahora mismo, por favor —le ordené sin mirarlo.


  Obedeció.


  —¡Dios Mio! Lo que me faltaba. Tengo un hijo adolescente que empieza a interesarse por el sexo —exclamé en voz baja.


  Después de desmaquillarme y ponerme el pijama me metí entre las sábanas. No tardé ni dos segundos en quedarme dormida. Estaba agotada.


  Al día siguiente hablé con Dani. No me escandalizaba porque tuviera ciertas curiosidades propias de la edad, pero no creía que viendo ese tipo de películas se instruyera mucho.


  —Eso es solo sexo; no tiene nada que ver con el amor entre una pareja. ¿Me escuchas? Hay una diferencia muy grande entre una cosa y otra.


  Me confesó que muchos de sus compañeros aprovechaban la ausencia de sus padres para ver ese ciclo de películas de adultos que emitían los sábados, algunos incluso con la complicidad de los hermanos mayores. Por lo visto era el tema más comentado en los recreos de los lunes. Cuando su abuela y su hermano se fueron a la cama, pensó que era su oportunidad, yo no estaba y Vicky se quedaba esa noche en casa de una amiga.


  —¿Entiendes lo que quiero explicarte?


  —Sí —susurró bajando los ojos.


  —Bien.


  —No llegué a ver nada me quedé dormido


  No sé si se excusaba o estaba protestando.


  —Pues mejor así


  Salí del cuarto. Pensé que aun estando en el siglo XXI, en donde el sexo aparecía por todos lados sin ningún decoro, la existencia de clases de sexualidad en los colegios, y de las charlas que había mantenido con mi hijo, al final siempre ocurría lo mismo, la curiosidad de un adolescente sería insaciable por muchos siglos que pasaran y muchos tabúes que se rompieran.


  Los teléfonos no dejaron de sonar, y las visitas continuas nos habían hecho la mañana inacabable y atrasado el trabajo.


  —No me pases más llamadas —le dije a Verónica—, por favor, que tengo un papeleo enorme encima de la mesa y no acabaré nunca.


  Cerré la puerta del despacho y casi me entra el pánico viendo todos los impresos del modelo trescientos que tenía que tener listos para el día siguiente, pues acababa el plazo de presentación. Sandra estaba igual que yo o peor, así que no podía contar con su ayuda.


  Habíamos pensando en bajar a comer al bar de la esquina o incluso pedir una pizza, aunque nos decidimos por lo primero.


  —Por lo menos despejaremos un poco la cabeza —había dicho Sandra.


  —Vale. A las tres entonces.


  El teléfono sonó diez minutos después y descolgué con rabia.


  —He dicho que nada de llamadas, Verónica. Son las dos y media y está cerrado al público —protesté.


  —Lo sé, Paula, pero ha insistido mucho. Es Sergio Lambert.


  Inconscientemente sonreí.


  —Está bien. Pásamelo.


  —Hola —dijo él—. Creo que estás muy ocupada.


  —Estoy que me subo por las paredes. No te imaginas todo lo que tengo que tener terminado para mañana.


  —Vaya, yo pensaba invitarte a comer.


  Volví a sonreír mientras garabateaba con el lápiz en el block de notas.


  —He quedado en bajar a comer con Sandra al bar de la esquina. Hoy no tenemos tiempo de deleitarnos con placeres culinarios.


  Hubo un silencio, pero luego Sergio siguió hablando.


  —¿Os importa que os acompañe? Odio comer solo.


  —Odias cenar solo, comer ¿qué más cosas odias hacer solo? —pregunté carcajeándome—. ¿O no se puede decir?


  Le escuché reír.


  —Humm está bien. Te esperamos. No tardes.


  —De acuerdo. Enseguida estoy ahí.


  Colgué, miré el reloj y solté el lápiz. Pensaba pintarme los labios y arreglarme un poco el pelo, qué menos


  —Yo sobro —protestó Sandra—. Pero no te preocupes, me quedo aquí y pediré una pizza o comida china.


  —¿Comida china? —pregunté riéndome—. Esto no es una película americana, Sandra.


  —Pero yo no pinto nada con vosotros —exclamó.


  Tiré de ella agarrándola por el brazo.


  —No digas tonterías. Coge la gabardina y vamos, que estará a punto de llegar.


  —Ya veo que te has pintado los labios —dijo burlándose—. Humm bueno, por mi no te cortes, puedes besarlo si quieres


  Sonreí.


  —¿Con lengua o sin lengua? —pregunté bromeando.


  —Eso ya a vuestro gusto yo no me meto


  Sonó el timbre de la puerta.


  —Ya está ahí.


  Le encontré guapísimo. No solo le quedaba bien la corbata, el traje, la gabardina mirara por donde lo mirara estaba para perder el sentido.


  La comida resultó estupenda. Pedimos el menú del día y bebimos vino de la casa mezclado con gaseosa. Hablamos de cosas sin importancia, y tanto Sandra como yo nos quejamos de todo el trabajo que teníamos pendiente aún. Sergio hablaba poco, mientras que nosotras, como es nuestra costumbre, nos interrumpíamos a menudo, algo que a él parecía divertirle mucho.


  Cuando Sandra fue al baño y nos quedamos a solas, Sergio habló de la noche del sábado y del incidente con Cario.


  —El otro día creo que me comporté como un idiota, Paula. Lo siento.


  Le miré sin comprender.


  —¿El otro día?


  —Cuando estabas hablando con Cario. Es que yo Verás, Cario es un tipo que


  —Oh, olvídalo, Sergio. En realidad no me importaba nada el italiano, creo que además bebí demasiado y no estoy acostumbrada espero no haber dicho nada de lo que me tenga que arrepentir —añadí con gesto de preocupación.


  Él sonrió.


  —Claro que no. No te preocupes.


  No tuvimos tiempo para la sobremesa así que nos despedimos y volvimos a la oficina. Pensé que había sido un gusto poder compartir esos tres cuartos de hora junto a él. Cada vez entendía menos que estuviera libre y sin compromiso.


  —Es timidísimo, Paula —me aclaró Sandra—. Se le nota. Vas a tener que atacar tú.


  —¿Yo? Yo también soy muy tímida, te lo recuerdo.


  —Pero menos que él. Si apenas habló; eso sí, no dejó de mirarte —se rio.


  —Cuánta imaginación tienes, Sandra. Y si no habló fue porque no le dejamos —aclaré riéndome.


  —Creo que le acojonamos entre las dos —se burló.


  Nos estábamos desternillando de risa cuando sonó el móvil. Era Vicky.


  —Mamá, ¿puedo quedarme a dormir en casa de Lucía esta noche? Ella no tiene clase mañana.


  —Pero tú sí.


  —¿Y qué? —preguntó enfadada—. No pasará nada porque no vaya un día.


  —Quiero que estés en casa a las nueve y ayudes a tu abuela. Yo no sé a la hora que voy a salir de aquí. Y no quiero que faltes a clase sin motivo además tendrás que estudiar.


  —¿A las nueve? Ni hablar, mamá. He quedado hasta las diez y media nada.


  —No. A las nueve y media, entonces.


  —Venga, mamá a las diez y media. Por fa


  —A las diez, ni un minuto más. ¿Me oyes, Vicky?


  —Está bien. A las diez.


  8. Conflictos


  Llegué a casa cerca de las once y media. Al día siguiente habíamos quedado en ir una hora antes a trabajar para terminar con los impresos que había que entregar como plazo máximo a las dos de la tarde.


  Mi madre veía la televisión y los niños estaban ya en la cama. Pregunté por Vicky al no ver ningún rastro suyo.


  —Vino a cambiarse de ropa y a coger el pijama para dormir en casa de Lucía. Dijo que tú le habías dado permiso —dijo mi madre.


  —¿Yo? —exclamé—. Pero


  —Me dijo que había hablado contigo.


  —¿Qué? Sí, sí mejor dicho, no habló conmigo, pero


  Marqué el móvil de mi hija pero lo tenía apagado. Ya hacía más de dos semanas que había empezado las clases en la Facultad de Derecho pero al parecer le importaba muy poco. Decidí llamar a casa de Lucía. Merche, su madre, me aclaró que dormirían allí pero no tenía ni idea de la hora en que pensaban regresar ya que habían ido a una fiesta de cumpleaños de un nuevo amigo.


  No me gusta llamarla. Nunca me ha caído mal pero sé que no congeniaríamos en absoluto. Tiene una opinión desastrosa de mi, mujer divorciada con tres hijos y trabajando eso es un caos familiar. Nunca me lo había dicho a la cara pero sé que lo piensa. Es curioso, a veces las mujeres nos volvemos contra nosotras mismas. Seguro que a sus ojos yo tendré la culpa de que Miguel se haya ido en busca de otra mujer, y también sería culpa mía que mi hija me desobedeciera y no tuviera control alguno sobre ella. Creo que ese fue uno de los motivos por los que me enfadé tanto.


  —¿No te ha avisado de que estaban invitadas a una fiesta de cumpleaños? —preguntó.


  Tuve que reconocer que no sabía nada de ninguna fiesta y colgué el teléfono irritada. Me fui a la cocina para intentar cenar algo.


  Estaba calentando el plato en el microondas cuando mi madre entró y me miró con gesto de preocupación.


  —¿Qué pasa? ¿Algún problema?


  —Le dije que estuviera aquí a las diez. No le di permiso para que se quedara en casa de Lucía; te mintió.


  —¿Y no estaba allí?


  —No. Al parecer iban a una fiesta de cumpleaños, según me explicó Merche. No sé qué hago mal, mamá. Solo intento que esta familia funcione aun sin Miguel. No es fácil tener que hacer de padre y madre a la vez pero ya ves el caso que me hace mi hija, pasa de mi


  —¿Quieres agua? —preguntó cambiando de tema, al ver que tenía el vaso vacío.


  —Sí, por favor.


  Fue a la nevera, sacó la jarra de cristal y la colocó sobre la mesa. Sabía que iba a intentar disculpar a su nieta como hace siempre.


  —Sí sabes que está bien, eso es lo importante. No te enfades.


  —Mamá —dije—, no quiero discutir contigo, pero comprende que si no pongo un poco de disciplina, esta familia terminará siendo un desastre, si no lo es ya


  —Tú haces lo que puedes, hija. Yo te entiendo


  —Pues entonces deja de defenderlos cada vez que les levanto la voz. No creo que les beneficie el hecho de consentirles todo.


  —Yo no les consiento todo. No es verdad.


  —¿Ah, no? Pues quién lo diría —le reproché mirándola—. Ahora ya estás defendiendo a Vicky aun sabiendo que me ha desobedecido. Si te parece bien que se burle así de mi y para colmo te ha mentido. ¿Te parece normal?


  —No, claro que no.


  —¿Entonces por qué la disculpas?


  —¿Yo?


  —Sí, la disculpas. Siempre encuentras la forma de excusarlos, a los tres, hagan lo que hagan.


  Torció el gesto y me miró muy seria.


  —Está bien. Haz lo que quieras, es tu hija. Yo no me meto.


  Salió de la cocina molesta y se fue al salón. Dejé de cenar. Se me había quitado el apetito. Ahora solo me faltaba enfrentarme a mi madre. Pensé en Vicky, me gustaría saber qué le pasa por la mente, tal vez piensa que le exijo demasiado. Siempre dice que las madres de Lucía, de Nuria o de cualquiera de sus amigas ceden y les permiten todo lo que quieren, mientras que yo no. Esa es la excusa que yo le daba a mi madre para que me dejara llegar más tarde, ir a algún sitio determinado, etc Todo eso ya me lo sé.


  Al día siguiente la llamé al móvil durante toda la mañana. No me contestó. Me negué a telefonear a Merche para preguntarle. No quería reconocer que mi hija no solo me había mentido, también había tenido la poca vergüenza de no dar señales de vida.


  Sandra, al igual que mi madre, trató de restarle importancia al tema.


  —Lo dices ahora que Támara solo tiene ocho años. Ya me dirás cuando pase de los trece, te aseguro que no es lo mismo, ni mucho menos


  —Pero si Vicky siempre ha sido muy formal y muy sensata.


  —Ya lo veo. Se fue de casa a las ocho de la mañana de ayer y son las dos de la tarde. Ni se ha dignado a aparecer.


  Sandra solo tiene una niña de ocho años. Le encanta que quedemos para poder estar con Alejandro, mientras que él dice detestarla. La acusa de ser una caprichosa e insoportable, y además niña. Hubiera preferido que Sandra tuviera un hijo varón con quien poder jugar al fútbol o a cosas de chicos.


  Bajamos por la escalera y al llegar al portal vimos que empezaba a llover.


  —Mira quién viene por ahí —murmuró Sandra.


  Sergio se acercaba con una sonrisa. Nos saludó y luego propuso ir a comer los tres juntos como el día anterior.


  —Yo no puedo —afirmó Sandra—, pero podéis ir los dos. Hasta luego.


  Desapareció tan deprisa que no tuvimos tiempo de decirle nada.


  Sergio me miró esperando una respuesta afirmativa pero yo estaba tan nerviosa por lo de Vicky que no me sentía con ánimos.


  —Tengo mucho lío, Sergio. Lo siento. Tengo que ir a casa y hablar muy seriamente con mi hija.


  Me miró sin comprender.


  —¿Algún problema?


  —Nada que no pueda solucionar. Adolescentes ya sabes


  Él sonrió.


  —Está bien, como quieras. ¿Te acerco hasta casa? Tengo el coche ahí aparcado.


  Le devolví la sonrisa.


  —Gracias, pero yo también he traído el mio.


  —Pues nada.


  Ninguno de los dos se movió. Nos miramos. Tuve la necesidad de decir algo agradable, no sé por qué.


  —Sergio, si quieres quedamos para cenar, me vendría mejor.


  A él se le iluminó el rostro y, poniendo una gran sonrisa, dijo:


  —Por supuesto. Será un placer. ¿Te paso a recoger a la ocho y media?


  —Perfecto. A las ocho y media, y gracias. Eres un encanto, Sergio.


  Él volvió a sonreír.


  Vicky no trató de excusarse por más que le pregunté los motivos de su comportamiento. Acabé por enfadarme al ver su pasotismo. Me miraba como si yo fuera idiota o le estuviera hablando en arameo. Me dijo que la dejara tranquila.


  —¿Cómo? Te estoy dando una oportunidad para que te expliques.


  Ni me contestó.


  —No me dejas confiar en ti con esa manera de actuar, Vicky.


  —Pues mejor —contestó sin levantar la cabeza del libro—. Ni falta que hace.


  Me fastidia que pase tanto de mi.


  Le advertí que no hiciera planes para el fin de semana porque se iba a quedar en casa.


  —Tengo diecisiete años —exclamó—. Casi dieciocho.


  —Y yo cerca de cuarenta.


  Me miró sorprendida ante mi respuesta.


  —Estoy intentado ser comprensiva, para que no me digas como siempre que las madres de tus amigas son un batallón de ángeles maravillosos que ceden ante todos los caprichos de sus hijas. Solo quiero una explicación


  —Ufff —exclamó—, qué pesada te pones.


  —Vale. Allá tú. Pero el sábado te quedas en casa, ya lo sabes.


  —Genial, mamá. Lo que tú digas castígame como si fuera una niña pequeña.


  «Dios, ¿qué estoy haciendo?», pensé. Sabía que estaba poniendo un muro entre las dos y que la relación sería peor ahora, pero estaba demasiado enfadada en ese momento.


  ¿Por qué Miguel no se ocupa por una vez de algo? ¿Por qué me lo deja todo a mí? Si quiero que esta familia funcione, no puedo dejar que cada uno haga lo que le dé la gana, por mucho que les moleste.


  Miré el reloj, en media hora tenía que volver a la oficina, y por la noche cenar con Sergio. Ahora me arrepentía de haberle dicho que sí, no era el mejor día para irse de cena.


  —La abuela me entiende mucho mejor que tú, para que lo sepas.


  —Te puedo asegurar que cuando yo tenía tu edad, no era tan comprensiva como al parecer lo es ahora, ¿sabes? No tenía ni la mitad de libertad que tú tienes, y no se me ocurría contestar ni alzarle la voz, así que ¡quéjate! Que lo tenéis todo y aún os parece poco


  —Y papá me hubiera dejado


  —Ya salió ¡«papá»! Sí, ya veo lo mucho que le interesa vuestra vida —dije con rabia dirigiéndome hacia la puerta.


  Me paré y luego retrocedí volviéndome hacia ella.


  —Es muy fácil ser el bueno de la película, Vicky. Llevaros algún que otro sábado a comer, pasar unas horas con vosotros y compraros todos los caprichos dos veces al mes, es lo más fácil. Me gustaría verlo aquí todos los días, peleando con vosotros y atendiendo vuestras necesidades no materiales —especifiqué con toda la intención—. Creo que eres lo suficiente inteligente para entenderlo —le aclaré—, y si no, empieza a madurar, que ya va siendo hora.


  Me miraba fijamente sin pestañear. No hizo ni un solo gesto que me hiciera pensar que me entendía. Se estaba haciendo la dura. No sé qué me entristeció más, si su pasividad o mi irritación. Salí con paso ligero, con el corazón a mil por hora y los ojos llenos de lágrimas.


  Mis hijos, los tres, pero sobre todo Vicky, desean que apruebe todo lo que hacen o dejan de hacer. Intento que crezcan con una serie de valores de respeto, responsabilidad normas básicas de convivencia; que aprecien las cosas que reciben y que comprendan la importancia de los estudios. ¿Es pedir demasiado? No creo que sea mejor madre por darles todo lo que piden y no marcarles unas pautas de comportamiento o poner ciertos límites.


  Sé que los tiempos han cambiado mucho, pero cuando yo tenía su edad ni se me ocurría contestar a mis padres o salir sin su consentimiento. Y no me puedo quejar porque fueron bastante benevolentes comparados con algunos de amigas y compañeras. Tampoco ni mi hermana ni yo fuimos del tipo de darles disgustos, por lo menos serios. Siempre fueron cosas sin mayor importancia.


  Era muy distinto a lo que pasa hoy. Bastaba que mi madre nos mirara con gesto de enfado para que Maribel y yo enmudeciéramos. No nos atrevíamos ni a rechistar. Y aunque muchas veces amenazó con darnos una bofetada, jamás lo hizo. Mi madre era la que se encargaba de poner orden y disciplina. No se lo pensaba dos veces si consideraba que merecíamos un tortazo. Y aunque no llevamos muchos, alguno que otro nos tocó.


  Si se lo digo ahora me dice siempre lo mismo: Eran otros tiempos, antes era así. No se puede comparar.


  Cuando llamé más tarde desde el trabajo para avisar a mi madre de que no iría a cenar fue Vicky quien descolgó y a quien se lo dije.


  —¿Vas con el tío ese que te invitó al concierto? —preguntó con curiosidad.


  —Sí, con Sergio —respondí.


  Se rio.


  —¿Te vas a enrollar con él, mamá? —la oí reírse de nuevo.


  Se suponía que estaba enfadadísima conmigo, no entendía a qué venía ahora tanta pregunta y tanta risita tonta.


  —Vicky —suspiré—, tengo que seguir trabajando. Díselo a tu abuela, ¿me oyes?


  —Sí. Y ya sabes —dijo con cierto retintín que me sonó a burla.


  —¿Ya sé qué?


  —Ay, mamá. Que no me importa


  ¿Qué no le importa? ¿Qué tiene que importarle?


  —¿Qué quieres decir, Vicky?


  —Que no me importa con quién vayas a cenar. No me interesa. Adiós.


  Me quedé mirando el auricular sin entender nada. Primero me pregunta con quién voy y luego me dice que no le interesa saberlo ¡Dios, qué paciencia!


  9. El despertar de una ilusión


  Sergio llegó puntual. Sandra, que no podía ocultar el gusto que le daba vernos juntos, se despidió en el portal con una sonrisa.


  —Qué lo paséis bien —dijo con tono alegre.


  Antes de ir al restaurante, él expresó su deseo de tomar una copa, pero yo prefería ir a cenar, no quería que la velada se alargara demasiado.


  Sergio había reservado mesa en un conocido restaurante especializado en pescados y mariscos, decorado con sobriedad y buen gusto. Parecía todo muy cuidado, desde la vajilla hasta la mantelería, y con una espléndida vista al mar Cantábrico que lo hacía muy romántico. Pedimos ensalada de bogavante y lomo de merluza con salsa de ostras, acompañado de una botella de vino. Ninguno de los dos tomó postre.


  —¿Café? —preguntó Sergio.


  —Ya sabes que no puedo tomar café —le recordé—, no me deja dormir.


  —Es cierto, pero tal vez otra cosa ¿una copa?


  Negué con la cabeza, pero luego acabé pidiendo una infusión.


  La velada había sido estupenda. Habíamos vuelto a hablar de nuestros gustos y de nuestras vidas, tan ajenas y tan similares al mismo tiempo. Hablamos de los años de estudiantes. Me explicó que había estudiado en el colegio de los Jesuitas, donde permaneció hasta su ingreso en la Facultad de Derecho.


  —Yo pasé de un colegio de monjas al instituto y fueron unos años fascinantes, tengo muy buenos recuerdos de aquella etapa.


  —Humm Apuesto a que tuviste muchos novios —afirmó sin perder la sonrisa.


  —En absoluto, era muy tímida. Aparte de mi ex y un ligue de un verano, nada. Como ves no puedo presumir de un brillante curriculum en el terreno amoroso —dije con decepción.


  —Y desde tu divorcio, ¿has salido con alguien?


  —No —confesé—, aunque Sandra haya querido emparejarme con media comarca y parte del extranjero.


  Nos quedamos callados unos instantes hasta que me preguntó sobre Vicky.


  —¿Cómo le va con las clases de Derecho?


  Me encogí de hombros.


  —Creo que le interesan más los chicos que el Derecho.


  Él se rio.


  —Está en la edad.


  —Sí, supongo.


  Comentó que partiría de viaje al día siguiente y que estaría varios días fuera pero le gustaría llamarme en cuanto volviera para invitarme a salir. Asentí diciendo que me parecía estupendo.


  Deslizó su brazo por encima de la mesa y tomó mi mano.


  —¿Te apetecería salir conmigo?


  Me sorprendí ante la pregunta.


  —Eso estamos haciendo —contesté nerviosa a la vez que separaba la mano que tenía entrelazada entre sus dedos.


  —No hablo de salir como amigos hablo de salir en pareja —dijo.


  No sabía qué responder. Me cogió de improviso. Traté de evadirme hablándole de que teníamos una amistad que no quería perder y no deseaba aspirar a más de momento.


  Él se limitó a sonreír. Me miró con esa mirada lánguida y tierna.


  —Me gustas mucho, Paula.


  Me sonrojé como si fuera una cría.


  —Tú también me gustas, Sergio. Pero


  Otro silencio que nos hizo mirarnos. Sus ojos azules parecían grises, como tristes.


  —No es suficiente para empezar una relación. No estoy preparada para afrontar una nueva pareja, en realidad


  Ahora sí que estaba muy nerviosa, no sabía por dónde salir. Estaba a punto de soltar una de esas risas tontas que tanto me avergüenzan y que surgen cuando menos se desea.


  —No quiero forzar las cosas —dije—. Y —Me callé un segundo pero luego continué—: No quiero volver a sufrir.


  —Yo nunca te haré daño, Paula.


  Quería creerlo. Con esa mirada tan dulce y esa sonrisa tan tierna parecía imposible que pudiera hacer daño a alguien.


  Fui capaz de pedirle que me diera tiempo.


  —Tómate el tiempo que quieras, Paula. Te estaré esperando


  Apoyé la cabeza en las manos y luego le miré.


  Él sonrió y fue un alivio para mi.


  Decidí cambiar de tema y le pregunté por su curioso apellido. Me explicó que era de origen inglés pero que su bisabuelo era francés. Siendo muy joven había emigrado a Argentina para pocos años después trasladarse a México. Allí formó una familia con Mercedes León, una española que ansiaba volver a su país de origen, y con ella se instaló en Madrid años después.


  —Como ves, Paula, a veces el amor cambia el destino de las personas. Si mis bisabuelos no se hubieran conocido, tal vez yo no estaría ahora aquí. Seguramente él hubiera regresado a Francia o tal vez se hubiera quedado para siempre en América. ¡Quién sabe!


  —Son cosas del destino.


  Él sonrió.


  —¿Crees que estaba en nuestro destino conocernos? —preguntó bromeando.


  —Seguro que sí, Sergio —contesté riéndome—. Seguro que sí.


  Poco después me dejó en el portal. Nos despedimos con un beso, pero no sé cuál de los dos calculó mal. Me besó tan cerca de la boca que llegó a rozarme los labios. Noté que me ruborizaba y me sentí idiota.


  —Te llamaré cuando regrese —dijo.


  Asentí con la cabeza. Abrí la puerta y me dirigí al ascensor. Me sentía como una quinceañera con su primer beso. En realidad me sentí ridícula. «Por Dios, Paula, me dije, eres una mujer adulta», pero estaba excitada como una adolescente drogada de hormonas, creo que por eso fui incapaz de mirar atrás para decirle adiós.


  En los primeros tiempos después de la separación hubiera querido dormir días enteros. Solo me apetecía meterme en la cama, cerrar los ojos y olvidarme del mundo. Nunca lo conseguí. El sueño era como un enemigo voraz que se alejaba junto a Miguel, como si fueran aliados en una guerra injusta y cruel donde yo siempre perdía. Solo el agotamiento y el cansancio me hacían desfallecer. La oscuridad de la noche a la que jamás había temido me atrapaba en un insomnio desgarrador y la mente no dejaba de pensar, torturándome, martirizándome preguntándome por qué Dios me había castigado de esa manera, destruyendo a mi familia. El tiempo había mitigado los desvelos tanto como el sufrimiento, había conseguido dormir noches enteras, había podido hablar de nuevo con Miguel sin que los ojos se me llenaran de lágrimas o mi voz se ahogara. Había resurgido de las cenizas hasta el punto de que verme al lado de otro hombre me había despertado una ilusión.


  Ya en la cama, poco después de despedirme de Sergio, fui consciente de que estaba entrando en mi vida sin que hiciera nada para evitarlo. Me asustaba la idea, pero al mismo tiempo me atraía. Deseaba sentirlo cerca.


  Cerré los ojos y lo imaginé besándome, acariciándome, desnudándome me dejé arrastrar por una gran excitación que me envolvió de arriba a abajo hasta que mi cuerpo se sacudió de placer ahogando un gemido sobre la almohada. Estaba deseando volver a verlo porque la idea de tenerlo cerca me entusiasmaba. Me dormí pensando en él y no desperté en toda la noche.


  Estaba pensando en Sergio cuando sonó el teléfono de mi mesa. Una voz inconfundible me hizo sonreír, porque ahora ya lo reconocía.


  —¿Ya has salido a comer?


  —Sergio. ¿Cuándo has vuelto?


  —Hace un par de horas. Dime, ¿has comido?


  —No, aún no.


  Miré el reloj, eran casi las dos.


  —Te paso a recoger en unos minutos, estoy aquí cerca. ¿Te apetece?


  «¿Qué si me apetece?», pensé. «Me muero por verte».


  En el baño me arreglé el pelo y me puse carmín en los labios bajo la mirada inquisidora de Sandra, que sonreía.


  —Si deseas alargar la sobremesa, lo entenderé


  La miré de reojo.


  —Estaré aquí a las tres y media, como siempre.


  —Yo bueno solo era una sugerencia.


  —Ja, ja


  Bajé la escalera con calma aunque me moría de impaciencia por encontrarme con él.


  Cuando lo divisé en el portal con la vista clavada en mi, sonreí. Aunque hubiera querido evitarlo, no pude. Fue una sonrisa espontánea que delataba la enorme satisfacción que me producía volver a verle.


  A punto estuve de lanzar un suspiro. Vestía de modo informal, con un pantalón oscuro, camisa azul pálida y una cazadora de cuero marrón. Se acercó hasta el primer escalón justo cuando yo puse el pie en él.


  —Sergio —murmuré.


  Esta vez me besó en los labios. Fue un beso suave, casi de amigo, pero que me encantó.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó mientras me pasaba el brazo por encima de los hombros.


  Le puse una gran sonrisa pero no contesté. No me salían las palabras.


  Sí, le había echado de menos, tanto que todos los días me preguntaba cuándo regresaría para poder estar con él de nuevo.


  Casi nunca me ha agradado encontrarme con mi exmarido, por eso cuando coincidí con él en la puerta del restaurante, sentí una sensación de orgullo por motivos obvios, Miguel nunca me había visto acompañada de otro hombre y mucho menos de uno tan atractivo como Sergio.


  —Hola, Paula —dijo él.


  Estaba junto a un viejo amigo que también conocía.


  —Hola.


  —Me alegro de verte, Paula —dijo Manuel—. Estás tan espléndida como siempre —añadió mirándome de arriba abajo—. ¿Cómo te va?


  —Perdonad, pero tenemos prisa —contesté—. Vamos, Sergio.


  Entramos en el comedor y elegimos una mesa junto a la ventana. Le comenté que acabábamos de ver a mi ex.


  —Así que es tu ex marido


  —Sí, es el fantoche de mi ex


  —Veo que te gustan los rubios —afirmó divertido refiriéndose al pelo claro de Miguel.


  —Cuando lo conocí me pareció un príncipe azul, pero acabó por convertirse en un sapo.


  Él soltó una risita.


  Miguel, acompañado de Sonia y otra pareja más, se sentó en una mesa cercana desde donde nos divisó enseguida. Ya sonriendo saludó con la mano moviendo los dedos en el aire.


  Sergio se giró y los observó.


  —¿No me digas que esa rubia es su mujer?


  —¿Quién has dicho?


  —La rubia


  —Sí bueno, no están casados. Es su amiga, su pareja, novia Llámalo como quieras.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido.


  —¿En serio, qué?


  —¿Me estás diciendo que te dejó a ti por ella?


  —Ya ves


  Sergio movió la cabeza de un lado a otro.


  —Prefiero callarme la opinión sobre tu ex. Dejarte a ti por ella


  Sonreí.


  —Teniendo en cuenta que es mucho más joven que yo, mona, y apuesto que espléndida en la cama, ¿qué más crees que puede pedir Don Miguel Beltrán Miranda?


  —Ah


  —Él es así


  —¿Quieres decirme que tú no eres buena en la cama? —preguntó él bajando la voz.


  Me sorprendió su pregunta y me reí.


  —Humm Pues no lo sé —contesté sin saber muy bien lo que decía.


  El camarero se acercó a la mesa para anotar los pedidos, lo que interrumpió la conversación.


  —¿Qué? —pregunté al ver que no me quitaba los ojos de encima.


  —¿Te he dicho que estás preciosa?


  Me pareció encantador. No solo era atractivo, galante, espléndido También era dulce, tierno, atento. Sabía tratarme con afecto. Pensé que no podía dejar escapar a un hombre así, sería idiota si lo permitiera.


  —Te he traído un regalo.


  Le miré sorprendida. Sí me había fijado que llevaba una bolsa en la mano con la firma de Harrods, pero no se me ocurrió pensar que fuera para mi.


  Era un osito de peluche, vestido con una camiseta verde con la firma comercial.


  —Sergio, es precioso. No tenías por qué muchas gracias —dije emocionada—. Me encanta.


  —Solo es un detalle. ¿Te gusta?


  —Me encanta —volví a repetir—. Muchas gracias. No sé qué decir


  —No digas nada, con que te guste es bastante.


  Después de tomar el postre y el café, Sergio se dirigió a los lavabos. Me puse a mirar por la ventana. A los pocos segundos una voz me hizo volver la cabeza.


  —Hola, Paula.


  Era Miguel, que se sentó frente a mi en el sitio que había ocupado Sergio. No pude evitar poner una mueca de desagrado. Pero él no se inmutó.


  —¿Y los niños? —preguntó.


  —Están bien, como siempre.


  Me dijo que los llamaría este sábado, a lo que respondí que hiciera lo que quisiera. Sonia no nos quitaba ojo, seguro que no le estaba gustando la idea de verle conmigo.


  —Veo que estás muy bien acompañada ¿Los niños están comiendo solos?


  Le miré con rabia.


  —No te hagas el gracioso, Miguel. Sabes perfectamente que comen en el colegio, y Vicky hoy también se queda en la facultad. Además, a ti no tengo porqué darte explicaciones


  —¿Es un amigo o algo más?


  Era lo que me faltaba por oír.


  —¿A ti qué coño te importa? —le increpé.


  Miguel sonrió al tiempo que cogió el osito que estaba sobre la mesa.


  —Qué tierno —exclamó burlándose—. De Londres nada menos Te has vuelto muy infantil


  Se lo arrebaté de las manos, enfadada.


  —Mejor será que vuelvas a tu mesa. Tu amiga no deja de mirarnos.


  Se levantó de la silla justo cuando Sergio se acercaba. Lejos de presentárselo cogí el bolso y la chaqueta y nos dirigimos a la salida.


  No sé si Sergio me hubiera besado al despedirse porque cuando llegamos al edificio donde se encuentra mi oficina, le sonó el móvil y tuvo que atender la llamada. Parecía importante.


  —Tengo que irme, Paula —me dijo—. Ya te llamo.


  Se alejó con paso apresurado. Sinceramente me decepcionó que no me besara. Aun así estaba feliz, tenía ilusión, algo que se había acentuado con el pequeño detalle del osito que acababa de poner sobre la mesa del despacho.


  —¿No es monísimo? —pregunté a Sandra.


  —¿No vas a llevarlo a casa?


  Negué con la cabeza.


  —Ni hablar. Sé lo que sucederá si lo llevo a casa. Vicky va a querer ponerlo en su cuarto, y Alejandro para no ser menos, también. Entonces llegará Dani afirmando que eso es de chicas y llamará «nenaza» o cosas peores a su hermano, que responderá chillando y yo estaré en medio de los tres, preguntándome por qué demonios no me he quedado soltera de por vida.


  Sandra se reía al escucharme. Luego le expliqué cómo habíamos encontrado a Miguel y todo lo que me había dicho.


  —No sé de qué te extrañas, siempre ha sido un cabrón, Paula.


  No le contesté, puede que tuviera razón, pero yo me había enamorado de él y era el padre de mis hijos. Suspiré y me quedé meditando ante la idea de invitar a Sergio a casa para que mi familia lo conociera. En realidad llevaba días dándole vueltas en mi cabeza, y acabé por comentárselo a Sandra.


  —¿En serio? —preguntó con cara de susto.


  —Me apetece.


  Puso una sonrisa maliciosa que conozco muy bien.


  —Esto ya empieza a sonar a campanas de boda —dijo riéndose—. Me gusta, me gusta


  Estuve unos segundos más pensando en ello, por fin me decidí. Le invitaría el domingo a comer a casa. Satisfecha y con gran alegría me dispuse a continuar con mi trabajo.


  Ni yo misma sabía por qué había tomado esa decisión cuando jamás habían invitado a ningún amigo a casa. Nuestros amigos, antes del divorcio, eran de los dos, y como la mayoría eran matrimonios casi todos conocidos de Miguel, desaparecieron de mi entorno como por arte de magia. A ninguno de ellos le apetecía compartir una charla o una cerveza con una mujer sola, abandonada y con tres hijos. Lo único que no dejaron de hacer fue saludarme, todo un logro, pensaba yo cuando me los cruzaba. Y nada de pararse a hablar ni unos segundos tampoco, porque si en cierta ocasión alguno lo hizo, se le notó incómodo y con deseos de irse con rapidez, como si yo, aparte de ser la exmujer de Miguel, fuera también la culpable de que ya no estuviéramos juntos.


  Después de que Sergio aceptara mi invitación tuve que decírselo a mis hijos, que en un primer momento me miraron como si acabara de anunciarles que un extraterrestre fuera a compartir mesa con nosotros el domingo.


  —Solo os pido que os comportéis y seáis educados. Nada de peleas ni discusiones entre vosotros —les dije—. ¿Está claro?


  —A mi no me mires —afirmó Vicky—. Díselo a ellos. Y yo advertiría a tu novio de cómo son estos dos —dijo burlándose.


  ¿Novio? Muy propio de mi hija sacar conclusiones sin tener ni idea.


  —Vicky, no es mi novio. Solo es un amigo —le aclaré.


  Demasiado tarde para explicárselo. Sonrió y me guiñó el ojo convencida.


  —Vale, mamá. Tu chico, tu pareja, como quieras llamarlo. ¡Qué bien! Estoy deseando conocerle.


  Dani no parecía tener el mismo sentimiento que su hermana ya que dio media vuelta y salió del salón sin decir una palabra y Alex se sentó en la butaca dispuesto a seguir jugando con la maquinita demostrando, como era lógico, que le traía sin cuidado.


  Al día siguiente mi madre me puso una gran sonrisa cuando se enteró.


  —Cuando lo invitas a tu casa para que conozca a tus hijos será por algo, ¿verdad?


  —Solo es un buen amigo, mamá.


  —Pero sí yo me alegro, Paula. Ojalá encontraras a un hombre decente que te quiera y te haga feliz.


  —Mamá.


  Imposible razonar con ella. Ya dio por hecho que Sergio y yo éramos más que amigos. Empezó a atosigarme con preguntas sobre él a las que yo contestaba de mala gana, o simplemente afirmaba desconocer, o me encogía de hombros. Y luego el bombardeo sobre las recetas culinarias que podrían gustarle, por eso de quedar bien y no darle una mala impresión. Por supuesto pensaba ayudarme, ya que si yo no cocino mal, tengo que confesar que ella es una experta.


  —Mamá, no me agobies. No he invitado al rey de Inglaterra —le dije cansada de oírla—. Y come de todo.


  En realidad no sabía si Sergio comía de todo pero me imaginaba que al igual que yo y los niños de nuestra generación, diríamos que no a muy pocas cosas, nada que ver con los de ahora, e incluyo a los míos, que suelen protestar en cuanto ven algo de color verde sobre el plato. Y eso que yo no me puedo quejar gracias a que en el comedor del colegio han aprendido a digerir de casi todo, aparte de las clásicas patatas fritas o pasta italiana, que por lo general devoran.


  Al final la dejé elegir a ella porque todas mis opciones no parecían convencerla.


  —¿Pondrás primero un aperitivo? —preguntó.


  —Sí, mamá.


  —Bien.


  Hizo una enorme lista de cosas que debíamos comprar. La miré perpleja. Parecía que teníamos la nevera y la despensa vacías.


  —Mamá, por mucho apetito que tenga Sergio, te aseguro que no se va a comer y beber todo esto.


  —Vale más que sobre que no que falte, Paula. Y déjame a mi, sé lo que hago


  Suspiré.


  —Sí, mamá. Te dejo, te dejo


  10. El intruso


  Después de tener todo listo me cambié de ropa. Estaba arreglándome ante el espejo del tocador cuando Vicky entró, como es su costumbre, sin molestarse en llamar. Me miró sonriente, sin decir nada.


  —¿Pasa algo? —le pregunté intrigada ante su silencio.


  Negó con la cabeza.


  —¿Estoy bien así?


  Me había puesto una blusa de color rosa pálido y los vaqueros nuevos.


  —Muy bien, mamá. ¿Estás nerviosa?


  Sí, parecía ridículo, pero lo estaba. Afirmé con la cabeza.


  —Pues vaya tontería —dijo—. Ni que tuvieras quince años.


  A continuación salió. Suspiré. No hay nada como tener hijos adolescentes para que te hagan sentir estúpida a cada momento. Sospeché que no le agradaba nada la idea de conocer a Sergio aunque se hubiera mostrado tan entusiasmada los días anteriores.


  Sergio llegó a la una del mediodía. Abrí la puerta. Estaba ante mi con un bonito ramo de rosas. Le hice pasar, me besó en la mejilla y me dio las flores.


  —Oh, son preciosas, Sergio. Todo un detalle.


  Estaba guapísimo. Vestido de manera informal con jersey negro, cazadora de cuero y vaqueros claros, parecía más joven.


  Lo llevé hasta el salón donde mi madre y los niños esperaban. Todos lo miraron de arriba abajo. Lo presenté sonriente. Y ellos también sonrieron.


  Tomamos un aperitivo mientras charlábamos con él las mujeres, porque los chicos no dijeron ni una palabra. Salió a relucir que había estudiado Derecho, oportunidad que Vicky aprovechó para hablar de su primer curso en la facultad. Me alegré, por lo menos ya tenían algo de qué conversar entre ellos. Poco después fui a la cocina a coger una cerveza de la nevera. Cuando regresé al salón vi a Sergio y a mi madre enfrascados en una animada conversación sobre su vida personal, en la que él decía tener cuarenta y dos años y estar divorciado sin hijos, algo que debió complacerla por la sonrisa que mostró. «¡Dios!», pensé.


  —Sergio —le dije—, ven. Te enseñaré la casa.


  No estaba segura de que a un hombre se le debiera mostrar los recodos más íntimos de mi vida cotidiana, pero prefería sacarlo de allí a que mi madre le siguiera haciendo preguntas tan personales.


  Me siguió por cada una de las habitaciones mientras trataba de decirle que no tenía por qué contestar a ningún interrogatorio. Sonrió.


  —No te preocupes, Paula —me dijo en voz baja—. Tu madre es encantadora.


  Durante la comida hablamos un poco de todo ante la mirada de mis hijos mayores, que no le quitaban ojo, como si estuvieran estudiando cada movimiento suyo o desearan pillarlo en alguna falta. Solo Alex parecía ajeno a todo, inquieto por terminar para poder ver a los Simpson. No me gusta que vean la tele mientras comen porque suelen ensimismarse ante la pantalla y olvidarse de lo que tienen en el plato, ni tampoco escuchan o hablan, y es inútil intentar mantener una conversación con ellos.


  —En el próximo puente nos iremos a pasar unos días al pueblo —le dijo mi madre a Sergio—. Por supuesto, si quieres venir, no tienes más que decirlo


  —Muchas gracias, muy amable —contestó él—. No conozco mucho esa zona de Occidente, pero lo poco que he visto me ha parecido muy bonito.


  Mi madre sonrió complaciente y yo todavía estaba asimilando en mi cabeza lo que acababa de oír de la invitación, cuando la voz de Vicky sobresalió por encima de todos.


  —Yo no pienso ir, conmigo no contéis —afirmó molesta.


  Traté de sonreír y la miré.


  —Bueno, ya veremos, todavía faltan varios días.


  No se calló y volvió a decir que no tenía ninguna intención de acompañarnos. Que se quedaría sola en casa porque no la iba a comer nadie. Y Dani, que no había dicho una palabra en toda la comida y ahora no sé si convencido de lo que decía o solo para fastidiarme, tuvo que hablar.


  —Yo tampoco. Me quedo con ella.


  —Vale —dije—. Ya hablaremos de eso. Ahora no es el momento.


  —Ya —contestó Vicky con tono seco— .Ya sé lo que quieres decir. Que haremos lo que tú digas y punto, como siempre, pero no, mamá. Esta vez no pienso ir


  —Pues yo sí quiero —dijo Alejandro—. ¿Vamos a ir, mamá?


  No respondí y miré a Sergio.


  —¿Quieres un café? —pregunté tratando de desviar la conversación.


  —Sí, muchas gracias.


  —Ahora te lo traigo.


  Mi madre dijo que ella lo serviría y me quedara sentada. Luego ordenó a Vicky que la ayudara a recoger la mesa. Ni se movió.


  —Que vayas a ayudar a tu abuela, Vicky, ¿no has oído?


  Se levantó de la silla de mala gana pero no protestó.


  —Tú también, Dani.


  —¿Yo? —contestó sorprendido.


  —Sí, tú


  —Yo


  Alex salió tras sus hermanos y por fin nos quedamos solos.


  —Tienes una familia maravillosa, Paula. Tu madre, te repito que es encantadora.


  —Mi madre está deseando que encuentre a alguien para que no esté sola, y hará lo imposible para que te sientas como en tu casa —afirmé sonriendo—. Vamos al sofá —añadí—, estaremos más cómodos.


  Lo de estar solos fue una ilusión porque enseguida llegó Alejandro dispuesto a sentarse en la butaca para ver los Simpson después de encender al tele. Le dije que se fuera a mi habitación, pero tenía los ojos clavados en la pantalla y ni pestañeó.


  —¿Qué te estoy diciendo, Alejandro?


  Obedeció y salió del salón despacio como si arrastrara los pies.


  Sergio sonrió.


  —Ya veo que no te aburres —dijo bromeando.


  —No, con estos tres, imposible.


  Tener unos minutos de intimidad se convirtió en una misión más que imposible. Dani entró protestando porque quería ver un partido de baloncesto en la televisión y su hermano había puesto los dibujos.


  —Dile que se vaya —me pidió.


  —No. Yo le he dado permiso, así que déjalo


  Vi su gesto de fastidio. Dio media vuelta dirigiéndose a la puerta. Como me temía lo peor le hice una advertencia.


  —Ni se te ocurra echarlo. Déjalo tranquilo, ¿me oyes?


  No se molestó ni en contestar. Me imaginé que empezarían a pelearse y Alejandro acabaría viniendo en mi busca, llorando. Sin embargo, por una vez me equivoqué y mi hijo mediano se comportó.


  Vicky apareció detrás y se sentó en una de las butacas. Por su gesto deduje que estaba enfadada. Seguro que mi madre le había dicho algo en la cocina y no le había agradado mucho.


  —Vicky —le dije—. ¿Por qué no vas a ayudar a tu abuela?


  Soltó un bufido y se levantó de un salto.


  —Vale, lo he entendido. Queréis estar solos —afirmó caminando hacia la puerta con un tono que aún hoy no sé cómo calificarlo pero que en ese momento me sonó a burla. Parecía indignada.


  «La mato», pensé. ¿Acaso no sabía comportarse? ¿Había olvidado los modales y la buena educación? ¿Qué clase de actitud era aquella?


  Sergio sonrió. Debió de notar mi confusión ante las palabras de mi hija porque me cogió la mano y me dijo al oído.


  —Tranquila, Paula. Son adolescentes


  Suspiré. El contacto de su mano en la mia me reconfortó y no la separé hasta que mi madre llegó con la bandeja de los cafés. Una hora después se fue. Tenía un compromiso familiar al que no podía faltar. Se despidió de todos sin perder la sonrisa.


  —Encantada de conocerte, Sergio —dijo mi madre.


  —Lo mismo digo.


  Dani y Alex le dijeron un escueto y simple adiós. Vicky algo parecido.


  Le hubiera besado de buena gana pero teníamos tres pares de ojos clavados en nosotros como si fuéramos la última atracción del circo, ya que solo mi madre había tenido el detalle de desaparecer del hall. Cerré la puerta y me volví hacia ellos. Miré a Vicky.


  —No pienso ir al pueblo —afirmó rotunda.


  —Bueno, ya veremos.


  —Joder, mamá. He dicho que no voy. Y no empieces.


  ¿Qué no empiece?, me dije, ¿que no empiece qué? ¿Íbamos a tener otra riña? Últimamente parecía que no hacíamos otra cosa. Pero no, no quería reñir, y no quería disgustarme. Supongo que a ella le daba igual. Me limité a advertirle sobre su repentina afición a decir «Joder» cada vez que se alteraba o se le llevaba la contraria.


  —No digas tacos. Menudo ejemplo para tus hermanos.


  Soltó un bufido y se fue a su habitación.


  Mi madre no hizo otra cosa que halagar a Sergio. Le había gustado en todos los aspectos, y hasta llegó a la conclusión de que hacíamos buena pareja.


  —Mamá —advertí por millonésima vez—, solo somos amigos


  —Bueno, hija, por algo se empieza.


  —¿Por qué le has invitado al pueblo, mamá?


  Pareció extrañada ante mi pregunta. Le dije que tenía que haberme consultado antes. Que me parecía demasiado precipitado invitarle a pasar unos días con nosotras.


  —No sé por qué —contestó molesta—. No es nada malo. Según tú, es solo un amigo.


  —Ni siquiera sé si iremos.


  Me miró y movió la cabeza de un lado a otro.


  —Ayer decías muy segura que iríamos. Ahora ya tienes dudas. ¿Es porque le he invitado? Bien, pues lamento haberlo hecho. Por lo que veo he metido la pata. No te preocupes, no volveré hacerlo.


  —Mamá


  Odio ese chantaje emocional al que suele someterme cuando algo le parece mal. Me hace sentirme fatal y llena de remordimientos. Me imagino que todos caemos en eso alguna vez pero no somos conscientes de ello. Es como algo aprendido que nuestra mente asume como natural.


  —Perdona —dije—. Lo siento, de verdad.


  Sonrió.


  —No seas tonta e invítalo. Tendréis tiempo para estar juntos a solas —dijo mirándome con picardía.


  Confieso que me hizo reír. Sin duda le gusta y quiere verme en serio con él.


  —Está bien. Se lo diré, mamá.


  Decidí que nos iríamos el jueves por la tarde después de que terminaran en el colegio. En menos de dos horas estaríamos allí. Y hasta el domingo eran varios días para alejarse un poco de la ciudad. Sergio aceptó venir con nosotros, pero me confirmó que iría al día siguiente, ya que tenía trabajo. Los que no se sintieron nada entusiasmados fueron mis hijos mayores.


  —Ni hablar, mamá. Ya te dije que no.


  Dani se apresuró a decirme que él también se quedaba con su hermana.


  —Vais a venir los dos. Así que dejadlo ya


  Vicky intentó convencerme diciendo que se aburría mucho en el pueblo.


  Hace tres meses no quería volver de las vacaciones. Allí tiene a una pandilla de amigos y a su prima Marta, a la que quiere con toda el alma y de la que no se separa. Así se lo dije.


  —Hace tres meses no había empezado a salir con el chico que más me ha importado en la vida, mamá —me contestó.


  —No te va a pasar nada porque no lo veas cuatro días.


  —¿Quééééééé? Mamá, no puedo creerlo. ¿Lo dices en serio?


  —¿Te parece que bromeo? —acabé por decirle ya enfadada.


  Ya me estaba cansando de tanta discusión que no iba a llegar a ninguna parte porque yo no pensaba ceder.


  —Pues no pienso ir —gritó ella más fuerte.


  Se fue hacia la puerta y salió dando uno de sus famosos portazos.


  —Bien —me dije, más problemas.


  «Cuando les da por fastidiarme, lo saben hacer bien», pensé.


  Dani también me habló de la posibilidad de quedarse esos días con Miguel.


  —Podemos quedarnos con papá.


  Lo interrumpí.


  —Por favor, Daniel. Vale ya


  Se calló. Sabe que cuando lo llamo Daniel es porque estoy demasiado enfadada. ¿Quedarse con papá? Era lo último que deseaba oír. Seguro que él también tenía sus propios planes para esos días, y muy seguro también que sus hijos no estaban incluidos en ellos. Todavía no les ha dedicado ni un fin de semana entero. Me imagino que a su amiguita le hará poca gracia perder su tiempo con adolescentes. Pero lo prefiero, no quiero ni pensar cómo debe ser convivir con «Miss Barbie oxigenada». Tienen la excusa perfecta, viven en un apartamento pequeño donde no tienen suficiente espacio para cinco personas. Recuerdo cómo sonreí cuando Miguel me lo comentó. No es que tenga interés alguno en que se los lleve a dormir. Si cree que es un buen padre por invitarles a comer pizza dos veces al mes, allá él y su conciencia. Yo más no puedo hacer.


  Mi madre nació en una preciosa villa marinera rodeada de playas y zonas verdes donde se alternan los bosques de pinos, lagos y hermosos paisajes, en plena naturaleza. A los dieciocho años abandonó el pueblo para empezar a trabajar en una tienda de comestibles de unos primos suyos en la ciudad, y así conoció a mi padre, con el que se casó dos años después. Mis más antiguos recuerdos infantiles me vienen de este lugar, donde pasábamos gran parte del verano en la casa de mis abuelos. Aquí vive mi hermana Maribel. Se casó con un veterinario del que se enamoró en unas vacaciones y con el que mantuvo un noviazgo más de correspondencia y de charlas telefónicas que de contacto físico. Aun así le ha ido bien, muy bien, diría yo. Tienen una hermosa casa rodeada de un bonito jardín, tres hijos y un perro. No nos vemos muy a menudo porque, a no ser que sea yo la que los visite, ellos pocas veces se desplazan a ningún lado. A diferencia de mi hermana, yo nunca podría vivir en un lugar como este. Está bien para unos días, unas semanas pero yo necesito el asfalto, ver escaparates, ir al cine, a un centro comercial, necesito el ruido y el bullicio de la calle. Ella no. Se ha hecho de tal manera a este pueblo que parece que hubiera vivido aquí toda la vida y no conociese otra cosa, algo que no deja de sorprenderme porque ni mi madre puede aguantar más de un mes sin respirar contaminación y escuchar la bocina de los coches.


  Tenemos una casa familiar que perteneció a mis abuelos y que ahora es de mi madre. Cuando se repartió la herencia, mi tío Tomás se quedó con las tierras y ella con la casa.


  Es antigua, de dos plantas, grande. Ha sido reformada varias veces. La última, este verano pasado cuando se cambiaron las ventanas de madera por unas nuevas de aluminio con doble cristal. Dispone de un jardín delantero y una parcela trasera donde hay diversos árboles, y está situada en pleno campo, a las afueras, a un kilómetro de lo que es el pueblo.


  Llegamos cerca de las nueve, y viendo las caras que tenían mis hijos mayores cuando bajamos del coche, fui incapaz de mencionar a Sergio ni de avisarles de su llegada al día siguiente. Nos repartimos en las habitaciones como era nuestra costumbre y agradecí que la calefacción estuviera encendida, ya que la casa es muy fría, y más cuando había estado tres meses cerrada. Mi hermana se había encargado de dejarlo todo a punto para nuestra llegada, apareció a los cinco minutos junto a mi sobrina Marta.


  Vicky, que estaba enfadada y ni se había molestado en dirigirme la palabra, cambió su gesto en cuanto vio a su prima. No tardaron en escabullirse para ir hablar de sus cosas. Vicky le lleva catorce meses y cuando están juntas son como uña y carne. También tengo dos sobrinos varones que están estudiando en la universidad y, según me dijo Maribel, no tenían intención alguna de aparecer por el pueblo en esos días, así que hasta Navidad no volveré a verlos. A mi hermana la encontré como siempre, algo más delgada que en el verano, y le dije lo guapa que estaba. Sé lo mucho que le agrada oírlo, sobre todo porque tiene una lucha constante con las calorías y se pasa la vida pendiente de la báscula.


  —Tú sí que estás guapa —me dijo—. Pero como sigas así vas a desaparecer. Seguro que no comes nada


  No sé por qué se empeñan en decirme siempre lo mismo. Me cuido lo justo y como de todo. Creo que se siente mejor si piensa que solo como lechuga y yogures desnatados, y no es verdad. Siempre fuimos muy distintas, no nos parecemos, ni nadie nos saca parentesco cuando estamos juntas. Ella siempre fue de constitución más fuerte y de menos estatura que yo. Será cosa de los genes. No soy científica ni tengo ni idea de por qué cada una ha salido a una rama distinta de la familia. Ni siquiera tenemos gustos similares. Recuerdo que desde pequeña sintió interés en ayudar a mi madre en las tareas caseras, mientras que yo intentaba huir siempre que me ordenaba algo relacionado con la casa. Maribel no tardó en aprender a cocinar e incluso era capaz de coser, cuando yo apenas sabía enhebrar una aguja, y lo poco que sé fue gracias a las monjitas y sus clases de labores que, por otro lado, no me agradaban gran cosa. Prefería perderme en cualquier rincón y leer todo tipo de libros que llegaran a mis manos. Según mi madre, siempre estaba en las nubes, y según mi padre, soñaba despierta.


  En un momento que nos quedamos las dos solas le hablé de Sergio y que llegaría al día siguiente.


  —¿Estás saliendo con un hombre y no me lo has dicho? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


  —Oh no, no es lo que crees. Solo somos amigos.


  —¿Amigos? —preguntó decepcionada.


  —De momento


  —Humm eso ya me gusta más. ¿Cómo es?


  Sonreí.


  —Mañana lo conocerás —afirmé.


  Me confirmó que al día siguiente comeríamos todos en su casa. Pensaba hacer una riquísima paella de marisco, plato que nos encanta a todos. Y se mostró ilusionada con la idea de conocer a Sergio.


  Miró el reloj y llamó a Marta, que estaba arriba con Vicky.


  —Vicky está insoportable —le dije.


  —¿Y eso?


  —Parece que me culpa de todos sus males, como obligarla a venir y a estar alejada de su nuevo chico, novio o lo que sea No abrió la boca en todo el trayecto. Se puso los auriculares y fue escuchando música hasta que llegamos. Ni siquiera cuando paramos a cenar en el restaurante se dignó a decir una palabra. Mejor dicho, solo habló para pedir un plato combinado, nada más.


  Las dos bajaban por la escalera riéndose, pero en cuanto mi hija me vio dejó de reírse y puso gesto de enfado.


  Marta por supuesto quiso quedarse a dormir pero mi hermana no cedió por mucho que las chicas insistieron.


  —Ya os veréis mañana. —Pero mamá —protestó mi sobrina.


  —Sí, anda, déjala. Tendrán que hablar de sus cosas —afirmé.


  Maribel se negó. Y no sé por qué.


  Se fueron y Vicky me acusó de no haber insistido bastante.


  —Vale, mamá. Genial. Gracias por tu ayuda. Podías haber insistido un poco más.


  ¿Habría algo en lo que yo no tuviera la culpa?, me dije.


  Estoy harta de discutir y reñir, así que no hice ningún caso a sus palabras. En cuanto acabe de escribir esto, me iré a la cama. Mañana tengo que ir a buscar a Sergio a la entrada del pueblo para traerlo hasta casa. Deseo que pasen las horas y tenerlo aquí. Me hace mucha ilusión. No sé cómo saldrá todo. Me muero de ganas de saberlo.


  Al final me dormí bastante tarde y, por primera vez, soñé con él. Era un sueño inquietante que me hizo despertar sobresaltada. Nada de sexo, ni de amor solo sombras extrañas, lágrimas y arrepentimientos. Eso me hizo ponerme alerta, sentí que era como un presagio aunque enseguida rechacé la idea. No tenía por qué ser así. Esperaba de todo corazón que no lo fuera.


  A las once y media aparqué el coche junto al cruce que daba a la carretera principal. Sergio me había llamado poco antes para avisarme de que estaba muy cerca.


  Apagué el contacto y puse el freno de mano. No tardó en aparecer. Salí del coche y me acerqué al suyo. Estaba empezando a llover. Bajó el cristal de la ventanilla y me sonrió.


  —Hola —le dije inclinándome hacia él—, ¿qué tal?


  Sus ojos claros me parecieron más azules que nunca, y su sonrisa como siempre encantadora.


  —Hola. Muy bien, sobre todo ahora que te he vuelto a ver.


  Yo también sonreí.


  —¿Me sigues?


  —Hasta el fin del mundo.


  Me reí. Volví al coche. Él me siguió hasta casa.


  Alex estaba en el jardín con un balón de fútbol ajeno a la lluvia que caía sobre él. Sonrió al vernos.


  —Hola, Alejandro —le dijo Sergio.


  —Hola.


  —Está lloviendo, Alex. Vamos dentro.


  Entramos directamente a la cocina. Es muy amplia y luminosa gracias a las dos grandes ventanas, una con vistas al jardín y otra a los manzanos de la parte de atrás.


  —Sergio —dijo mi madre—, me alegro mucho de que hayas decidido venir.


  Él sonrió. Abrió la bolsa que llevaba en la mano y sacó una caja de bombones con los que la obsequió. Después, un paquete de golosinas que le dio a Alex.


  —Gracias —dijo entusiasmado mientras intentaba abrirlo.


  Le advertí de que no se lo comiera todo, porque era muy capaz. No escuché ningún ruido ni vi que mis otros hijos aparecieran por ningún lado así que le pregunté a mi madre.


  Me dijo que habían salido detrás de mi. Que Vicky había afirmado que ya nos vería luego, y su hermano para no ser menos, lo mismo.


  Me fastidió, y mucho. Pero ya habíamos tenido un pequeño incidente en el desayuno cuando les anuncié la llegada de Sergio.


  —¿Qué? —había dicho Vicky sorprendida—. ¿Hablas en serio?


  —Sí. Así que por favor, comportaros


  —¿Y dónde va a dormir? —preguntó mi hija.


  —En tu habitación. Tú dormirás en la cama mueble que hay en la salita —contestó su abuela por mi—, y ni se te ocurra protestar.


  —Genial, mamá. Yo no puedo ver a mi novio pero tú te traes al tuyo sin preguntarnos siquiera


  —Ya te he dicho que es un amigo, Vicky —le contesté sin alterarme lo más mínimo.


  —¡Ja! —exclamó—. Y yo me lo creo.


  —¿Sergio es tu novio? —preguntó Alex mirándome con una risita.


  —Claro, idiota. ¿Por qué crees que lo ha invitado a venir? —contestó Dani.


  —Idiota tú —chilló su hermano.


  Me levanté de la silla y me fui al hall. Mientras me ponía el abrigo y buscaba las llaves del coche escuché decir a mi madre:


  —Escuchadme bien, vosotros dos. Espero que no nos arruinéis estos días con vuestras tonterías. Creo que ya sois mayorcitos para entender las cosas y dejad a vuestra madre tranquila.


  Esta vez, estaba de mi parte.


  Después de enseñarle la casa a Sergio e indicarle cuál era su habitación volvimos a bajar seguidos de Alex, que no parecía tener ninguna intención de despegarse de mi lado.


  Salimos al jardín. Seguía lloviendo.


  —Puedes guardar tu coche —le dije dirigiéndome al garaje.


  El garaje había sido una antigua cuadra que se había acondicionado años atrás y que usábamos para los automóviles, las bicicletas y todo tipo de trastos inútiles que se van amontando muchas veces para nada.


  Dejé que se instalara en su cuarto y esperé en la cocina.


  —¿Por qué les dejaste salir? —pregunté molesta—. Les dije que esperaran.


  —Para el caso que me hacen


  Marqué el número de móvil de Vicky pensando que pasaría de cogerlo, pero contestó:


  —Mamá —dijo.


  —¿Dónde estás? ¿Por qué no has esperado?


  —¿Para eso me llamas? —contestó a la defensiva—. Ya os veré luego.


  Me contuve para no soltarle un grito.


  —¿Está tu hermano contigo?


  —No. Y no tengo ni idea de dónde está. No soy su niñera, ¿vale?


  Suspiré. Pretendía aguarme la fiesta, de ahí su tono hostil e impertinente.


  —Ya hablaremos —le contesté.


  —¿Algo más? —preguntó con chulería—. ¿O puedo colgar?


  Fui yo quien colgó primero. Respiré hondo y me dije que no, no iba a permitir que me amargaran el fin de semana.


  Sergio no tardó en aparecer. Sonrió al verme y le devolví la sonrisa. Fue como un regalo después del momento tenso que había tenido con mi hija.


  —Ha dejado de llover —dijo mi madre, mirando por la ventana—. Podéis aprovechar para salir un poco.


  —¿Vamos? —le pregunté acercándome.


  —Vamos.


  Con quien no contaba yo era con Alex, que al vernos salir se pegó a nosotros mostrando su deseo de acompañarnos.


  —Bien —le dije—, pero ponte el anorak, que hace frío.


  Paseamos por los alrededores. Vimos varios tractores y una decena de vacas pastando en los prados verdes. Me crucé con dos vecinas que me saludaron.


  —Paulita, ¿qué tal? —me dijo Felisa, una señora amiga de mi madre y de su misma edad que siempre que nos ve se para a charlar—. ¿Ha venido tu madre también?


  Odio que me llame Paulita, pero sonreí.


  —Sí, está en casa, Felisa.


  —Pues luego iré a saludarla. ¡Vaya, cómo has crecido! —dijo mirando a Alex.


  También observó a Sergio de arriba abajo, seguro que estaba preguntándose quién sería. Pues se iba a quedar con las ganas de averiguarlo porque no tenía intención de presentárselo.


  —Nos vamos —dije sin perder la sonrisa.


  —¿Dando un paseo? —preguntó otra vecina que se acercaba con una de sus hijas.


  Ya me pareció demasiada reunión para una estrecha calle y excesiva curiosidad, así que tiré del brazo de Sergio.


  —Tenemos prisa —alegué.


  Sé que si hubiera vuelto la vista atrás las hubiera encontrado observándonos.


  —Ya tienen tema de cotilleo —le dije a Sergio en voz baja.


  Él se rio.


  —Seguro que sí, Paulita —dijo burlándose y riéndose.


  —Eh no te rías —le dije mientras le empujaba.


  Me cogió de la mano y seguimos caminando durante unos minutos hasta que Alex, que iba unos pasos adelante, nos miró, puso gesto de sorpresa y vino hacia nosotros metiéndose en medio y separándonos. Se aferró a mi con fuerza como cuando era pequeño y dejó a Sergio descolgado como queriendo hacerle ver que solo él podía ir conmigo de ese modo.


  «Empezamos bien», pensé. Ahora se ha puesto celoso


  Miré a Sergio, que se encogió de hombros sonriendo.


  Después de una larga caminata regresamos para coger el coche e irnos hasta el puerto a tomar una cerveza. Fuimos en el suyo, un precioso BMW deportivo de color azul oscuro que había comprado pocos meses antes en Alemania. Yo le iba indicando el camino, mientras Alex no paraba de hablar asombrado por lo «guay» que le parecía el coche de Sergio, y afirmando convencido que el nuestro, un Ford Focus de solo un año de antigüedad, era más o menos un cacharro.


  Cuando llegamos a casa de mi hermana una hora después, Scooby, el perro, salió a recibirnos ladrando y saltando loco de contento. Es un precioso setter inglés que tiene cinco años y es uno más de la familia. Le hice unas cuantas caricias evitando que me pusiera las patas encima y me ensuciara el abrigo. Enseguida apareció mi hermana con mi cuñado, que nos hicieron pasar dentro. E


  n el hall hice las presentaciones de rigor. Sergio estrechó la mano de Arturo y besó a Maribel en la mejilla.


  —¿Qué tal, Paula? —preguntó Arturo después de darme un beso.


  —Bien, ¿y tú?


  —Como siempre, sin novedades.


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó mi cuñado ya en el salón.


  —Yo nada —contesté—. Ya he tomado una caña. No me apetece más


  Sergio eligió Ain vino y nos sentamos en el salón a charlar un poco. No sé por qué salió el tema de que Arturo había empezado a ir al gimnasio. Yo me reí mucho y me burlé de él.


  —¿Has entrado en la crisis de los cuarenta y pico? —le dije.


  —Más bien la cercanía de los cincuenta —bromeó Maribel.


  Los dos son extrovertidos, sobre todo mi cuñado, por lo que pasamos un rato muy agradable los cuatro juntos. Alex se había quedado jugando con una pelota en el jardín.


  Cuando dejamos a los hombres solos, mi hermana y yo nos dirigimos a la cocina.


  —¿De dónde lo has sacado? —preguntó Maribel poniendo una risita nerviosa—. Es guapísimo. Por Dios, Paula, dime que sois algo más que amigos


  Me reí. Raramente coincidimos en los gustos sobre hombres. A mi nunca me gustaron los chicos de los que ella se enamoraba aunque fuera platónicamente.


  —Pero si es muy feo —solía decirle yo en aquellos años de la adolescencia.


  —Tú qué sabrás, no tienes ni idea, además eres una cría —me decía toda ofendida.


  Detestaba que me repitiera a todas horas que era una cría. Yo quería ser mayor, tener diecisiete años y poder pintarme los ojos como hacía ella entonces o ponerme rimel, pero solo tenía trece y tenía que conformarme con probar ante el espejo encerrada en el baño sin que se enterara, pues si había algo que Maribel no soportaba era que anduviera con sus cosas. Cuando descubrió que había estado usando su barra de labios tuvimos una pelea tremenda que mi madre solucionó castigándome y haciéndome prometer que jamás volvería a tocar sus cosas. Promesa que por supuesto no cumplí.


  —¿Está soltero o divorciado? —preguntó con curiosidad.


  —Divorciado, sin hijos —aclaré.


  —Mejor


  —Hablando de hijos, ¿has visto a los míos?


  Negó con la cabeza.


  Sabía que Marta había quedado con Vicky en algún sitio pero que no habían aparecido por allí.


  —Le dije que viniera a la hora de comer, para las dos.


  —A ver si es verdad y obedecen por una vez. ¿Quieres que te ayude con la comida?


  —No, solo me queda echar el arroz. Eso sí, cuando llegue mamá vais poniendo la mesa.


  Ya estábamos comiendo cuando mis otros dos hijos se dignaron a aparecer. Llegaban con mi sobrina.


  —Hola —saludó Marta sonriente, algo que los otros dos ni se molestaron en hacer.


  —¿Se puede saber dónde estabais? —preguntó mi hermana—.Os hemos estado llamando.


  —Por ahí —contestó Vicky.


  —Pues ya es hora —protesté yo—. Y vuelvo a repetir, ¿de qué os sirve tener un móvil si nunca respondéis a nuestras llamadas?


  —No lo oímos —respondió Dani.


  —Solo oís lo que os interesa.


  Vicky me miró y torció el gesto. Se sentaron en las sillas que quedaban libres y no pronunciaron ni media palabra, solo Marta se mostró agradable y comunicativa, mis hijos en cambio estaban serios y con total apatía. Contestaron con monosílabos cuando mi cuñado les preguntó por los estudios y vi con claridad que no deseaban tener ningún tipo de conversación con Sergio, al que ignoraron con total descaro. Aparte de dejarme mal, no entendí que se hubieran vuelto tan maleducados de repente, me estaban haciendo sentir fatal. Menos mal que Arturo habla por los codos y desvió la conversación a comentar cosas de su trabajo, por el que Sergio se mostró muy interesado.


  En cuanto terminaron de comer los chicos se levantaron y salieron del comedor. Poco después, los mayores se fueron a la calle sin despedirse siquiera.


  —Iros por ahí y deja aquí Alejandro —me indicó mi hermana.


  —Humm Dudo que Alejandro quiera quedarse. Me da la impresión de que se ha puesto celoso.


  —¿Eh? Nada, nada tú déjamelo a mi.


  No consiguió convencerlo ni con la invitación de que jugara en el ordenador ni con el ofrecimiento de un helado. No hubo manera de que aceptara ninguna de las propuestas. Deseaba ir conmigo aunque se muriera de aburrimiento. No tuve más remedio que llevarlo con nosotros. Me pregunté si llegaría a tener un momento de intimidad con Sergio, empezaba a dudarlo. Reconozco que estaba deseando estar a solas con él, perderme en un rincón escondido y dejarme besar hasta la extenuación. Pensar en ello me excitaba, y si no hubiera estado Alex con nosotros creo que hasta me hubiera atrevido a lanzarme yo.


  Recorrimos las playas de los alrededores, los preciosos acantilados. Visitamos el llamado Palacio, una construcción del siglo XVIN y varios castros para terminar tomando un café en uno de los bares del puerto.


  Antes de la hora de cenar dejé al niño con mi madre y por fin salimos solos. Me parecía imposible que después de tantas horas tuviéramos un rato de intimidad.


  Cenamos en el mejor y más caro restaurante de la zona. Sergio insistió tanto que accedí a sus deseos, aunque a mi me hubiera servido cualquier otro mucho más sencillo. No quería que se sintiera comprometido a hacerme ninguna invitación especial por el hecho de que se hospedara en nuestra casa.


  No había intentado besarme en ningún momento, y temí que se estuviera aburriendo, o que hubiera dejado de interesarle. Su formalidad empezaba a parecerme excesiva. «Demasiado tímido», había dicho Sandra, «tendrás que lanzarte tú». ¿Acaso estaba en lo cierto? Sergio se estaba comportando como un caballero pero yo no estaba segura de si quería que lo fuera en realidad, no. Estaba loca por sentir sus labios sobre los míos, pero me parecía cada vez más improbable que eso fuera a pasar en ese fin de semana.


  —¿Te estás divirtiendo, Sergio? —le pregunté—. Este pueblo es muy aburrido en invierno.


  —Solo con estar a tu lado lo paso bien, Paula. Con eso me vale. Pero sí, me estoy divirtiendo y mucho.


  Me sonrió y quise creerle.


  —Sergio, lamento mucho lo de mis hijos, no sé qué les pasa, ni por qué se están comportando de esta manera. Me siento avergonzada de que han sido tan antipáticos contigo que me han hecho sentir muy mal


  Él me interrumpió.


  —No tienes por qué preocuparte, Paula. Son adolescentes están confusos.


  —¿Confusos? Y más lo van a estar cuando hable con ellos, te lo aseguro. Se van a enterar


  Él sonrió.


  —Paula, escúchame —dijo mirándome a los ojos—, lo que les pasa es que no les gusta que yo esté aquí. Están tan acostumbrados a ser tu centro de atención que no quieren compartirte con nadie, y menos conmigo.


  —Ya, pero


  —Prométeme que no les dirás nada.


  —No puedo, Sergio, no puedo consentir ese comportamiento.


  —Cuando más te enfades, peor se comportarán. Hazme caso.


  Suspiré. Tal vez tuviera razón. Lo estaban haciendo solo con la idea de fastidiarme y yo seguía sin saber el motivo, aunque me lo imaginaba. A ninguno de los dos les había gustado la idea del viaje, y mucho menos que hubiera invitado a Sergio. Era su forma de protestar y decirme lo enfadados que estaban por haberles obligado a algo en contra de su voluntad. Pero por mucho que se quejaran, yo no veía que lo estuvieran pasando tan mal. De hecho, apenas les había visto el pelo. «Qué egoístas», pensé. Solo piensan en sí mismos. Habíamos quedado con Maribel y Arturo para tomar una copa. Acabábamos de salir del restauran cuando aparecieron. No nos dio tiempo a estar ni cinco minutos completamente solos.


  Después de tomar una copa en el bar de Fernando, el hermano mayor de Arturo, terminamos en el único Pub del pueblo. La música era horrible y estaba lleno de gente más o menos de nuestra edad. Lo agradecí. Solo hubiera faltado encontrarnos con Vicky y Marta. Pedí un gin tonic y, apoyados en la barra, intentamos mantener una conversación. Fue inútil. Casi teníamos que gritar para entendernos.


  Cuando por fin llegamos a casa eran casi las dos de la madrugada. Dejamos el coche en el garaje. Entramos. Todo estaba oscuro. Intentamos no hacer ruido para no despertar a nadie. Fuimos al salón. Noté el calor de la calefacción y me quité el abrigo, que dejé sobre la silla. Él hizo lo mismo.


  En ese momento, cuando menos esperaba que fuera a besarme, lo hizo. Se acercó a mí y puso sus labios en los míos. Fue un beso tierno, húmedo, tímido Me aparté y volví a mirarlo. Vi en sus ojos reflejado el deseo y le ofrecí de nuevo mis labios. Esta vez fue mucho más apasionado. El estómago me dio un vuelco y el corazón se me aceleró. Me sostuvo el rostro entre las manos y me besó una y otra vez, mientras yo me dejaba envolver por el aroma embriagador de su piel sin hacer nada por separarme. Su lengua exploró mi boca y sentí que me derretía. Noté su erección y eso me excitó más, por lo que me pegué a él todo lo que pude. Sus manos recorrieron mi cuerpo parándose en mis senos. Luego intentó abrirse paso por debajo del jersey. Me estremecí cuando sentí sus dedos sobre mi piel. No sé por qué me acobardé y me aparté un poco. Tal vez tenía miedo de no saber parar no lo sé


  —Sergio —murmuré respirando con dificultad.


  Lo abracé y deje caer mi cabeza sobre su hombro.


  Los dos escuchamos un brusco frenazo que procedía de la entrada.


  Salimos alarmados preguntándonos quién podría llegar a esas horas.


  Era Vicky, que se despedía con risas de los que iban dentro de un todo terreno en el que pude distinguir a Marta. Se me fue la excitación y todo el placer que había sentido unos segundos antes.


  Al vernos, cambió su sonrisa por un gesto de fastidio. Seguramente no esperaba encontrarse con nadie.


  —Vaya horas —le dije.


  —No empieces, mamá —contestó como respuesta.


  Parece que es su frase favorita; cada vez que intento decirle algo, me la suelta. Como dormía en el piso de abajo, se dirigió con rapidez a la salita donde ya tenía la cama mueble preparada. La seguí pero me cerró la puerta en las narices.


  Suspiré. Volví a abrirla y entré.


  —Mañana tú y yo tenemos que hablar. Y hablo muy en serio —le dije.


  —Sí, mamá. Lo que tú digas. Y no seas pesada


  «Qué tortura», pensé. Menudo fin de semana que me estaban dando entre unas cosas y otras. Y a saber lo que me esperaba aún


  Sergio ya subía por la escalera. Su habitación estaba al final del pasillo. Lo acompañé hasta la puerta.


  —Ya sabes, si necesitas algo, me lo dices —le susurré—. Que descanses.


  Me sonrió.


  —Gracias. Tú también.


  Me giré y caminé hasta mi cuarto. Resignada entré y me dejé caer sobre la cama. Tardé mucho tiempo en dormirme. No podía parar de pensar en lo ocurrido. Di vueltas y vueltas, preguntándome qué estaría haciendo él Si también estaría pensando en mi, en si querría volver a besarme si lo intentaría de nuevo. Reconozco que estaba alterada, los besos que me había dado minutos antes me hacían desearlo. De buena gana me hubiera ido a su habitación «Dios Mio, Paula, esas hormonas», me dije.


  Al día siguiente llovía a mares. Sergio quería llevarnos a comer a un restaurante de una localidad cercana. Mis hijos mayores no estaban por la labor de facilitar las cosas, todo lo contrario. A ninguno de los dos les causó alegría alguna la invitación de Sergio.


  —Id vosotros —dijo Vicky cuando le ordené que dejara de ver la televisión y fuera a arreglarse.


  —Yo tampoco quiero ir. Me parece muy aburrido —protestó Dani—. Prefiero quedarme.


  Les miré enfadada. Estaba más que harta de aguantarlos. Les apagué la tele y me volví hacia ellos.


  —Id a cambiaros. Vamos a ir todos, así que venga


  Ni se movieron ni me miraron.


  —Ya está bien. ¿Queréis dejar de comportaros como si tuvierais cinco años?


  —Déjalos, Paula. Si no quieren venir, que no vengan.


  No pensaba ceder y que se salieran con la suya.


  —No quiero volver a repetirlo. ¡Id a vestiros ahora mismo!


  Vicky obedeció y salió del salón a toda prisa aunque protestando. Dani ni se inmutó. No me lo pensé dos veces y me acerqué a él, le levanté del sillón.


  —He dicho que vayas a vestirte.


  Se hizo el sordo. Me miró desafiante y se dejó caer otra vez en la butaca. Me pareció demasiado y si no llega a ser porque Sergio se metió entre los dos, le hubiera abofeteado.


  —Cálmate, Paula. No pasa nada. Déjalo. Que se quede aquí. No hace falta que venga.


  Me quedé mirando a mi hijo sin saber qué hacer, si levantarlo otra vez y darle dos bofetadas o hacer caso a Sergio que intentaba que mantuviera la calma. Opté por lo segundo.


  —Bien. ¿No quieres venir? Pues no vengas —dije resignada.


  No sé por qué decirle esto consiguió el efecto deseado. Dani nos miró con rabia y se levantó saliendo del salón.


  Observé a Sergio que me contemplaba con ojos compasivos.


  —No entiendo qué están haciendo, solo están consiguiendo enfadarme. No sé lo que quieren yo lo siento mucho, Sergio.


  Me sentía fatal, disgustada, pero no por mi, sino por él, por todo Estuve a punto de echarme a llorar. Me abrazó. Sentir ese abrazo cálido era lo más que más necesitaba en ese momento.


  —Dime, Sergio, ¿qué estoy haciendo mal?


  —No estás haciendo nada mal, Paula.


  —Nunca creí que fueran así de egoístas No los reconozco.


  Se quedó pensativo.


  —Mira, vamos a hacer una cosa. Creo que ya he causado demasiados trastornos en esta casa, así que cuando terminemos de comer, me iré.


  No esperaré hasta mañana. Es mejor que arregléis vuestras diferencias sin mi presencia.


  Le miré confusa y negué con la cabeza.


  —No, no quiero que te vayas, Sergio.


  —Es lo mejor. Nos veremos esta semana. El lunes mismo, y solos, tú y yo, sin nadie.


  Acabé cediendo muy a mi pesar. Él me aseguró que el hecho de irse así haría recapacitar a mis hijos sobre su comportamiento, y seguro que se sentirían avergonzados.


  En los primeros momentos, cuando vieron cómo metía su equipaje en el coche, se quedaron mudos. Se miraron nerviosos entre ellos y luego volvieron los ojos hacia mi. Yo estaba tan enfadada, tan furiosa, tan disgustada


  Sergio besó a mi madre en la mejilla, lo mismo que a Alex. A mi me besó en los labios, con un roce, como para hacerles ver que había algo entre nosotros. Luego miró a Vicky y a Dani, les dijo sin perder la sonrisa:


  —Adiós, chicos. Hasta pronto.


  Pensé que se sentirían arrepentidos, pero en cuanto el automóvil desapareció de nuestra vista, me volví y los encontré sonriendo.


  Seguro que se sentían triunfantes, con ese estúpido orgullo adolescente. Entraron en casa junto a mi madre y Alejandro. Pude escuchar sus risas. Yo preferí quedarme en el jardín. Me sentía abatida y sin ganas de nada.


  Pocos minutos después vi cómo Dani se dirigía al garaje y salía con la bicicleta. Por supuesto no pensaba quedarme de brazos cruzados y me interpuse en su camino.


  —¿Ya has terminado los deberes?


  —No, me falta un poco.


  —Estupendo, porque vas a dejar la bicicleta donde estaba y te vas a poner a hacer los deberes el resto de la tarde hasta la hora de cenar, y por supuesto, nada de tele.


  Me miró atónito y trató de librarse.


  —He quedado


  —¿No me digas? Me da lo mismo. Entra en casa inmediatamente. Ah y dame tu móvil. No quiero que te dediques a perder el tiempo


  Dejó caer la bicicleta al suelo y se dio la vuelta sin dejar de protestar.


  —El móvil —repetí con voz autoritaria.


  Lo sacó del bolsillo y me lo dio.


  —Deja la bicicleta en su sitio. No ahí tirada Y no quiero oírte ni una palabra. Obedeció. Decidida fui en busca de Vicky. Me habían arruinado el fin de semana pero yo no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Estaba cambiándose de ropa cuando entré en su cuarto.


  —Tú y yo tenemos que hablar —afirmé cerrando la puerta.


  Discutimos. Me echó en cara que hubiera invitado a Sergio sin consultarle nada mientras que ella había tenido que quedarse sin estar con su novio. Era lo que me faltaba oír.


  —Soy una mujer adulta —le dije—, y a ti no te voy a dar explicaciones por muy hija mía que seas.


  —Tampoco es para ponerse así —dijo refiriéndose a Sergio—. Va el tío y se larga como si le hubiéramos hecho algo —añadió sarcástica.


  —Lamento mucho que no hayas estado con tu chico —dije enfadada—. Si has querido joderme, lo has conseguido. No solo estoy furiosa. Estoy dolida.


  A pesar de que no suelo utilizar ese tipo de expresiones, me salió sin pensar. Por un lado le hacía ver que estaba enfadada de verdad y por otro, había sido una manera de desahogar mi irritación.


  Se quedó callada por un momento.


  —Ah —le dije—, si vas a salir, te quiero aquí a las nueve para cenar.


  Enrojeció. Vi que estaba tan enfadada como yo.


  —¿Quéééééé?


  —Lo que has oído —repetí caminando hacia la puerta. Antes de cerrar me volví y le dije.


  —Y no le vuelvas a llamar «tío». Tiene nombre, ¿enterada? Y ni se te ocurra desobedecerme.


  Cerré de un portazo con toda la intención. No es que me sintiera mejor por actuar de ese modo, y no me paré a pensar si era justo o no. Se me había agotado la paciencia. Decidí salir a pasear para calmarme. Necesitaba aire fresco y alejarme de mis hijos.


  Llegué hasta la fuente de la Roca, llamada así porque el agua brota directamente de ella. Bebí un poco dejando que el agua helada del invierno se deslizara por mi garganta. Estaba tan fría que me hizo toser. Observé el paisaje solitario y verde que me rodeaba y los recuerdos me invadieron. Pensé en las veces que había jugado con mi hermana, mis primas y las niñas vecinas en esos parajes. Las vueltas que había dado en bicicleta y hasta el primer beso que me dio Alfredo, así se llamaba aquel muchacho pelirrojo que conocí a los dieciséis años. Nunca volví a verlo; me pregunté que habría sido de él. Estábamos sentados sobre la hierba, a dos pasos del riachuelo casi en penumbra cuando acercó su boca a la mía y nos besamos por primera vez.


  Me hizo gracia pensar en ello. Todos los días volvíamos en bicicleta y nos parábamos a beber en la fuente. Era cuando nos adentrábamos bajo los árboles y nos besábamos escondidos en la oscuridad para que nadie nos viera. Estábamos a pocos metros de casa, y no quiero imaginar si mi padre hubiese llegado a enterarse, con lo anticuado que era para esas cosas.


  Cometí el error de contárselo a una de mis primas y ella no tardó en decírselo a su madre, que a su vez llamó a la mía para darle todos los detalles, por supuesto exagerando tanto que los besos inocentes pasaron a convertirse en sesiones de tórridas escenas de manoseo y otras cosas que escandalizaron a mi madre. Ante el interrogatorio al que me sometió, lo negué todo, acusando a mi prima de confabular contra mi porque me tenía envidia. Aún hoy estoy segura de que ese fue el motivo por el que Ana Rosa me traicionó. Para mi madre, la que mentía era yo, ya que no entraba en su cabeza que la mujer del tío Tomás inventara semejante cosa solo por fastidiarme, así que lo solucionó enseguida poniendo tierra de por medio. Dos días después nos fuimos del pueblo, adelantando la vuelta a casa. Me quedé desolada y nunca más volví a saber del chico. Le escribí una carta de despedida, que le dejé a una amiga para que se la diera. Me imagino que nunca llegó a sus manos.


  Con mi prima Ana Rosa coincido algunos veranos cuando deja Barcelona, donde vive con su familia, y se viene de vacaciones. Nunca le eché en cara lo sucedido, ya que al verano siguiente Alfredo había pasado a la prehistoria y estaba locamente enamorada de otro chico del instituto que, para mi desgracia, no me hacía ni el menor caso.


  11. Deseos incontrolados


  «No pienso en otra cosa que en Sergio», escribí la noche del domingo. «No tengo en la cabeza otro pensamiento que no sea él. Cierro los ojos y veo su sonrisa, su mirada, sueño con sus besos»


  El trayecto a casa se me hizo interminable. Llovía y el tráfico era constante, mi madre decidió quedarse unos días más para estar con mi hermana, haciéndome prometer que la llamaría en caso de necesitarla. Ni Vicky ni Dani hablaron dos palabras durante el viaje, cosa que agradecí, y Alex iba ensimismado con la Nintendo. Yo apenas me había dirigido a ellos, solo lo imprescindible y para darles órdenes. No se atrevieron a desobedecerme ni a mostrarse impertinentes. Yo seguía muy enfadada y no tenía intención de olvidar tan pronto el desastroso fin de semana que me habían dado.


  Cuando llegamos a casa estaba agotada. Le pedí a Vicky que encargara una pizza para cenar mientras me sumergía en un baño de espuma con la intención de relajarme. No sé cuánto tiempo estuve dentro de la bañera; mucho, pero no me apetecía moverme. Estaba con los ojos cerrados recordando los besos de Sergio cuando Vicky entró y me pasó el móvil.


  —Mamá, te llaman.


  Su voz no sonó con el tono de chulería con que se había dirigido a mi en los últimos días, todo lo contrario, me habló con tanta suavidad que me sorprendió.


  —Es Sergio —añadió bajando los ojos.


  Toda la tensión y nervios que había pasado se esfumaron de repente al escuchar su voz al otro lado de la línea.


  Me llamaba para saber cómo me había ido, si había llegado bien y sin complicaciones, también para avisarme de que había surgido un imprevisto y tenía que viajar sustituyendo a Félix toda la semana, por lo que no nos veríamos hasta el sábado.


  Confieso que me sentí decepcionada.


  —¿Qué ha pasado para ese cambio de planes?


  —Él tiene que atender otras cosas aquí de las que yo no suelo ocuparme.


  —Pues teniendo en cuenta que habla mucho más que tú, sería mejor que fuera él —dije—, aunque si tienes que tratar con una mujer, tú eres mucho más cómo diría yo guapo, encantador, sexy y muchas más cosas que no puedo decir por teléfono —añadí intentando bromear.


  Le oí reírse.


  —¿En serio me consideras todo eso? ¡Interesante!


  —Humm más o menos.


  —Puedo decirte que no voy a tratar con ninguna mujer y te aseguro que estoy deseando verte.


  —¿Me llamarás?


  —Te llamaré todos los días. Y dime, ¿pensarás en mi un poquito?


  —No pienso en otra cosa, Sergio —me sinceré.


  No sé por qué me sentí triste, él debió advertirlo.


  —Paula, ¿estás bien?


  —Sí, sí muy bien.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  Me preguntó cómo me iba con los niños pero no quise lamentarme ni quejarme. Suspiré.


  —Supongo que es cuestión de tiempo —dije sin creer yo misma lo que decía.


  —Claro, Paula. Ya verás como todo se soluciona —afirmó convencido.


  Se despidió con un beso, lo que me hizo sonreír. Cuando colgué me sentí mucho mejor a pesar de todo. Ya en la cama no dejé de darle vueltas a todo lo sucedido. Sentí como nunca la necesidad de tener a alguien a mi lado. En una palabra, de tener a Sergio Lambert en mi vida. Decidí que iba a luchar porque nuestra relación funcionara. No iba a permitir que el egoísmo adolescente de mis hijos estropeara lo que el destino parecía estar dispuesto a ofrecerme, quizás una relación estable, o una relación pasajera, ya me daba igual. Solo quería sentir sus besos, sus caricias Deseaba tener sexo, ¿por qué no? Ya iba siendo hora, mi cuerpo me lo pedía a gritos tanto que me excitaba pensándolo. Soñaba con volver a ser deseable, atractiva, seductora, sexy ¿Dónde había quedado todo eso? No estaba muy segura, pero tenía que volver a descubrirlo.


  Que Miguel llamara a los niños el viernes para que pasaran el sábado con él me lo puso fácil. Estaba entusiasmada con la idea de que estaría libre las suficientes horas como para estar sola con Sergio. Solos los dos. Ni me lo podía creer.


  Miguel llegó a recogerlos a las doce. Subió. Apresuré a mis hijos para que no le hicieran esperar. Más que nada porque no tenía ganas de hablar con él.


  —¿Cómo te va, Paula? —me preguntó entrando en el salón detrás de Mi.


  —Bien —contesté sin mirarle.


  —Me alegro.


  No sé si se alegraba o no. Me importaba bien poco. Yo solo quería que se fuera de una vez.


  —¿Estás saliendo con el tío ese con el que te vi el otro día?


  Otro que lo llamaba «tío» con lo que me ofendía esa palabra dicha en ese tono.


  Le miré y sonreí sarcástica.


  —¿Qué pasa, Miguel? ¿Acaso te importa?


  Los chicos entraron ya preparados y no llegó a responderme. No sé por qué me dio la impresión de que le molestaba y deseaba indagar. «Lo tendría fácil si preguntara a los niños», pensé. No me quería ni imaginar lo que serían capaces de decir después de lo ocurrido en el fin de semana. A saber pero seguro que nada bueno.


  Con el móvil en la mano me pregunté si debía de llamarlo o no. Tal vez debiera esperar a que lo hiciera él. Caminé de un lado a otro del pasillo sin decidirme durante unos minutos hasta que por fin marqué el número. Me respondió enseguida y no sé por qué me puse tan nerviosa. Hasta me tembló la voz.


  —Tengo todo el día libre —le dije después de saludarlo y preguntarle cómo le había ido.


  Ahora esperaba impaciente que dijera: ¿Voy?¿Vienes?


  —¿Qué hacemos? —preguntó.


  «¿Cómo?», dije para mi misma. «Por Dios, Sergio, reacciona. Quiero sexo, ¿es que no lo ves?», estuve a punto de decirle.


  —¿Quedamos? —me atreví a sugerir.


  —Sí.


  —Vale. ¿Quieres que vaya o vienes tú? —dije al fin viendo que no se decidía.


  —Ven.


  —Estupendo. Estaré ahí en media hora.


  Cuando colgué, sonreí. Tenía razón Sandra, estaba visto que era yo la que tenía que lanzarme. No me reconocí a mi misma. ¿Tan desesperada estaba? Oh, no, por Dios, espero que no piense que soy una mujer al borde de la cuarentena hambrienta de sexo y lujuria me moría de vergüenza solo con la idea de que pudiera dar esa imagen.


  Media hora después estaba llamando al timbre de su apartamento.


  El sexo con Sergio es hummmm Tengo que admitir que me sorprendió. Detrás de su timidez, de su ternura, se esconde un Sergio desconocido, apasionado, excitante, divertido, sexy


  Él vestía una camisa azul oscura remangada hasta los codos y un pantalón vaquero claro. Parecía que acababa de lavarse o de afeitarse. Percibí el olor a jabón o espuma de afeitar, quizás a loción de after shave o colonia, no lo sé con exactitud. Me besó con suavidad en los labios y nos abrazamos.


  Me ayudó a quitarme el abrigo, que colgó en una percha y colocó en un pequeño armario que había en el hall.


  —Ven —dijo—. Te enseñaré mi guarida.


  Me cogió de la mano y recorrimos su apartamento. Es pequeño pero muy acogedor, muy luminoso, con grandes ventanales que dan a la playa. Estaba observando la bonita vista al mar cuando él se acercó. Me besó despacio en la boca y luego por el cuello.


  Me sentí turbada y me estremecí temblando con el contacto de sus labios en mi piel.


  —No puedo creer que estemos por fin los dos solos —murmuró.


  Siguió besándome y yo lo deseé de tal forma que ni me reconocía. Le cogí las manos y las coloqué sobre mi blusa. Quería que me tocara, deseaba sentir sus dedos desnudándome, tal y como me lo había imaginado tantas veces


  —Ven —dijo sofocado.


  Ya en la habitación desabrochó los botones uno por uno, despacio, sin dejar de mirarme en un silencio extraño, sensual, excitante acarició mis senos por encima del sujetador, que quitó con una mano, para continuar beso a beso hasta meterse el pezón en la boca, primero uno, luego el otro. Yo estaba tan excitada que solté un gemido. Volvía a sentirme deseable y eso me emocionó.


  —Sergio —susurré.


  Era la primera vez que me iba a la cama con un hombre que no era mi exmarido. Al contrario de lo que había pensado, no sentí pudor ni vergüenza. Dejé que deslizara sus manos por debajo de la falda y acariciara mis muslos mientras yo me agarraba a su cabello. Me encanta su pelo, oscuro, fuerte hundir mis manos en su cabeza y revolverlo con mis dedos.


  Tumbada de espaldas en la cama vi cómo se quitaba la camisa y el pantalón quedándose con un bóxer de color claro que marcaba su fuerte erección. Se inclinó sobre mi y mientras me besaba deslizó su mano hasta mi pubis, que acarició hasta hacerme gemir. Después descendió con su lengua hasta el ombligo donde se paró, se incorporó y fue deslizando las braguitas tan lentamente que creí que no aguantaría ni un segundo más.


  —Sigue —supliqué—. No te pares.


  Con sus dedos volvió a acariciarme entre los muslos y luego sentí el contacto de sus labios y su lengua donde había puesto sus dedos.


  Me excité tanto que casi perdí el control. Tiré de su pelo con suavidad para hacerle ver que quería que entrara en mi, deseaba sentirlo dentro


  —Paula —me susurró al oído con decepción—. No tengo ni un solo preservativo.


  Sonreí.


  —No importa. Tranquilo.


  Yo no podía quedarme embarazada. Hasta ese momento no me di cuenta de que nunca se lo había dicho.


  «¿Soy virgen de nuevo?», me pregunté, porque a pesar de la excitación, de que estaba loca por tenerlo dentro, sentí un fuerte resquemor cuando me penetró, y de mi boca salió un quejido.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó preocupado.


  —Hace tanto tiempo —susurré.


  Me besó.


  Se movió despacio, con mucha delicadeza, hasta que empecé a sentir deliciosas sensaciones por todo mi cuerpo.


  ¿Desde cuándo no había tenido sexo con un hombre? Ni lo recordaba


  Me hizo vibrar, temblar, gemir, pronunciar su nombre luego aumentó el ritmo haciéndome sentir un orgasmo tan intenso que me sacudió entera y poco me faltó para gritar.


  Hummm solo recordarlo me excita, me sonrojo y me rio sola.


  Lo hicimos otra vez más antes de que nuestro cuerpo hambriento reclamara que lo alimentáramos. Decidimos pedir la comida a un restaurante italiano, ninguno de los dos quería moverse de casa.


  Envuelta en un albornoz de Sergio, aspirando su aroma de Armani, me arreglé en el cuarto de baño. Cuando llegué a la cocina él preparaba una ensalada.


  —¿En qué puedo ayudarte, Sergio? —pregunté.


  —En nada. Eres mi invitada.


  —No puedo creer que también sepas cocinar —exclamé viendo la buena pinta que tenía la ensalada.


  —Sé hacer muy pocas cosas


  Sonreí.


  —¿A qué hora tienes que volver a casa? —me preguntó.


  —No hay prisa. No volverán hasta la noche, después de cenar.


  —¿Tenemos toda la tarde para nosotros solos?


  Suspiré.


  —Eso creo


  Disfruté de la compañía de Sergio segundo a segundo. Hicimos el amor hasta quedar agotados y desfallecidos. Dormimos un rato abrazados, nos hicimos confidencias, nos reímos, nos duchamos juntos


  Echados sobre la cama le besaba recorriendo su cuello y su rostro palmo a palmo. Me fijé en que tenía una pequeña cicatriz en la frente, casi invisible. La toqué con mi dedo.


  —¿Cómo te la hiciste? —le pregunté con curiosidad.


  Sonrió.


  —Me caí de la bicicleta cuando era pequeño. ¿Y tú tienes alguna cicatriz?


  —La de la cesárea.


  —Esa no cuenta. Déjame ver


  Me apartó la ropa de la cama y se dedicó a contemplar mi cuerpo desnudo hasta que me quejé de frío.


  —Aquí —dijo señalando mi rodilla.


  Es verdad, tengo una cicatriz en la rodilla izquierda de una caída cuando era niña. Aparte de esa no tengo más. Nunca fui muy marimacho. No me gustaban los juegos arriesgados ni subirme a las alturas. Intentaba por todos los medios no partirme ningún hueso ni que me llevaran a poner puntos como a muchas de mis amigas e incluso a mi hermana, que era muy aficionada a caerse de la bicicleta o de cualquier sitio al que hubiese trepado dando numerosos sustos a mis padres, que salían corriendo para urgencias con ella en brazos.


  Me besó en la rodilla y siguió ascendiendo lamiendo con su lengua.


  —No —susurré—. No puedo más.


  —¿En serio? —preguntó—. Deja que lo dude.


  Me reí.


  —Ya verás como sí puedes —dijo hundiendo su rostro entre mis piernas.


  Me volvió loca con su lengua. Literalmente me derretí. Ya no recordaba lo maravilloso que podía ser el sexo. Tampoco podía suponer que Sergio fuera tan buen amante. Acabó por conquistarme del todo.


  Yo no había tenido más sexo que con Miguel. Con él dejé de ser virgen a los diecinueve años. No fue en el Renault Cinco, donde nos habíamos besado y acariciado hasta la saciedad. Yo no deseaba que mi primera vez fuera en un coche, no me parecía nada romántico ni nada serio. Un compañero de Miguel le dejó las llaves de un apartamento que compartía con otros estudiantes durante un fin de semana. Ahí nos pasamos horas. Recuerdo que estábamos en junio, a últimos de curso, y mentí a mi madre diciéndole que pasaría el día estudiando en casa de una amiga.


  No sentí nada especial. No fue horrible, como algunas decían, ni maravilloso, como afirmaban otras. No sentí un dolor inmenso ni tampoco un exquisito placer. No me produjo ningún remordimiento ni ningún trauma. Me encargué de tomar la píldora como todas las demás y continuamos deleitándonos con el placer del sexo en cuanto tuvimos ocasión. Por supuesto fuimos mejorando, y disfrutamos mucho más una vez casados.


  Ahora intento recordar cómo era nuestra sexualidad en los últimos tiempos, antes de su marcha. Creo que al final solo era sexo, sin más. No estoy segura de que hubiera complicidad y delirio, puede que en ocasiones sí y en otras no. Tal vez se convirtió en una rutina que había que cumplir y que, dicho sea de paso, cumplíamos cada vez menos. No estoy muy segura tampoco. Nunca me había quejado de las artes amatorias de Miguel, pero después de nacer Alejandro sí noté la falta de caricias, besos Como si lo único que le importara fuera el acto en sí. Muchas veces había pensado más en él o solo en sí mismo, eso también lo había notado.


  Me pregunto si cuando estaba con Sonia pensaba o hablaban de mi ¿Le comentaría cómo era nuestra vida íntima? Tal vez se quejaba o se lamentaba y por eso ella estaba tan dispuesta a complacerlo. Yo no creo que nos fuera mal del todo. No sé si dejó de desearme mucho antes o si cuando lo hacía conmigo se imaginaba que estaba con ella. Me hubiera gustado saberlo.


  El sexo con Sergio había sido distinto. Tal vez porque hacía tanto tiempo que no estaba con un hombre que lo viví de diferente forma. Sergio se había esforzado por complacerme al máximo, y vaya si lo había logrado.


  Me sentí tan relajada que me deje llevar y los orgasmos habían sido increíbles.


  Fui feliz durante las horas que viví en su apartamento. Es más, no deseaba irme. Quería permanecer a su lado toda la noche, todo el día siguiente, el fin de semana entero Pensar que poco después tenía que volver a la realidad de mi casa, mis hijos y el encuentro con Miguel, me hacía desear que el tiempo se detuviera en ese mismo instante en que Sergio me besaba para despedirse de mi, al lado del portal.


  Sin embargo lo convencí para que subiera. Al principio no quería. Pienso que tenía miedo por mis hijos, aunque no me dijo el motivo. Yo deseaba con toda el alma que Miguel lo encontrara sentado en el sofá, demostrándole que él ya no me hacía ninguna falta y tenía a un hombre fantástico a mi lado.


  Tal y como me imaginé, el rostro de Miguel cambió de color cuando vio a Sergio. Esta vez se lo presenté. Se saludaron con cordialidad aunque sin mucho entusiasmo, e incluso me pareció notar una especie de tensión flotando en el aire.


  Después de que se saludaran, se despidió de los chicos y se encaminó hacia la puerta. Lo acompañé.


  —¿Qué tal los niños? ¿Se han portado bien? —pregunté por decir algo.


  —Sí —contestó sin mirarme—. Vicky se fue después de comer. ¿No la has visto? Dijo que vendría a estudiar un rato antes de salir.


  Ignoré su pregunta. A él no le importaba nada si yo había estado en casa o no. Le sonreí.


  —Adiós, Miguel.


  —Adiós.


  Cerré la puerta satisfecha. Cuando volví al salón, Alex le enseñaba a Sergio un videojuego nuevo y una camiseta de fútbol que su padre le había comprado.


  —Mira, mamá —me dijo—. Es guay


  —Sí, ya lo veo. Venga, ahora a la cama.


  Vi su gesto enfurruñado.


  —Ni siquiera lo has mirado.


  En ese momento me di cuenta de que mi otro hijo, Daniel, no estaba en el salón. Me imaginé que se había ido a la habitación. Fui con la intención de poder intercambiar al menos alguna palabra con él, ya que no había dicho ni una sola desde que había llegado con su padre.


  —Mira todo lo que me ha comprado papá —me dijo cuando me vio.


  —A ver ufff Se ha gastado medio sueldo.


  Se rio. —


  Ya ¿A que mola? —preguntó mostrándome un MP3 nuevo.


  —Pero si ya tienes uno.


  —No funciona bien. Y además, este es mucho mejor


  —Dani, espero que entiendas que el dinero no es la solución para todo en esta vida. Hay cosas mucho más importantes, ¿lo sabes?


  No lo dije por molestarle. Me salió tal y como lo pensaba y sigo pensando.


  Puso un gesto de desagrado.


  —¿Por qué te parece mal? —preguntó con rabia—. ¡No es nada malo que nos haga un regalo!


  —No, no es nada malo, pero necesitas otras cosas de tu padre, Dani. No solo regalos.


  No me respondió.


  —De todos modos si lo ha querido así, me parece bien —dije tratando de arreglarlo.


  —Ya —contestó como si no me creyera—, seguro y vete, que quiero acostarme.


  —Está bien. Buenas noches.


  Intentar darle un beso es inútil. Se cree muy mayor para que su madre le demuestre afecto, aunque sea en privado. Me esquiva y me dice: «Déjame que no soy ningún bebé», por lo que ya no me atrevo ni a probar. Aun así me acerqué a él, y me soltó un bufido alejándose de mí.


  «Qué difícil es todo con este niño», pensé malhumorada. Volví al salón donde Alejandro mantenía una conversación con Sergio sobre baloncesto que me hizo sonreír.


  —Venga, Alex. No seas pesado y vete a la cama.


  Él, a diferencia de su hermano, sí se dejó besar. También me abrazó con fuerza. No quería soltarse, casi tuve que llevarlo a rastras hasta la habitación. A pesar de que ha hecho nueve años el siete de septiembre, sigue deseando mis mimos, lo que me hace muy feliz.


  Sergio y yo nos quedamos solos en el salón. Me volvió a besar en los labios una y otra vez. Me froté contra él mientras le besaba el cuello y sentí sus manos en mis senos sobre la blusa. Sin embargo, fui consciente de que no era el momento ni el lugar apropiados. Los chicos podían aparecer por la puerta y Vicky no tardaría en llegar.


  —No, Sergio, aquí no.


  —Humm estoy loco por ti —dijo.


  Me encantó oírlo.


  —Yo también —confesé—. Y después de lo de hoy, mucho más —añadí bromeando.


  Sonrió.


  Vicky apareció poco después. Volvía más temprano que otras veces.


  —Hola —dijo desde el pasillo—, ¿hay alguien?


  «¿A qué vendría eso?», me pregunté. ¿Cómo no iba a ver nadie a esas horas? ¿Acaso no veía la luz?


  —Estoy aquí, Vicky —respondí mirando a Sergio, que sonrió.


  Mi hija entró y puso una mueca de disgusto al vernos.


  —Vienes muy temprano —dije.


  Se encogió de hombros.


  —Estoy cansada —afirmó sin mirarme.


  —¿Sabes que mañana cumple dieciocho años, Sergio?


  —Vaya, Vicky. Felicidades.


  —Gracias —contestó sin ganas.


  —Bien, es mejor que me vaya. Es muy tarde —dijo Sergio poniéndose de pie—. Adiós, Vicky.


  Ella hizo un gesto moviendo la cabeza pero no contestó.


  Le acompañé hasta la puerta.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó.


  Le aseguré que dormir, pues me sentía agotada.


  —¿Pensarás en mí? —preguntó poniéndome una miradita tierna.


  —Humm —Me besó en los labios.


  —Mañana


  —Mañana tengo que ir a buscar a mi madre a la estación y además vendrá Sandra y bueno, también puedes venir a tomar un trozo de tarta.


  —No sé. Mejor no no sea que fastidie la fiesta a tus hijos —dijo bromeando.


  —Como quieras.


  Me volvió a besar.


  —Buenas noches, preciosa.


  Esperé a verlo abrir la puerta del ascensor. Luego cerré con llave. Desde que Miguel no vivía en casa me había acostumbrado a cerrar del todo.


  Entré en el salón. Vicky estaba en la butaca mirando la tele.


  —¿Qué tal te ha ido el día? —pregunté.


  Se encogió de hombros. No parecía que tuviera ganas de hablar.


  —¿Te pasa algo?


  —Te llamé esta tarde.


  Eso sí que no lo esperaba. Me cogió desprevenida. Hasta me sonrojé, como si me hubiera pillado haciendo algo malo.


  —¿Cuándo? —acerté a decir.


  —A las cuatro. Cuando volví a casa. Me pareció raro que no estuvieras —dijo mirándome a los ojos como queriendo indagar—. Y que no hubieras comido aquí


  —¿Eh? Fui a comer con Sergio —contesté.


  Había tardado en responder nerviosa por su pregunta. Me miró con descaro.


  —Ya


  —¿Qué tal con papá? —pregunté tratando de desviar la conversación.


  —¿Follas con él? —dijo de pronto.


  Me dejó helada y la miré perpleja.


  —¿Eh? Vicky, por favor —dije tratando de no enfadarme—, pero


  —Vale, ¿te acuestas con él, entonces? Si te suena mejor así


  Me indigné.


  —Basta, Vicky.


  —O sea que sí —afirmó con chulería—. Genial, mamá.


  Se levantó de la butaca y se dirigió a la puerta.


  —Vicky, ven. Hablemos —dije más calmada.


  No sé qué pensaba decirle pero no quería dejarlo así. No me hizo caso. Me fui tras ella por el pasillo. Yo seguía atónita sin saber reaccionar.


  —No me dejes con la palabra en la boca, Vicky.


  Se volvió, puso una mueca y luego me miró con total incomprensión.


  —No tengo nada de qué hablar, mamá, y estoy cansada, ¿vale?


  Me cerró la puerta en las narices como tantísimas otras veces. Podía haber entrado pero no quería un enfrentamiento. No quería más disgustos ni más riñas. No deseaba estropear el día. Aunque ya me lo había fastidiado con esa salida de tono. ¿Follas con él? ¿Pero cómo mi hija tenía la desfachatez de preguntarme algo así? ¿Por qué se lo había permitido? Si yo le hubiera dicho algo así a mi madre me hubiera abofeteado sin contemplaciones ¿Qué habría dicho Miguel si Vicky se lo hubiera preguntado a él? Pero a su padre no se hubiera atrevido a hablarle de ese modo, eso seguro.


  En mi habitación, sentada sobre la cama, me invadió una profunda tristeza. ¿Por qué me sentía tan culpable? ¿Acaso no tenía derecho a tener un poco de felicidad? ¿Por qué los hijos se volvían tan irracionales con los sentimientos de una madre? Ya sé que ellos hubieran preferido que su padre y yo estuviéramos juntos. Lo sé. Yo tampoco deseaba que nuestro matrimonio acabara ni que se destruyera nuestra familia. Pero yo no lo busqué. Sin embargo todo parecía volverse contra mí, como si fuera la más ruin y egoísta de este mundo y solo buscase mi propia felicidad dejando a un lado a mis hijos. ¿Por eso era el castigo? ¿Por qué me sentía atraída por un hombre que no era su padre?


  Vagué por la habitación dando vueltas como sonámbula tratando de aclarar mis pensamientos. Luego rebusqué el móvil en el bolso y comprobé las llamadas. Sí, tenía una de Vicky, pero había dejado el teléfono en modo de silencio.


  ¿Me había despreocupado demasiado al dejarlo así? Ni siquiera me había molestado en mirar si alguien me había llamado en todas las horas que estuve con Sergio. Eso me hizo sentirme más culpable aún. Si les hubiera pasado algo grave a mis hijos, a mi madre yo no me hubiera enterado porque además estaba ilocalizable. No sabían nada sobre Sergio, ni su número de teléfono, ni su dirección ¿Cómo me hubieran localizado? Traté de calmarme. No había pasado nada. ¿A qué venían esos remordimientos? No había hecho nada malo. Solo había tratado de poner unas horas de felicidad en mi vida. ¿Acaso no tenía derecho a ello? Acabé vencida por el sueño de puro cansancio ya no solo físico, también emocional.


  La que sí se alegró de que hubiera dejado la castidad aparcada a un lado de mi vida, fue Sandra, que el mismo domingo, cuando apareció por casa para darle el regalo de cumpleaños a Vicky, se enteró de todo, pues no dudé en explicarle mis escarceos sexuales con Sergio. Un poco más y se pone a dar saltos de alegría como si le hubiera tocado la lotería con un premio millonario.


  —Paulaaaa ¡¡No sabes cuánto me alegro!! —exclamó lanzando una risita nerviosa.


  —No hace falta que armes tanto escándalo —la reprendí riéndome.


  —Dime que aparte del físico que tiene es buen amante y ya me muero.


  Sonreí.


  —No quiero que te mueras, pero sí lo es Humm es maravilloso.


  —Lo sabía. Estaba segura. Tiene toda la pinta


  Luego le confié lo sucedido con Vicky. Se quedó tan perpleja como yo.


  —Tú no le hagas caso, Paula. A estas edades ya sabes cómo son.


  —Sea como sea, hizo que me sintiera fatal.


  —Pues no tienes por qué. Es una chiquilla, no sabe lo que dice. No te disgustes. Se le pasará. Puede que esté celosa. A saber qué les pasa por la mente a estos adolescentes. Seguro que no quiso hacerte daño y no pensaba en serio lo que decía.


  —Ya —dije no muy convencida.


  Si la semana empezó mal no puede acabar peor. Hoy he ido a recoger el boletín de notas al colegio de mis hijos. Tenía una entrevista con la tutora de Dani a las dos y cuarto y he tenido que salir de la oficina corriendo para llegar a tiempo. Al menos esta profesora no me ha citado a las ocho de la noche como otros años.


  Se llama Mari Flor. Estará cerca de jubilarse. Lleva el pelo corto y canoso, y es alta y corpulenta. Me sonrió en cuanto me vio y me saludó con amabilidad.


  —Lamento decirle que lo que va a oír no le va a gustar nada —me dijo indicándome que tomara asiento.


  Las notas de Dani son desastrosas. Y en efecto, todo lo que me dijo no me agradó en absoluto. Mi hijo no presta atención en clase, no se esfuerza lo más mínimo, y pasa de todo. Eso sí, no es de los gamberros ni se mete en líos.


  —No entiendo cómo no me ha llamado antes —le dije—. Si lo hubiera sabido


  Me sonrió, y lo que me dijo después me dejó pasmada.


  —Le envié una nota hace dos semanas.


  La miré confusa. Dani no me había dado ninguna nota.


  —¿Una nota? Yo no he recibido nada


  Volvió a sonreír.


  —Lo suponía. Al ver que no me llamaba para acordar una cita, me lo imaginé, No entendía por qué no me había avisado al ver que no respondía y así se lo hice saber.


  —Siempre queda la duda de si los padres pasan y prefieren olvidar el tema por eso decidí esperar.


  ¿Hay padres que pasan? Me resultaba imposible de creer, pero ella me lo confirmó.


  —No suele ser la mayoría, pero alguno hay, no se crea.


  Me dio unos consejos con respecto a Dani y le pedí por favor que me llamara personalmente por teléfono cuando tuviera algo que comunicarme, aunque fuera al trabajo.


  —Descuide. La mantendré informada.


  No me molesté en ir a casa a comer. Me tomé una cerveza y un plato combinado en el bar de la esquina con Sandra. Estábamos a tope de trabajo.


  —Qué cara traes —me dijo cuando me acerqué a la mesa donde estaba—. ¿Tan mal te ha ido?


  —Tu ahijado ha suspendido cuatro asignaturas, y las más importantes


  —Es el primer trimestre, seguro que lo recuperará de aquí a final de curso.


  —Más le vale —contesté resignada—. Pero eso no es lo peor


  Le relaté todo lo de la nota. Se quedó atónita.


  —Vaya —exclamó—, con la cara de inocente que tiene


  —Pues ya ves.


  Dani nunca ha sacado las calificaciones brillantes de Vicky, pero es por pura vagancia. Se molesta lo mínimo y hasta ahora ha ido tirando. Parece que eso ya no le vale y tendrá que tomárselo más en serio. Y que no me haya dado la nota de la profesora me parecía el colmo. En cuanto lo pillara se iba a acordar. Iba a estar castigado de por vida.


  Con quien no contaba era con Miguel. Ni por asomo se me ocurrió que pudiera pasar a verme por la oficina. A las cuatro y media en punto apareció por la puerta de mi despacho. Yo estaba atareadísima y me sorprendió verlo allí.


  —Miguel —dije—, ¿tú por aquí?


  Se quejó de la cara que, al parecer, Sandra había puesto al verlo.


  —Podías decirle a tu amiga que disimule un poco.


  —Mi amiga no disimula porque te conoce demasiado bien. Y a mi me parece perfecto que no disimule —repliqué.


  Después siguió diciéndome que necesitaba hablar conmigo de algo importante. Me pareció muy extraño y le miré intrigada.


  —Bien, te escucho. Pero te advierto que estoy a tope de trabajo. No tengo mucho tiempo


  —Verás no sé como empezar


  Dejé de mirar la pantalla del ordenador y volví la vista hacia él.


  —¿Qué pasa?


  Me explicó que había estado meditando mucho en los últimos días y que había llegado a varias conclusiones, una de ellas, y la más importante, es que no aprobaba la educación que les estaba dando a nuestros hijos.


  Le miré incrédula.


  —Si es una broma, Miguel, no estoy para


  Me interrumpió diciendo que no estaba bromeando, que hablaba muy en serio.


  —Por favor, deja de decir bobadas.


  —No son bobadas.


  —¿Pero cómo te atreves? ¿Vas a venir tú a darme clases de cómo debo educar a mis hijos, Miguel? No me hagas reír ¿A eso has venido? Pues puedes irte. No estoy dispuesta, ni quiero, escucharte —dije tajante.


  Se quedó callado un instante pero luego continuó. De pronto empezó a hablarme de Sergio.


  —El sábado cuando estuve con los niños conversamos y no creo que sea bueno para ellos que tengas a ese novio tuyo metido en casa y te comportes como una


  Se calló.


  Yo no salía de mi asombro.


  —¿Cómo qué, Miguel? Vamos, dilo no te cortes.


  Se levantó y dio varios pasos dirigiéndose a la ventana. Luego retrocedió.


  —No les gusta nada ese Sergio me lo han dicho. Ni el rollo que te traes con él. Hasta le invitaste al pueblo sin decírselo. Ya veo que vas muy rápido. ¿Has contado con ellos? Te recuerdo que viven contigo en la que fue nuestra casa. No vives sola


  Yo estaba atónita. ¿Cómo se atrevía? No pensaba callarme ni aguantar esa cantidad de sandeces que me estaba diciendo.


  —¿Cómo te atreves? Te fuiste de casa babeando por una mujer mucho más joven que tú, sin importarte para nada tus hijos, ni lo que sufrieron o pasaron por tu culpa, y ahora vienes a decirme que no debo ver al hombre con quien me siento feliz ¿Pero qué te has creído? Sales dos días con los niños y los llenas de regalos como si el dinero lo fuera todo y te presentas aquí como si tuvieras el derecho a decirme lo que debo hacer con mi vida ¡Es increíble!


  Fui hacia el bolso y saqué el boletín de notas de Dani.


  —¿Por qué no te preocupas de esto? —pregunté furiosa tirándoselas a la cara.


  Las miró con atención y luego las dejó encima de la mesa.


  —Puede que esto sea el resultado de la situación que está viviendo.


  Negué con la cabeza.


  —Situaciones peores han vivido, y no por mi culpa precisamente, así que no te atrevas a decirme nada más.


  Me miró con rabia.


  Era el colmo. Mucho más de lo que estaba dispuesta a aguantar.


  —Vete, Miguel, por favor, vete.


  —A mi me trae sin cuidado que veas a ese tipo o no pero no creo que delante de los niños


  —¡Que te vayas, Miguel! —le dije con brusquedad. Cuando salió por la puerta no pude contenerme y rompí a llorar.


  ¿Cómo podía tener tanta cara y tan poca vergüenza?


  A Dani no lo he visto aún. Con el cuento de que tienen varios días de fiesta en el colegio y que mañana ya no tienen clase, le había dado permiso para quedarse a dormir en casa de su amigo Héctor. Cuando le llamé para ver por dónde andaba me respondió con voz tímida. Sabía que había ido a recoger las notas. Yo solo le dije que teníamos mucho de qué hablar. Se quedó en silencio durante unos segundos.


  —Vale —dijo y colgó.


  No he vuelto a mencionar el nombre de Sergio en casa ni hablado de él con Vicky. Ahora la mayor parte de los días no nos coincide el horario y solo nos vemos a la hora de la cena; y en el desayuno, que como suele ir a mil por hora para no perder el autobús, apenas cruzamos dos palabras. Supongo que me nota seria. Lo estoy, no puedo negarlo.


  Sergio y yo habíamos comido juntos el lunes y el martes. No quise decirle nada de lo sucedido con ella. No deseaba preocuparle, además yo misma quería olvidarme de lo que me había dicho. Pasamos una velada agradable y perdí la cuenta de las veces que nos besamos. Por otro lado, la semana ha sido estresante de trabajo. No ha habido un día que haya podido salir a la hora normal de la oficina. Se acerca la Navidad y tenemos muchísimo por hacer antes de las fiestas. ¡Navidad! Qué poco me gusta. Y solo faltan unos días


  Hoy Sergio ha salido de viaje. Se pasa la vida en aviones y aeropuertos. No lo veré hasta el lunes. Se me va a hacer eterno


  Después de que Miguel se fuera de la oficina no me dio tiempo para pensar. Me serené y dejé de llorar enseguida porque tenía varias citas concertadas con varios empresarios que no tardaron en llegar. Tuve que hacer un esfuerzo y atenderles con una sonrisa y olvidarme de él.


  Cuanto más lo pienso más furiosa me pongo. ¡Que venga a darme clases de moralidad semejante cretino, es lo único que me faltaba! Es que no quiero ni verlo delante. ¡Qué cabrón!


  El martes nos iremos al pueblo a pasar allí las fiestas. Desde que nos divorciamos no quiero pasarlas en casa. Regreso siempre el dos de enero y luego Sandra se toma unos días en febrero para irse con Raúl a esquiar. A cambio ella se queda ahora al frente de la oficina.


  No me gusta mucho la Navidad. De niña sí, la recuerdo con alegría, pero según pasan los años, se va haciendo triste. Empiezan a faltar seres queridos y aparece la inevitable nostalgia. Eso nos pasa a todos, me imagino. Mientras los niños eran pequeños y Miguel estaba en casa, nos dividíamos pasando la Nochebuena y Navidad con mi familia, y la Nochevieja y el Año nuevo con la suya. Desde que se fue no me quedó más remedio que limitarme a la mía. Por eso me gusta más ir al pueblo, me sirve para evadirme y no recordar. Si estuviera aquí, lo llevaría mucho peor.


  Dani me aseguró que se había olvidado de darme la nota y que cuando se acordó ya la había perdido. ¡Qué cara más dura! ¿A quién pensaba engañar? Le pregunté por qué no me lo había dicho de palabra entonces Ahí lo pillé porque no supo cómo responder, aunque luego volvió a decir que también se había olvidado.


  —Mira, Dani, no te creo ni una palabra. No inventes. Estás castigado y ni te atrevas a protestar.


  —Pero es Navidad


  —Me da igual —contesté.


  Pensará que como es Navidad tengo que pasarlo por alto como si fuera una película de Disney.


  Por una vez desde mi divorcio serán algo distintas estas fiestas, tengo a alguien a quien extrañar: a Sergio.


  Me doy cuenta de que cada día que pasa necesito saber más de él. Cuando veo su nombre iluminado en la pantalla del móvil, me pongo nerviosa y contesto encerrándome en la habitación para que no me oigan hablar. A veces me sale esa risita tonta propia de una adolescente y me siento ridícula, pero no puedo evitarlo. Ahora mismo daría algo por tenerlo aquí, a mi lado. No sé que pasará, y si lo nuestro llegará a alguna parte. No quiero preocuparme tampoco. En este momento me siento muy bien con él.


  Ayer tuve el valor de preguntarle a Vicky sí habían hablado de Sergio y de mi con su padre.


  Me miró perpleja. Seguro que no esperaba esa pregunta. Se quedó callada unos instantes como si estuviera pensando qué responder.


  —Nos preguntó qué nos parecía —confesó.


  —Fantástico —afirmé sarcástica—. Me puedo imaginar vuestras respuestas. Seguro que genial, ¿verdad?


  No contestó.


  —Estupendo —dije—, os parece maravilloso que tu padre esté con Sonia. Sin embargo, os molesta que yo pueda salir con Sergio


  Me miró y torció el gesto.


  —Hay una diferencia, mamá —dijo.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál?


  —A Sonia no tenemos que aguantarla. A Sergio, sí.


  No pude responder. Me volví nerviosa y salí de la cocina. Jamás me hubiera imaginado semejante respuesta. Qué cruel e injusto me parecía. Sergio no les había hecho nada. ¡Cómo podía decir algo así!


  —Oh, Dios Mío —exclamé—, dame paciencia.


  12. Fiestas familiares


  Por culpa de los retrasos en los aviones no he conseguido citarme con Sergio. Ya habíamos cenado y me entretenía leyendo el periódico cuando me avisó de que llegaría demasiado tarde.


  Mañana nos vamos al pueblo, así que para poder verlo antes de salir hemos quedado a comer juntos. Dejaré todo preparado para no perder mucho tiempo. Espero ponerme en carretera sobre las cinco de la tarde a más tardar. El único que está entusiasmado con irse al pueblo es Alejandro; bueno, mi madre también. Eso de estar con sus dos hijas y todos sus nietos le hace mucha ilusión aunque extrañemos a mi padre.


  Sergio pasará las fiestas con su familia. Aparte de Félix, tiene una hermana y un sobrino. No son muchos y se reúnen todos en casa de su madre. Me apetece conocerlos. Tengo la impresión de que me van a caer bien. Me conformaría con agradarles tanto como él ha gustado a mi madre y a mi hermana.


  Ya les he confirmado que estoy saliendo con él. Las dos se han mostrado encantadas.


  —Paula, qué alegría me das —dijo Maribel por teléfono—. Hacéis una pareja estupenda.


  Y mi madre lo mismo. No se mostró recatada a la hora de exaltar las cualidades de Sergio. No solo le parece guapo, encantador, amable está segura de que es buena persona y de que me hará muy feliz. Qué manera de correr, ya lo ve como mi futuro marido. Ya le he dicho que no volveré a casarme. Con Miguel he tenido bastante. Tener una pareja me parece bien de momento, pero no adelantemos acontecimientos, no quiero pensar en el futuro. No sirve de nada. Lo que tenga que ser, será.


  Nada salió como esperaba. Sergio tuvo un montón de problemas en su trabajo y no pudo salir a comer. Al final conseguimos vernos unos minutos. Quedamos en la cafetería que hay en frente de mi casa. Luego nos despedimos besándonos varias veces.


  —Diviértete —me dijo.


  —La verdad es que me divertiría mucho más quedándome contigo.


  Sonrió.


  —Pues quédate


  —No puedo, Sergio.


  —Lo sé lo sé


  —Tengo que irme. Quiero llegar antes de que se haga de noche.


  —¿Sabes lo que me gustaría? Perderme contigo en una isla desierta y hacerte el amor a todas horas del día.


  Me entró la risa.


  —Humm Te aseguro que me encanta ese plan.


  —Te voy a echar de menos.


  —Yo también a ti.


  Nos besamos por última vez.


  —Te llamaré en cuanto llegue.


  Entré en el portal y me dirigí al ascensor. ¡Qué mal me había salido el día! No tenía más remedio que resignarme.


  Estábamos esperando a Vicky con el equipaje en el maletero y todo dispuesto para irnos, pero no acababa de aparecer. Tuve que llamarla al móvil. Me contestó con desgana.


  —Sí, mamá, ya voy.


  —No tardes.


  Mi madre y los niños esperaban dentro del coche. Yo estaba en el portal mirando de un lado a otro cuando por fin apareció. Venía con un chico alto y moreno al que yo no conocía. Cuando llegaron me lo presentó.


  —Este es Diego, mamá.


  Le saludé sonriente. No estaba mal. Pero cuando me fijé que tenía un piercing en la ceja y un pendiente en una oreja ya no me gustó tanto. Espero que a Vicky no le dé por taladrarse. De momento no ha mostrado ningún interés y ojalá que este Diego no la contagie.


  —Tenemos que irnos, Vicky. Vamos.


  Antes de que subiera al coche se besaron en la boca sin importarle para nada que yo, mi madre o sus hermanos estuviéramos observándolos. Luego se acercó sonriente y le hizo un gesto con la mano diciéndole adiós antes de entrar en el coche.


  —¿Y ese quién es? —preguntó su abuela.


  —Un amigo.


  —¿Es qué ahora a los amigos se les besa en la boca, Vicky? —pregunte mirándola por el espejo retrovisor.


  —Mamá, no seas antigua Digamos que es un amigo especial —contestó.


  Escuché las risas de Dani, y ya supuse que la iban aliar.


  —Sí, claro y tan especial —exclamó burlándose.


  —Tú cállate, imbécil. Nadie te ha preguntado.


  Les advertí de que no quería oírlos en todo el viaje, pero como si hablara en un país de sordos.


  —Amigo especial, dice ¡Qué morro! ¿Es tu novio nuevo?


  —Qué idiota eres


  —Por favor, vale —exclamé otra vez.


  —¿Es tu nuevo novio o qué?


  Vicky no contestó nada. Su hermano empezó a decirle que de dónde lo había sacado, que no podía ser más horrible y más feo, que tenía muy mal gusto y no sé cuantas cosas más.


  —Serás más guapo tú, ¿verdad? —contestó Vicky furiosa.


  —Claro que sí. No lo dudes. Ya quisiera este tío parecerse a mí


  Aprovechando que el semáforo estaba en rojo me volví hacia ellos.


  —He dicho que no quiero oíros a ninguno de los dos.


  Entonces empezaron a acusarse el uno al otro de haber empezado y a llamarse de todo como siempre.


  —¿Pero qué acabo de decir? —exclamé.


  Por fin se callaron. No soporto conducir mientras se lían a discutir o a pelearse. Me ponen nerviosa. Prefiero que vayan escuchando música en el MP3 y se olviden el uno del otro. Por lo menos puedo ir relajada. Con Alex no tengo ese problema. Va entretenido con la


  Nintendo o la maquinita de turno y ya no hay niño. Mi madre, que iba sentada a mi lado, suspiró.


  —¡Qué niños! —dijo.


  Puse la radio en una emisora de música clásica y empezaron a protestar otra vez.


  —Qué rollo, mamá. ¿No puedes poner otra cosa?


  —Sí, eso digo yo, mamá. Menudo rollo


  ¿Qué les importará si ellos tienen su propio MP3? ¿O es que escuchan las dos cosas a la vez? Lo más probable es que lo hagan por no perder la costumbre de protestar por todo.


  Por no oírlos terminé apagando. El tráfico era abundante. Tardamos casi dos horas en llegar.


  Los días de Navidad estaban siendo como todos los años. Nos reunimos los de siempre, nosotros más los padres de Arturo y sus dos hermanos con sus respectivas parejas y sus hijos. Un total de dieciséis. Las mujeres nos encargamos de cocinar guiadas por la mano experta de mi madre mientras los hombres se toman una copa o un vino en el salón y los chicos andan por ahí a su aire. Hablo todos los días con Sergio. A veces llamo yo primero, otras veces es él. Nos extrañamos y estamos deseando que pasen estos días para volver a vernos. Me encanta oír su voz cuando descuelgo el teléfono, escuchar su risa, y su tono tierno cuando se despide y me envía un montón de besos. Besos que quiero que se hagan realidad sobre mi piel y deseo sentir otra vez


  Todas las mañanas salgo a dar un paseo por la playa con mi hermana y Scooby. Me gusta volver a tener confidencias con ella Hoy llovía tanto que no pudimos salir. A cambio, me acerqué con el coche a hacerle una visita. Mañana ya es el último día del año.


  Estaba en la cocina preparando la comida cuando llegué.


  —¿No hay nadie? —pregunté.


  —No. Se han ido todos. ¿Quieres tomar algo?


  —Deja. Ya me sirvo.


  Fui a la nevera y cogí una cerveza.


  Le hablé de Sergio y de lo difícil que me resulta la relación con Vicky en estas últimas semanas.


  Ella dedujo que Vicky estaba celosa, lo mismo que Dani, y me aconsejó lo de todos, que tenía que darles tiempo para que se acostumbraran. También me comentó que mi sobrina Marta se había quedado eclipsada con Sergio, y estaba entusiasmada ante la idea de que fuera mi novio. Es más, aseguraba que hacíamos una pareja estupenda. Me reí mucho.


  —Dice que es guapísimo —dijo sonriendo—. Y dime, ¿por qué no lo has invitado a que viniera?


  —Estas fiestas son muy familiares y él también tiene una familia.


  —¿Los conoces?


  —No. Solo conozco a su hermano Félix, que es hermano por parte de padre. Este enviudó cuando Félix tenía dos años. Meses después se casó con la madre de Sergio y lo ha criado como a un hijo más.


  —¿Y es tan guapo como él?


  Me reí.


  —Nooooo


  Se lo describí y le comenté cómo Sandra y yo nos habíamos quedado asombradas de lo diferentes que eran, tanto que no nos podíamos creer que fueran hermanos. También le expliqué que Félix era un salido.


  —¿Cómo?


  —Le gustan todas y si tienen menos de cuarenta, mucho mejor.


  —Más que salido diría que de tonto no tiene ni un pelo


  —Pues no, porque está casi calvo —dije.


  —¿Y cuándo te va a presentar al resto de la familia?


  —Humm, no sé —me encogí de hombros—. Por él, enseguida, pero ya veremos


  Luego sonrió con picardía y me preguntó algo que no esperaba.


  —Ahora cuéntame, ¿qué tal es Sergio en la cama?


  Me reí.


  —Humm —suspiré—. Ni te lo imaginas


  —¿Mejor que Miguel?


  —Ni comparación.


  —Oh


  Estoy deseando que pasen estos tres días para regresar a casa. No es que esté mal aquí, pero tengo qué reconocer que a veces me aburro. Hay demasiada tranquilidad, y el tiempo no ayuda mucho. Hace un frío horroroso y no se puede andar demasiado por la calle, y cuando llueve, mucho menos.


  Los que disfrutan son mis hijos, que se pasan el día por ahí. Mis sobrinos, que ya tienen permiso de conducir, han venido a pedirme el coche en varias ocasiones. Aunque mi hermana protesta porque siempre les doy las llaves, soy incapaz de negarme. Vicky y Marta suelen acompañarles en sus salidas. Cuando sé que se desplazan lejos a otros pueblos de la zona y salen a la carretera general, no me quedo tranquila hasta que los veo llegar de vuelta. Cuando van por estas carreteras comarcales no me preocupo tanto porque apenas hay tráfico.


  Y a Dani, aunque le hago estudiar y hacer deberes parte de la mañana, le dejo libre toda la tarde hasta la hora de cenar. Aquí tiene varios amigos con los que sale por el pueblo, juega al fútbol o anda en bicicleta. Por supuesto no acepta llevar a su hermano ni cinco minutos con ellos. Y en este caso, por mucho que Alejandro me suplique o me llore, no hago nada en su favor. Comprendo que hay demasiada diferencia de edad y no pinta nada con chicos cinco y seis años mayores que él. Así que cuando coincide, está con unos niños de aquí cerca que vienen también de vacaciones, y si no, se dedica a jugar al balón, a ver la tele o a jugar con sus maquinitas. Ya le he dicho a mi madre que hay que comprar un DVD para poder ver alguna que otra película, porque el video de VHS que hay en el salón ya no funciona.


  Recuerdo que cuando mi hermana salía con sus amigas, a veces mi madre la obligaba a llevarme con ella; solo era cuando iban a dar un paseo cerca de casa, o un par de horas a la playa. Yo debía de tener diez años, tal vez once, y a Maribel le daba tanta rabia cargar conmigo que me hacía caminar delante para que no me enterara de lo que hablaban. Por supuesto siempre era de los chicos con los que se habían citado ese día. Tenían una pandilla; aunque mi madre lo sabía y lo veía normal, Maribel temía que me fuera de la lengua contando detalles de quiénes se gustaban o de cuando fumaban algún que otro cigarrillo, o algunas, las más atrevidas, se besaban o iban cogidas de la mano del ligue correspondiente.


  —Ni una palabra a mamá, porque no te traigo más —me decía cuando volvíamos a casa.


  Yo siempre se lo prometía y cumplía mi palabra. En ese caso me interesaba. Cuando otra de sus amigas también llevaba a su hermana que era de mi edad, me divertía mucho más e iba encantada unos pasos más adelante porque tampoco a nosotras nos interesaba que escucharan nuestras conversaciones.


  Se lo recordé a Maribel la otra tarde y nos reímos mucho evocando viejos tiempos. Hicimos un poco de memoria y acabamos llorando de risa.


  La risa me reanima. Me hace sentir muy bien. Dicen que mejora la salud y hasta se usa como terapia, y no me extraña nada, porque resulta de lo más gratificante.


  —¿De qué os reís tanto? —preguntó Arturo entrando en la cocina.


  Las dos estábamos tomando un té con leche.


  —Cosas nuestras —contestó Maribel.


  —Seguro que estáis hablando de hombres —bromeó Arturo.


  —Sí —contestó mi hermana—, de ti y de Sergio. ¿Qué te parece?


  ¡Sergio! Ya solo quedan cuatro días para volver a verlo. Estoy deseándolo.


  —¡Brindemos! —dijo mi cuñado alzando la copa de cava después de tomar las doce uvas.


  Así lo hicimos los mayores, mientras que los niños brindaban con Coca-Cola. Luego los típicos besos de unos a otros. Y un año nuevo que comienza


  La cena resultó perfecta y, como siempre, sobró gran cantidad de comida No sé por qué siempre se cocina de más en estos días, como si de pronto fuéramos capaces de comer el doble de lo normal.


  Arturo puso la música a todo volumen y creí que me estallaban los oídos. Menos mal que todos empezamos a protestar y no tuvo más remedio que ponerlo más bajo.


  Me escabullí durante unos minutos y me fui al piso de arriba para llamar a Sergio.


  —Feliz año —le dije.


  —Feliz año, cariño —contestó.


  —¿Cómo va la fiesta por ahí?


  —Humm muy aburrida sin ti. ¿Y la tuya?


  —También muy aburrida sin ti —repetí.


  —Paula, ¿dónde te has metido? —Mi hermana abrió la puerta de la habitación.


  —Oh, perdona —dijo al verme con el móvil—. Era para decirte que tenemos una visita. Ha venido Víctor


  —Ah vale, enseguida voy.


  Cerró. Me senté sobre la cama.


  —Disculpa, Sergio.


  Seguimos hablando unos minutos más. Luego me despedí con un beso y al colgar el teléfono me sentí triste. No me apetecía nada seguir con la fiesta. Hubiera preferido irme a la cama y olvidarme del mundo. Pensar en Víctor me incomodó. Él en sí me incomoda. Desde que se enteró de mi divorcio ha intentado tirarme los tejos en muchas ocasiones y aunque me hago la loca, sé qué intenciones tiene. Es un vecino que conozco desde hace años, y no sé por qué tuvo que aparecer en ese momento.


  Bajé las escaleras sin ganas ensayando la mejor de mis sonrisas.


  En cuanto me vio, vino hacia mí.


  —Paula, qué gusto me da verte.


  Me dio dos besos. Sonreí.


  —Hola, ¿qué tal?


  —Muy bien.


  —Y ya veo que tú estás tan preciosa como siempre.


  Debería alegrarme por el piropo pero, con sinceridad, no me hizo ninguna gracia.


  En ese momento mis sobrinos, junto con Vicky, se despidieron para ir a la discoteca. Los pequeños se fueron al ordenador y los adultos nos quedamos solos en el salón.


  Víctor está también divorciado y tiene tres hijas adolescentes que viven con su ex.


  Cuando tomé asiento en la mesa, él se sentó a mi lado. Me di cuenta de que no me quedaba más remedio que aguantarlo el resto de la noche.


  Tiene más de cuarenta años aunque no sé su edad con exactitud. Lleva el pelo muy corto, oscuro y es como un armario, grande y cuadrado. Extrovertido y charlatán, que encima se cree gracioso. En más de una ocasión no le seguí la charla y desconecté a propósito. Me aburría. No paró de comer dulces y servirse vino en la copa, tampoco dejaba hablar a nadie. No sé cómo podía hacer todo al mismo tiempo. Me estaba levantando dolor de cabeza, sobre todo cuando empezó a hablarme de su empresa, de lo que tenía que pagar de impuestos y criticar al Gobierno.


  —No te quejes, que estás forrado —exclamó Arturo.


  Pareció sorprendido por la respuesta de mi cuñado. Puso una mueca de disgusto pero luego sonrió.


  —¿Y a ti cómo te va? —dijo volviéndose hacia mi.


  —Bien —contesté con tono seco—. Muy bien.


  No quería que me saliera ese tono, pero no pude evitarlo. Pareció sorprendido.


  —Vamos, sírvele un poquito de alcohol —exclamó dirigiéndose a mi hermana—, a ver si se anima, que está muy apagada.


  Hice un esfuerzo por sonreír.


  —No, no es que estoy un poco cansada —dije tratando de disculpar mi apatía.


  Solo deseaba ver a mi madre con cara de sueño o que Alejandro viniera a quejarse de algo para poder irnos a casa. Sin embargo, parecía muy animada escuchando la conversación de Víctor, y mis hijos, raro en ellos, no parecían tener ninguna clase de conflicto esa noche.


  Ya era muy tarde cuando nos despedimos, Víctor se acercó a mí para preguntarme si al día siguiente iba a estar por allí. Le contesté afirmativamente.


  —Bien, bien


  No entendí a qué vino su pregunta y mucho menos su entusiasmo. Si buscaba algo conmigo, lo tenía claro. Yo no estaba disponible, y mucho menos para él.


  Fue dos días después cuando me lo encontré en el único centro comercial que hay en esta zona, a casi cinco kilómetros del pueblo. Yo estaba pagando en la caja cuando él entró y me vio. Se ofreció a ayudarme con las bolsas, y aunque le dije que no hacía falta, insistió.


  Me acompañó hasta el coche, que estaba en el aparcamiento, y me ayudó a colocarlas en el maletero.


  —Gracias, Víctor.


  —De nada. ¿Cuándo te vas?


  —Mañana.


  —¿Por qué no cenas conmigo esta noche?


  —¿Eh? No no puedo.


  Pareció desilusionado.


  —Está bien.


  Pensé que se despediría, pero insistió.


  —¿Una copa, un café?


  —No, es que


  —Vamos, te estoy proponiendo una copa, no matrimonio.


  Sonreí.


  —Bueno —dije ya por compromiso.


  —Estupendo. Iremos en tu coche. Dejaré la moto aquí y luego la recogeré.


  Antes de que pudiera decir nada se puso al volante, y me pidió las llaves. No tuve más remedio que ir de copiloto.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —A un sitio nuevo. Ya verás. Es magnífico.


  Llevaba diez minutos conduciendo cuando al fin puso el intermitente y se desvió de la carretera. El lugar era una especie de restaurante bastante grande que yo no conocía.


  Al entrar vi que tenía partes bien diferenciadas, el bar, el comedor y una escalera que señalaba el camino al pub. Allí me dirigió agarrándome del brazo.


  Nos sentamos en una especie de butaca y observé a la gente de alrededor. Eran todo parejas que hablaban en voz baja o se besaban en la semioscuridad. Parecía un sitio bastante íntimo y no me agradó tener que estar con él.


  —¿Vienes mucho? —pregunté.


  —Bastante —contestó con una sonrisa.


  Él pidió un whisky y yo un refresco.


  Después empezó a hablarme de sus hijas, a las que veía menos de lo que deseaba, de su relación con su exmujer, a la que adjudicó una serie de calificativos a cada cual peor. Yo lo escuchaba sin decir palabra hasta que me preguntó cómo me iba desde mi divorcio y con mis hijos.


  No tenía intención alguna de contarle mi vida así que me limité a hablarle un poco del trabajo por tener un tema del que conversar, también de los chicos, y sus terribles adolescencias, algo que le hizo reír, hasta que miré el reloj. Afirmé que era ya demasiado tarde y que debería de irme a casa.


  —Pero qué prisa tienes, Paula. Vamos, mujer, relájate y disfruta de la música.


  El cariz que iba tomando su tono de voz, su acercamiento hacia mi y su mirada no me gustó en absoluto, yo insistí y me puse de pie dispuesta a irme. Pareció contrariado, pero aceptó.


  Pagó la cuenta en la barra y luego al salir nos dirigimos al coche. Iba a decirle que esta vez conduciría yo cuando se abalanzó sobre mi e intentó besarme abrazándome con sus enormes brazos. Intenté soltarme, pero me fue imposible.


  —No, Víctor.


  No sé si llegó a oírme porque me apretó todavía más contra él mientras intentaba abrirme los labios con su lengua. Me retorcí como pude.


  —No —volví a decir más fuerte.


  No había ni un alma en dichoso aparcamiento. Hubiera gritado. Seguí retorciéndome tratando de evitar su boca.


  —¡Suéltame! —Ahora ya era casi un grito.


  Desconcertado, me dejó.


  —¿Cómo te atreves? ¿Estás mal de la cabeza?


  —Disculpa, Paula. No sé qué me ha pasado. Espero que no te ofendas.


  ¿Qué no me ofenda? ¿Qué no me ofendaaaaaa?


  —No vuelvas a acercarte a mi —respondí abriendo la puerta del Ford.


  —De acuerdo, de acuerdo Lo siento.


  Antes de que él llegara a entrar y sentarse, cerré con seguro las cuatro puertas y arranqué a toda velocidad. Me importaba muy poco que no tuviera coche para volver. Vi cómo gesticulaba con las manos con la intención de que parara. Lo ignoré. Me fui dejándolo en medio del aparcamiento.


  Cuando llegué a casa de mi hermana y aparqué, me quedé unos minutos dentro del coche con el motor apagado dándole vueltas a lo que


  había pasado. Vi cómo Alejandro se acercaba con Scooby, que no paraba de ladrar.


  —Mami —dijo—. ¿Qué haces ahí, no bajas?


  Respiré tranquila y sonreí.


  —Sí, cariño, ya voy.


  Haciéndole prometer a Maribel que no le diría nada a mi cuñado le conté lo sucedido mientras estábamos las dos en la cocina. Se quedó pasmada.


  —¡Será cerdo! —exclamó.


  —Si es posible, no quiero volver a coincidir con él.


  —La otra noche ya te miraba de una forma —se rio.


  —Sí, ya me había dado cuenta, pero no pensé que se atreviera hasta ese punto.


  —Yo tampoco, Paula, en ningún momento me hubiera imaginado que él Bueno, siempre le has gustado, y desde que te divorciaste, mucho más.


  —Menudo gilipollas —exclamé—. Supongo que habrá llamado a un taxi.


  Maribel empezó a reírse.


  —Le costará unos cuantos euros, no creo que le haya hecho ninguna gracia.


  —Pues que se joda —contesté—. Encima se creerá muy macho y todo.


  —Eso ni lo dudes.


  La llegada de mi madre nos hizo cambiar de conversación. Me quedé absorta mirando el reloj de la pared mientras ellas hablaban de placeres culinarios. Ya faltaban menos horas para irnos, y en ese momento era lo único que deseaba, salir del pueblo y volver a casa.


  13. Placer sin tregua


  Eran casi las ocho cuando llegué al portal de Sergio. Me crucé con Félix. Sonrió al verme.


  —¿Qué tal, Paula?


  —Hola, feliz año —le dije con una sonrisa.


  —Igual para ti.


  —Voy a ver a Sergio. Hasta luego.


  Llamé al timbre impaciente. Estaba ansiosa por verlo. Me quedé sorprendida cuando vi a una mujer al otro lado de la puerta.


  —Hola, —me dijo sonriente— pasa. Soy Lidia, la hermana de Sergio.


  Me dijo que él estaba al teléfono y me preguntó si era Paula.


  Sonreí y afirmé con la cabeza.


  —Pues mucho gusto —dijo sin perder la sonrisa.


  —Encantada —respondí.


  Me llevó hasta el salón.


  —Siéntate. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias.


  Me senté en la butaca después de quitarme el abrigo y la chaqueta. Ella me observaba sin perder detalle. Yo también la miré. Tenía cierto parecido con Sergio, la sonrisa, los ojos claros Su pelo era castaño oscuro y lo llevaba recogido en un moño clásico, lo que le daba un aspecto algo anticuado, o a mi me lo pareció en ese momento. Iba muy bien vestida con ropa de marca y calzaba zapatos negros con bastante tacón.


  No sé qué debí de parecerle yo, con mis vaqueros y mis botas de suela plana.


  Sergio apareció sonriente. Se acercó a mi y me besó con un roce en los labios. Yo, como una tonta, me sonrojé.


  —Bien, yo tengo que irme —dijo su hermana poniéndose en pie.


  Me levanté para despedirme.


  —Encantada —dije sin saber muy bien qué hacer. No sabía si tenderle la mano o si darle un par de besos.


  Ella no se acercó a mi, solo sonrió.


  —Hasta otro día —dijo sin dejar de sonreír.


  —Adiós.


  —Disculpa un segundo —me dijo Sergio mientras la acompañaba al hall.


  Miré las revistas que había sobre la mesa. Todas de automóviles y una de «National Geographic». Cuando escuché que se cerraba la puerta fui en su busca. Me moría por abrazarlo.


  —Paula


  Me estrujó contra él y me besó.


  Volver a sentir el aroma de su piel, sus besos cálidos, sus labios, me hizo suspirar.


  —¡Cómo te he echado de menos! —Confesé.


  Me besó sin darme tregua introduciendo su lengua en mi boca.


  —Y yo


  En la cama me dejé acariciar por Sergio, que acababa de quitarme el pantalón y se despojaba de su camisa. Me fue desabrochando la blusa con lentitud. Yo intenté ayudarle pero me sujetó las muñecas y las apartó.


  —Quietecita —me susurró al oído.


  Sonreí. Estaba impaciente, excitada, necesitaba que continuara y no parase, pero él se lo estaba tomando con calma. Me besó por encima de las braguitas y luego me las quitó para seguir acariciándome con sus dedos, con su lengua


  —Ohhhhh, Sergio por favor —supliqué.


  Me desabrochó el sujetador y besó mis senos. La humedad de su boca me hizo estremecer y suspirar de gusto. Recorrió mis pezones con la lengua, los lamió, los mordisqueó con suavidad


  Sentía el peso de su cuerpo, el roce de su pantalón contra mi desnudez. Gemí de impaciencia y por fin terminó de quitarse el resto de la ropa. Tuve un orgasmo sensacional, inacabable e indescriptible


  No fue el único. Durante parte de la noche volvimos a hacer el amor varias veces, con pasión, delirio, ternura, de forma lenta, rápida En la cama, en el suelo, en el baño Compartimos suspiros, caricias, besos, hasta quedar rendidos.


  Mientras subía en el ascensor de mi casa recordaba lo apasionante que había sido, todavía era capaz de excitarme al pensarlo, a pesar de estar agotada.


  —Hola, mamá —dije al entrar en el salón—. ¿Qué haces levantada?


  —Estaba preocupada —contestó al tiempo que se levantaba del sofá—, son casi las dos y como mañana tienes que madrugar


  —Ya te dije que regresaría tarde, mamá. He estado con Sergio en su apartamento.


  Bajó la vista, no sé por qué, tal vez se imaginó qué había estado haciendo y le resultó violento. No porque se escandalizara, más bien pienso que no esperaba esa respuesta.


  —Es un buen hombre, Paula. Espero que te cases con él.


  Sonreí.


  —¿Casarme? No, mamá. No pienso volver a casarme.


  —Pues deberías, hija, deberías.


  La abracé.


  —Ya sé que Sergio te parece estupendo para mi, ¿verdad?


  —Sí, me parece perfecto —contestó—, y además, hacéis una pareja estupenda.


  —Humm bueno, seguimos hablando mañana, mamá. Me caigo de sueño. Buenas noches.


  Le di un beso.


  —Buenas noches, Paula.


  Al día siguiente me quedé sola en la oficina con Verónica. Sandra decidió tomarse la tarde libre para ir de compras y Marta estaba de baja por gripe.


  Sergio apareció a las siete y media. No esperaba por él aunque había quedado en llamarme. Entró en el despacho.


  —Hola —dijo.


  Sonreí al verlo.


  —Hola.


  Se acercó a mí e inclinándose sobre la mesa me besó en los labios.


  —¿Te queda mucho?


  —No. Enseguida termino.


  Se sentó en la silla después de quitarse la gabardina.


  Verónica se asomó por la puerta que él había dejado entreabierta.


  —Me voy, Paula. ¿Necesitas algo?


  —No. Puedes irte.


  Cerró dejándonos solos.


  —Archivo estos documentos y ya nos vamos —dije mirando a Sergio.


  —El sábado de la semana que viene estás invitada a comer con nosotros. Conocerás a todos los Lambert —dijo sonriendo.


  —Humm Ya conozco a Félix, a Lidia ¿quién me queda?


  —Mi madre, mi cuñado y mi sobrino Álvaro, que son los que estarán. Ah los chicos también están invitados. Y tu madre.


  —Pues muchas gracias.


  Apagué el ordenador. Me puse de pie para colocar el archivador en la estantería.


  Sergio se acercó a mi y me abrazó por detrás.


  —¿Qué planes tienes?


  Me di la vuelta.


  —Ninguno en especial, ¿y tú?


  Me besó en la boca e intentó subirme la falda.


  —¿Qué haces? —murmuré.


  —Siempre he querido hacerte el amor en este despacho.


  —Humm Sergio


  Si en la noche anterior había sido estupendo, hacerlo sobre la mesa entre papeles, archivos y carpetas, fue más que excitante. Confieso que perdí el control sobre mis actos y me entregué por completo a una sesión de sexo que me hace hasta sonrojar al recordarlo.


  «Dios», pensé esta mañana bajo la ducha, he estado tres años en total castidad, pero en estos últimos tres días no he parado.


  Poco después desayunaba con Sandra. Le comenté que Sergio había ido a buscarme a la asesoría.


  —¿Te has traído a Raúl alguna vez al despacho cuando ya estaba cerrada la asesoría?


  —No sé. No lo recuerdo —dijo sin darse cuenta de por dónde iba—. ¿Por qué?


  —Humm deberías de probar. Es de un morbo


  Poco le faltó para atragantarse con el café.


  —¿Quieres decir que Sergio y tú lo hicisteis en el despacho?


  Asentí con la cabeza riéndome.


  —Paula —exclamó fingiendo escandalizarse—. Este Sergio es todo sorpresas, con lo modosito que parece.


  —Las apariencias engañan.


  —Ya veo, ya veo y hoy, ¿dónde toca?


  —Hoy hay cabalgata de Reyes, te lo recuerdo.


  Todos los años llevábamos a los niños a ver la cabalgata. Como Alejandro y Támara solo se llevan un año, hemos ido siempre juntas al evento. Por supuesto, los dos mayores hace mucho que pasan del tema.


  —¿A las siete donde siempre? —preguntó.


  —Sí. Donde siempre.


  Me despedí de Sandra después de que terminara la dichosa cabalgata, que además de que este año había sido bastante mediocre, me hizo quedarme helada de frío. Cuando faltaba poco para llegar a casa, me sonó el móvil. Era Sergio. Me dijo que estaba en la cafetería de la esquina.


  —En dos minutos estoy ahí —le dije.


  Entré con Alex y me acerqué a él, que estaba en la barra.


  —Hola —dijo besándome en la mejilla—. ¿Qué tal la cabalgata?


  —Como todos los años. Nada nuevo.


  Sergio le preguntó a Alejandro si pedía muchas cosas a los Reyes. Por supuesto mi hijo se las enumeró una por una.


  —¿Quieres una Coca-Cola, Alejandro?


  —Sí.


  —No, Alex, ahora no —me dirigí a Sergio—. Voy a subir a casa para que cene y se vaya pronto a la cama.


  —Quiero una Coca-Cola —protestó.


  No le hice caso. Ya había tomado una poco antes, cuando Sandra y yo, heladas de frío, suspirábamos por tomar algo caliente y acabamos pidiendo un chocolate, mientras que su hija y el mio habían preferido el refresco.


  —¿Subes con nosotros, Sergio?


  —No. Mejor te espero aquí.


  —¿Tienes miedo de mi madre? —me burlé.


  Se rio.


  —De tu madre, no, pero de tus otros dos hijos, sí.


  —Tonto


  —Mamá, déjame tomar una Coca-Cola —insistió Alejandro.


  —No, y no seas pesado. Vamos.


  —Jo


  —Ni jo ni nada. Venga, dile adiós a Sergio. Bajo enseguida —dije dirigiéndome a él.


  —Adiós, Alex.


  Pero Alex no contestó. Se había enfadado, como siempre hace cuando no accedo a sus caprichos.


  Sergio me dio su regalo de Reyes esa misma noche en su apartamento, donde habíamos ido después de cenar. Era un anillo precioso de oro blanco con tres pequeños diamantes que seguro le había costado una fortuna


  —Pero


  —¿Te gusta?


  —Es una preciosidad.


  Me lo puso y le miré fascinada. Aunque sabía que me haría un regalo no podía imaginarme algo así. Yo también tenía uno para él, pero lo había dejado en casa pensando que nos veríamos al día siguiente.


  Le había advertido de que no comprara nada a mis hijos. No quería ni comprometerlo ni que ellos lo aceptasen a cambio de obsequios. Al principio protestó un poco pero luego aceptó.


  —Si quieres regalarles algo, espera a los cumpleaños —dije como excusa.


  Además tenían montones de regalos todos los años. No solo los míos y los de mi madre. Sandra, mi hermana, que ya se los había dado como si fuera por Papá Noel, más que nada porque cuando creían en ellos, era la forma de no levantar sospechas, y también los de su padre que no escatimaba en gastos. Como siempre, mi ex suegra les daría dinero. Esta vez no había aparecido por casa, así que supuse que cuando pasaran la tarde con su padre, irían con él a visitarla.


  —¿Me has dado el anillo ahora para seducirme y hacer que caiga rendida a tus encantos? —pregunté a Sergio.


  —Más o menos —me susurró al oído mientras deslizaba su mano bajo mi jersey.


  Me dejé llevar una vez más por el placer del sexo hasta quedar sin aliento.


  Empieza a preocuparme mi insaciable apetito sexual, parece que estoy en celo, y no sé cómo he podido estar tanto tiempo sin comerme un rosco; supongo que no lo tenía tan al alcance como ahora, ni nada fácil tampoco.


  Tal vez Sandra tenga razón y los cuarenta sean los mejores años. Ya me queda poco para cumplirlos, qué horror.


  Se lo comenté a Sergio mientras me vestía y se rio.


  —¿Cómo he podido estar tanto tiempo sin ti? —pregunté.


  —Humm no lo sé.


  Me besó de nuevo y me hizo caer sobre la cama.


  —No, Sergio, no para déjame, tengo que irme —dije entre risas—, es muy tarde.


  —Pero si mañana no tienes que madrugar


  A él le hubiera gustado que me quedara a pasar la noche, pero no podía ni debía hacerlo. Tenía tres hijos de los que ocuparme y a los que había dejado muy libres en la última semana, sobre todo a los dos mayores. Ya sé que ellos están encantados de no tenerme todo el día detrás y de que mi madre se encargue de prepararles la cena y controlar sus horarios, pero ya me toca volver a ejercer de «mamá fastidiosa»; además al día siguiente se levantarían temprano para ver los regalos que ya he dejado bajo el árbol.


  Caí agotada en la cama. El sexo con Sergio era fantástico, extenuante y como una droga o tal vez era mi necesidad de recuperar el tiempo perdido, pero confieso que no podía pensar en otra cosa


  Tal y como imaginé, a las ocho y media ya estaban levantados abriendo paquetes. Unos minutos antes habían entrado en mi habitación despertándome para que fuera con ellos al salón.


  —Nooooo —protesté—, dejadme dormir, por favor. Noooo


  Fue inútil. Tiraron de mi dispuestos a arrastrarme si hacía falta.


  —Venga, mamá. Levántate


  Tenía tanto sueño que no podía ni abrir los ojos. Me incorporé pero volví a dejarme caer sobre la almohada.


  —Mamááááááá —dijeron los tres a la vez.


  —Está bien. Está bien, ya puedo sola.


  14. Amor a primera vista


  El trece de enero era sábado y el cumpleaños de Sergio, también teníamos la invitación de la comida en casa de su madre. Ya le había regalado un reloj deportivo de esos que tiene miles de funciones y son tan complicados que parecen cualquier cosa menos un reloj. Ahora me encontraba sin saber qué comprarle y recurrí a lo más socorrido, una corbata y una pluma estilográfica.


  Se lo di el día anterior porque no me apetecía que abriera los regalos delante de su familia.


  Mi madre se había ido a pasar unos días con mi hermana esa misma mañana. La habíamos llamado como todas las semanas y nos enteramos de que estaba con gripe en la cama desde hacía dos días.


  —¿Y por qué no me has avisado? —preguntó mi madre—. Me voy para allá.


  Aunque mi hermana trató de convencerla de que no hacía falta, no quiso escucharla.


  —No podré ir a conocer a la familia de Sergio —me dijo—. Otra vez será.


  —Claro, mamá. No te preocupes.


  Mis hijos mayores, como siempre, no estaban nada entusiasmados con la idea de la reunión familiar pero les prometí que podrían irse a las cuatro después de la sobremesa.


  Le rogué a Vicky que se cambiara de ropa y se pusiera algo más adecuado que los vaqueros con los bajos rotos que tanto le gustan y yo estoy desando tirar a la basura.


  —Jo, mamá —protestó—, no sé qué tienen de malo estos pantalones.


  —Ponte otra cosa, Vicky. ¡Cómo si no tuvieras ropa!


  —Si quieres me pongo un vestido con volantes y unas coletas con lacitos en el pelo —dijo burlándose—. Y menudo rollo, no sé por qué tengo que ir yo.


  —Date prisa, que ya está ahí Sergio.


  —¡Qué coñazo!


  Me vestí con una falda negra, una blusa blanca que combiné con un cárdigan de color gris claro, un pañuelo al cuello y el abrigo. Me puse unos zapatos de tacón, muy a mi pesar, pues hubiera preferido elegir cualquiera de mis dos pares de botas, y me maquillé sin excesos. Después de haber visto a la hermana de Sergio, estaba segura de que al menos ella no perdería detalle de mi vestimenta.


  La casa estaba situada a las afueras, en una zona residencial conocida por el alto poder adquisitivo de los residentes, y aunque la vivienda no era de las más modernas ni de las más grandes, no dejaba de ser un chalecito muy mono de dos plantas con un jardín muy bien cuidado y su garaje particular. Un precioso perro de color canela y de raza indefinida se acercó hacía nosotros moviendo la cola, aunque al segundo empezó a ladrarnos. Alejandro se escondió detrás de mí.


  —No te preocupes, no hace nada —advirtió Sergio—. Solo ladra para asustar, ¿verdad, Dog?


  El perro pareció entenderlo porque dejó de ladrar al instante.


  «Original nombre para un perro», pensé.


  Mercedes Valdés es una mujer menuda, de piel pálida y cabello teñido en tono claro. Sus ojos azules me observaron con esa mirada melancólica tan propia de Sergio, y con una sonrisa tierna que me cautivó.


  Allí estaban Félix, que me saludó muy sonriente, Lidia, su marido Álvaro, médico de familia y el hijo de ambos, también llamado Álvaro, al que Vicky saludó muy entusiasmada. Adiviné enseguida que le había gustado, y pude entenderlo, el muchacho no estaba nada mal, alto, de ojos claros y con pelo rizado de color castaño; tenía además una bonita sonrisa. Parecía tímido, apenas habló durante el aperitivo ni en la comida, lo mismo que mi hijo Daniel, que parecía estar en otro mundo; me imagino que el pobre se moría de aburrimiento y, al igual que Alejandro, me miraba como preguntándome cuándo nos íbamos a ir.


  Todos fueron muy amables, la comida fue estupenda y los chicos se mostraron más educados que nunca, creo que estaban algo cohibidos ante tantas caras nuevas y por eso no se atrevieron ni a rechistar.


  En la sobremesa, mientras tomábamos café en el salón, observé cómo Vicky hablaba con Álvaro muy sonriente mientras miraban por la ventana que daba al jardín. Conociéndola me temí lo peor, por sus gestos, su manera de tocarse el pelo y sus movimientos arrimándose al muchacho, adiviné que estaba coqueteando con total descaro. Él parecía inquieto, apoyaba el peso en un pie y luego en el otro, sonriendo, y no dejaba de mirarla. Dejé de observarlos y seguí la conversación de Félix porque mi hija me estaba poniendo nerviosa.


  Nos quedamos todos pasmados cuando los dos nos anunciaron quince minutos después que se iban juntos. Como él tenía coche parecía que se había ofrecido a llevarla al centro y aprovecharían para ir a tomar algo juntos.


  «¿Y Diego?», pensé, porque hasta el día anterior mi hija seguía saliendo con ese chico. ¿Solo iba a ir a tomar algo o pensaba pasar el resto de la tarde con el sobrino de Sergio? A saber


  —¿Podéis llevarme? —preguntó Dani—. Así me ahorro el autobús.


  Había quedado con sus amigos.


  —No volváis tarde —les dije.


  Se fueron. Creo que si yo me quedé sorprendida ante la repentina amistad surgida entre Álvaro y mi hija, Lidia no salía de su asombro.


  Me miró y sonrió.


  —Por lo que se ve —dijo—, parece que han congeniado.


  Yo también sonreí.


  —Ya eso parece.


  Alex se acercó a mí con cara compungida.


  —¿Cuándo nos vamos, mamá? Me aburro.


  Todos le miraron.


  Mercedes le preguntó si deseaba ir a ver la televisión, y por supuesto dijo que sí enseguida. Sergio se lo llevó a otra sala para que pudiera ver un canal infantil de dibujos animados.


  —Qué hijos más guapos tienes —me dijo la madre de Sergio mirándome—. Bueno, tienen a quién parecerse —añadió halagándome.


  —Gra gracias —dije un poco avergonzada.


  Crucé la mirada con Félix, que me sonrió. Me resultó curioso, ante su familia no era tan charlatán ni fanfarrón, se había mostrado de lo más prudente y discreto. Algo que me sorprendió.


  Había decenas de fotos distribuidas por la casa, todas familiares. Pude conocer al fallecido marido de Mercedes, al que se veía muy apuesto, y me hizo gracia ver a Sergio vestido de comunión, de marinero, con la misma sonrisa que tiene ahora y esos ojos soñadores y melancólicos. Me encantó, y esperaba tener más confianza con Mercedes para pedirle una copia.


  Caí en la cuenta de que desde que estábamos juntos no nos habíamos hecho ni una foto. Yo no soy muy aficionada a la fotografía aunque mi ex estaba convencido de que era muy fotogénica y siempre salía bien.


  Me imagino que eso lo pensaba entonces, cuando solo tenía ojos para mi. Ahora tal vez no diría lo mismo.


  Estaba profundamente dormida cuando sonó el teléfono. Me incorporé con rapidez y, asustada, descolgué mientras con la otra mano encendía la luz. Era Vicky.


  —Mamá, tenías el móvil apagado. Te llamo para decirte que tardaré un poco. Estoy con Álvaro, el sobrino de Sergio. ¿Vale? Me acompañará a casa, no te preocupes. Adiós.


  —¿Eh? ¿Vicky?


  Miré el reloj. Las tres y media de la mañana. Se supone que tiene que estar en casa a las dos y media. Ya llevaba una hora de retraso.


  ¿Y con Álvaro?


  Me dejé caer sobre la almohada. A pesar de que estaba muerta de sueño ya no fui capaz de cerrar los ojos hasta que sentí abrir la puerta con la llave. Me levanté.


  Vicky se había descalzado y trataba de no hacer ruido pero la sorprendí en el pasillo.


  —¡Mamá, qué susto me has dado!


  —¿Se puede saber de dónde vienes? Son las cuatro y cuarto —dije en voz baja.


  Entró en la habitación y la seguí.


  —Ah, mamá, si vieras lo fantástico que es Álvaro —dijo sentándose sobre la cama con una sonrisa—. Es el hombre de mi vida.


  Suspiré.


  —Vicky, a ti todos los chicos te parecen fantásticos y todos son «el hombre de tu vida».


  —Esta vez es diferente, mamá. De verdad y no te enfades. Álvaro me ha acompañado hasta el portal, y te juro que no volveré a llegar tan tarde, te lo prometo.


  Se acercó a mi y me abrazó para camelarme. Yo estaba demasiado cansada y se me cerraban los ojos.


  —Está bien. Anda, acuéstate que es tardísimo.


  Me dio un beso y me sonrió.


  No sé qué le había pasado con el sobrino de Sergio, pero parecía otra. Hasta me había dado un beso por voluntad propia, todo un milagro.


  Me volví a la cama y me dormí enseguida.


  No conseguí que Vicky me contara nada importante de su salida con Álvaro. Es más, me explicó que, aunque le gustaba, seguiría saliendo con Diego, y que no tenía por qué preocuparme. Yo no entendía nada, toda la euforia que parecía tener la madrugada anterior, se había evaporado de pronto, y ahora Álvaro ya no era ni el chico más fantástico del mundo ni el hombre de su vida.


  —Eso sí, me cae muy bien —dijo sonriente.


  No supe descifrar que todo era una maniobra de ambos para evitar preocupaciones innecesarias a los demás, es decir, al resto de la familia. Sin embargo, no tardó en descubrirse la verdad.


  Era viernes y había invitado a Sergio a cenar ya que no había tenido tiempo de verlo en toda la semana. La ausencia de mi madre me obligaba a regresar a casa nada más salir del trabajo y Sergio había trabajado hasta muy tarde todos los días.


  —¿Cuándo vuelve tu madre? —me preguntó mientras estaba conmigo en la cocina.


  —No lo sé. Puede que la próxima semana


  Me enlazó por la cintura y me besó en el cabello.


  —¿Cuándo vamos a poder estar a solas?


  —No lo sé, cariño —respondí.


  Nos besamos. Me hizo retroceder hasta que mi espalda chocó con los azulejos y siguió besándome mientras que su mano se abría paso por debajo de mi camiseta. Sonreí. Me acarició por encima del sujetador y suspiré. Pero al escuchar unos pasos que se aceraban por el pasillo, nos separamos.


  Era Alejandro.


  —Mamá, ¿cuándo vamos a cenar? Tengo hambre.


  —Ahora, cariño. Di a tu hermana que me ayude a poner la mesa, ¿quieres?


  —Sí.


  Salió de la cocina. Sergio y yo nos miramos.


  —Creo que hasta que no se vayan a la cama —dije en voz baja.


  Puso gesto compungido y me reí.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  Se lamentó porque era viernes y sabía que no se irían pronto a dormir. Luego se acercó y me besó.


  —Por poco nos pilla —me susurró al oído.


  —Ya


  Durante la cena, Vicky parecía estar en otro mundo, Dani no hablaba ni palabra y Alejandro protestaba por los champiñones que había en su plato.


  Conocía a mi hija como para saber que le pasaba algo. En los últimos días se encerraba en la habitación cada vez que le sonaba el móvil como evitando que alguien pudiera escucharla y no había vuelto a hablarme de su novio Diego, del que todas las semanas me contaba alguna aventura por pequeña que fuera.


  —Vicky —soltó Dani de pronto—, te vi ayer.


  —¿Y? —contestó ella con indiferencia.


  —Ya sé que tienes un novio nuevo —respondió con burla.


  Vi cómo su hermana enrojecía y dejaba el tenedor suspendido en el aire. Dani siguió mirándola con una sonrisa.


  —¿Sí? No me digas ja, ja


  —¿Quieres saber quién es el nuevo novio de Vicky, mamá? —preguntó dirigiéndose a mi.


  No me molesté en contestar y volvió a preguntarme. Le dije que se callara y siguiera comiendo.


  —Ayyyyy —chilló—, me ha dado una patada. ¡Imbécil! —añadió mirando a Vicky.


  Se revolvió en la silla tratando de devolverle el golpe pero resbaló y estuvo a punto de caerse.


  Vicky se carcajeó.


  —¡Te está bien empleado, por idiota!


  —Vale ya —dije alzando la voz—. Estamos cenando y si no sois capaces de comportaros os vais a cenar a la cocina. ¿Enterados? No quiero oír ni una palabra más, a ninguno.


  Vicky me miró.


  —Ha empezado él. Yo no he sido.


  Me daba igual quién hubiera empezado. Lo único que quería es que se callasen y terminaran de cenar. Sergio debió de verme angustiada porque trató de restarle importancia al tema diciendo que no me preocupara.


  —Esto pasa en las mejores familias.


  Lo que él no se imagina, o bueno, puede que ya sí, es que en mi familia, y en mi casa sobre todo, a las horas de las comidas pasa casi todos los días. Siempre encuentran un motivo para reñir entre ellos, molestarse o insultarse.


  —Mamá, no me gustan los champiñones —dijo ahora Alejandro—, ¿puedo dejarlos?


  —No. Come la mitad al menos.


  —Pero, mamá, no me gustan.


  Suspiré. No pasaron ni tres minutos cuando Dani volvió a la carga. Lo de molestar a sus hermanos le entusiasma. No sé si lo hace para llamar la atención, por incomodarme o fastidiarnos a todos.


  Cuando les había avisado de que Sergio cenaría con nosotros no escuché ninguna protesta y me sentí aliviada. Deduje que todo saldría bien y no tendríamos complicación alguna; por lo visto me había equivocado.


  —Pues el novio nuevo de Vicky es tachan, tachan ¿Lo digo? —preguntó Dani—. Es es


  Volví a decirle que se callara y nos dejara cenar en paz.


  —¿Lo digo yo o lo dices tú, Vicky? —volvió a preguntar ignorándome.


  —Mira que eres gilipollas, Dani.


  Creí que me daba un ataque. Menuda cena me estaban dando. No quería gritarles ni montar una escena delante de Sergio, así que respiré hondo y les hablé con calma, sin alterarme.


  —Por favor, terminad de cenar y callaros, si puede ser


  Dani me dijo que ya había acabado. Era verdad, ya no había nada en su plato. Lo mejor era alejarlo de la zona de conflicto.


  —Pues vete a por el postre a la cocina, por favor. En la nevera hay natillas.


  —¿Yo? ¿Y por qué tengo que ir yo? ¡Que vaya Vicky!


  —¿Pero qué te estoy diciendo? Obedece.


  Se levantó de mala gana y con paso apresurado se dirigió a la puerta, pero antes de salir se giró y gritó bien alto para que todos pudiéramos escucharlo:


  —Pues es Álvaro, el sobrino de Sergio, para que lo sepáis. Ayer estaban morreándose donde la playa, que los vi. Y era él estoy seguro. ¿A que sí, Vicky?


  Sergio y yo nos quedamos mudos.


  —¡Hala! —exclamó Alejandro—. El sobrino de Sergio —repitió.


  Vicky no nos miró. Dejó el tenedor sobre el mantel y se levantó furiosa de la silla. Supuse que iba en busca de Dani.


  —Vicky espera Vicky


  No me hizo el menor caso. Miré a Sergio confusa. ¿Sería una broma? ¿Me estaban tomando el pelo? ¿Qué iba a ser lo siguiente?


  —¿Y todavía quieres seguir saliendo conmigo después de esto? —pregunté abatida con la vista clavada en él.


  —Claro, cariño. Tu familia es muy divertida —contestó bromeando.


  —Mamá


  Era Alex.


  —¿Quéééééééé? —respondí alzando la voz.


  ¿Qué pasaba ahora? ¿Tenía que acabar enfadándome? ¿No podía tener una noche tranquila?


  —¿Puedo dejar los champiñones?


  Dejé caer el tenedor en el plato con desesperación y puse los codos sobre la mesa al tiempo que me tapaba los ojos con las manos.


  Escuché la risa de Sergio.


  —Tranquila, Paula —me dijo—. No te desesperes.


  Alejandro siguió diciendo que no le gustaban los champiñones y preguntándome si podía dejarlos. Al final le dije que sí por no oírlo más. Después se levantó de la silla y salió disparado del salón.


  —Pero si no has terminado de cenar Alejandro. ¿A dónde vas? Ven aquí.


  Sergio me pasó el brazo por encima del hombro.


  —¿Por qué no puedo tener una familia normal como todo el mundo? —pregunté resignada mirándole.


  Le hizo mucha gracia y me estrujó contra él.


  —Entonces ya no sería tan divertida, Paula. Sería muy aburrida, ¿no crees?


  Viendo que ninguno de mis hijos regresaba, decidí ir yo misma a por la fuente de natillas.


  En la cocina Vicky y Dani discutían alterados mientras Alejandro los miraba muerto de risa.


  —¡Basta ya! —les grité ahora ya muy en serio—. ¡Me estáis dando la cena! ¿Se puede saber qué os pasa? A la mesa los dos, ahora mismo —ordené más que alterada.


  Los dos me dijeron que no querían postre.


  —¡Me tenéis harta! Dani, deja a tu hermana —le ordené— y vete a tu habitación.


  —¿Eh? ¿Por qué?


  Sin embargo, fue Vicky la que salió de la cocina y se fue a su cuarto.


  Cogí la fuente de natillas de la nevera. Las había hecho por ellos, por los tres, pero solo Alejandro estaba dispuesto a probarlas.


  —Vamos, Alex.


  Él, al menos, obedeció.


  Sergio me estaba ayudando a colocar los platos en el lavavajillas cuando Vicky apareció por la puerta preparada para salir. Me dijo que volvería a la hora de siempre. Deseaba preguntarle con quién había quedado pero no me dio ni tiempo.


  —Tengo prisa. Me están esperando.


  Salió a toda velocidad sin querer escucharme, como hace siempre que no le interesa.


  Estaba segura de que su hermano no se había inventado lo de Álvaro. Lo más probable es que fuera cierto y por eso había estado tan misteriosa en los últimos días.


  —Debe de ser verdad —le dije a Sergio.


  —Bueno, pues me parece magnífico. Así quedará todo en familia —exclamó riéndose—. Además hacen una pareja estupenda, tanto como tú y yo.


  —¡Ay, Sergio! ¡Cómo eres! ¿No puedes tomarte nada en serio?


  —¿Pero qué problema hay? Si se han enamorado, ¿qué tiene de malo?


  Suspiré.


  —Seguro que es un problema más, Sergio.


  Me abrazó.


  —Míralo por el lado bueno —dijo con una gran sonrisa—. Seguro que ahora a Vicky le caigo mucho mejor que hace un mes. ¿No te parece?


  Me reí.


  —Viéndolo así


  Pero no las tenía todas conmigo. Su sobrino parecía un buen chico y eso no lo ponía en duda, pero era hijo único, vestido con ropa demasiado clásica para su edad, toda de marca, coche propio Me dio la impresión de que poco tenía que ver con mi hija, y mucho más después de haber conocido a dos de sus novios, Jorge y este último, Diego, más afines a un estilo moderno, con camisetas y pantalones arrastrando, como van todos ahora, como ella misma se viste la mayoría de las veces.


  Álvaro no tiene ese estilo ni mucho menos. Desde los pantalones, hasta los zapatos de cordones, pasando por el jersey de Buberry's y la camisa de rayas Podría decir que entre él y Vicky había un abismo.


  Estaba deseando hablar con ella para que me aclarara la historia pero me quedé dormida antes de que apareciera.


  Al día siguiente no pudo escabullirse. Le exigí que me explicara qué había entre ella y Álvaro y qué había pasado con su novio. Primero intentó evadirse diciendo que Dani se lo había inventado todo pero no coló. Resignada no tuvo más remedio que decirme la verdad.


  Después de conocerse en casa de la madre de Sergio y haber salido tantas horas con él como amigos, me resaltó, había llegado a la conclusión de que tenía que cortar con Diego porque Álvaro le gustaba mucho, y así lo había hecho. Álvaro le había confesado que se había enamorado de ella nada más verla. Me quedé atónita. ¿Eso era amor a primera vista? ¿Un flechazo?


  —Si no dijimos nada fue porque como tú y Sergio estáis enrollados no queríamos líos de familia —afirmó sonriendo.


  —Me gustaría que confiaras más en mi, Vicky —le respondí molesta.


  —Bueno, no sabía cómo se lo iba a tomar Sergio.


  —¿Sergio? Sergio dice que hacéis una pareja estupenda, así que mira


  No pudo disimular su alegría al saberlo.


  —Ay, mamá es tan romántico no sé, es distinto —exclamó entusiasmada—. Además ya está en tercero de Medicina y tiene un coche para él solo. Reconozco que es un poco pijo, y no me gusta la ropa que lleva, pero eso no importa, ya lo cambiaré —dijo convencida—. ¡Está colado por mi! —exclamó con entusiasmo—. Es Aries como tú, mamá —sonrió tal vez creyendo que eso me complacía.


  No salía de mi asombro. Se la veía ilusionada. No sé por qué solo fui capaz de ver problemas acechantes en el horizonte.


  —¿Por qué se me complican tanto las cosas? —exclamé en voz alta.


  —Mamá ¡qué exagerada eres!


  —Escúchame bien —le advertí—, mucho cuidado con lo que haces. No quiero problemas con la familia de Sergio, ¿entendido? Ni el más mínimo


  Torció el gesto.


  —¿Ves por qué no quería decírtelo? —protestó.


  Luego empezó a arremeter contra su hermano, diciendo que era un entrometido y un cotilla y que debía castigarlo por haber sacado a la luz su vida privada.


  No tuve más remedio que reírme.


  —No es para tanto


  Me miró indignada.


  —O sea que a mi me montas un pollo por cualquier cosa y a él se lo pasas todo, ¿verdad? ¡Es increíble!


  Me agotó oírla. Siguió dándome un discurso sobre su derecho a la intimidad, a que ya tenía dieciocho años, exponiendo razones por las que tenía que castigar a Dani, sin darme un respiro ni dejarme hablar. Fue detrás de mi por toda la casa.


  Acabé con dolor de cabeza.


  —Por favor, Vicky. Vale Me aturdes.


  Le pareció fatal y salió de la cocina protestando. Llegué a la conclusión de que sería una espléndida abogada. «Locuacidad verbal», desde luego, no le faltaba.


  Siguiendo los consejos de Sergio, dejé de preocuparme por el hecho de que su sobrino y mi hija salieran juntos. Tal vez sería algo pasajero, lo más probable, y entonces, ¿por qué inquietarse? Me informó de que su familia ya estaba enterada y también me confesó que a Lidia no le agradaba mucho; no por Vicky, si no porque temía que Álvaro se distrajera demasiado y se olvidara de los estudios.


  —Es su primera novia —dijo Sergio.


  Le miré incrédula. Un chico tan atractivo de diecinueve años habría tenido más de una ocasión para salir con muchachas. Pensé que tal vez se refería a que no era un rollo como decían ellos, si no que iba más en serio.


  —No, no —afirmó Sergio—. Vicky es la primera;


  Me enteré de que el chico había estado siempre muy protegido, quizás en exceso, por su madre, ya que esta sentía verdadera devoción por él. Era un estudiante ejemplar, nunca les había causado el más mínimo disgusto ni problema, y por supuesto no le había faltado de nada; un niño mimado que había sido el centro de atención de todos los Lambert y que había crecido entre adultos por ser además el único nieto de Mercedes. Nada más cumplir los dieciocho años, sus padres le compraron un coche cuando aún no tenía ni el permiso de conducir, algo que me parece una verdadera estupidez, y por lo que veo ha crecido entre algodones, así que sigo sin comprender cómo mi hija ha podido fijarse en él, porque me da la impresión de que poco tienen en común. Y no es que los míos tengan carencias materiales, quizás no lleguen al nivel de Álvaro pero tienen la ropa que desean y casi todos los caprichos a los que su padre puede llegar, que para mi son un exceso innecesario. Yo puedo pagarle a Vicky las clases de conducir, pero lo que no puedo es regalarle un coche, además soy de la opinión de que tienen que aprender a valorar el dinero y el esfuerzo que supone ganarlo, no que piensen que cae del cielo como la lluvia o la nieve.


  —Para unas cosas es muy infantil —siguió diciéndome Sergio—, bastante inocente. Vicky le da cien mil vueltas, seguro, así que no te preocupes.


  Tal vez debería de preocuparme más entonces si Álvaro se dejaba manipular por mi hija prefería no pensarlo.


  De todos modos, no sé si sería tan inocente como Sergio afirmaba, porque cuando regresamos cerca de las dos de la mañana, a la semana siguiente de enterarnos de la noticia, los encontramos besándose en el portal apoyados en el mármol de la pared y manoseándose sin decoro alguno; no vi candidez por ningún lado.


  Yo nunca había visto a Vicky en esa actitud, jamás. Y por mucho que digamos que es normal y que no hay que escandalizarse, la primera vez impresiona a cualquier madre. O al menos fue lo que me pasó a mi, porque una cosa es suponerlo y otra verlo con los propios ojos.


  Estaban tan efusivos que ni siquiera nos vieron, y eso que estábamos a su lado. Yo estaba atónita. Sergio tosió y fue cuando se separaron.


  —Ah hola, mamá —dijo Vicky.


  Álvaro se puso rojo pero mi hija estaba tan tranquila.


  —Bue buenas noches —dijo él mirándome.


  —Vicky, sube enseguida —ordené mientras abría con la llave.


  Sergio me acompañó hasta el ascensor muerto de risa. Al parecer le había hecho mucha gracia mi expresión al ver a los chicos.


  —No te rías, Sergio. A mi no me parece nada divertido. Pero ¡si llevan quince días juntos! —exclamé.


  —Ya sabes que esta generación no pierde mucho tiempo en conocerse, Paula.


  —Sí, anda, arréglalo Y dile a tu sobrino que no tenga tanta prisa por conocer a mi hija, ¿quieres? ¡Vaya con el infantil e inocente niñito! Y deja ya de reírte —protesté


  Él continuaba carcajeándose.


  —Es que si hubieras visto tu cara


  —Ja, ja —me burlé—. ¿Subes? —pregunté al ver que llegaba el ascensor.


  —Humm no sé Es que si ahora doy la vuelta, ¿cómo crees que me los voy a encontrar? —preguntó divertido—. ¿Seguirán con las lenguas pegadas?


  —Pero qué gracia —contesté molesta de que me tomara el pelo.


  —No, cariño, no subo. Te veo mañana.


  Me besó en los labios.


  —¿Le digo a Vicky que suba o la dejas un poco más?


  Pulsé el timbre del ascensor sin contestarle.


  «¡Hombres! Qué fácil lo ven todo», me dije.


  Vicky llegó pocos minutos después. Yo estaba en la habitación desvistiéndome y entró sin llamar, como siempre.


  —Hola —dijo—. ¿No te habrá parecido mal, verdad? Quiero decir, que es normal y todo eso Que estamos enrollados, y bueno


  —Vale, Vicky. No soy de la Prehistoria —dije—, pero no quiero espectáculos en el portal. Así que calmaros un poquito


  —Mamá, no había nadie.


  —Lo mismo que he llegado yo podía ser cualquier vecino.


  —A mi eso no me importa.


  —Claro, ¡a ti qué te va a importar! Ya sé que no te importa


  Se quedó callada mirándome.


  Le pregunté si era verdad que Álvaro no había salido con ninguna chica antes que ella.


  —No. Yo soy la primera —dijo orgullosa—. Ni un rollo ni nada. Ni siquiera bueno no quiero decir que ni había besado nunca a nadie.


  —Pues vaya, aprende rápido, por lo que se ve —murmuré.


  No le debió hacer mucha gracia mi comentario porque salió pitando sin decir nada más.


  La que también se quedo atónita fue mi madre.


  —¿Con el sobrino de Sergio? —preguntó.


  —Sí, mamá. No habrá chicos suficientes en la Facultad de Derecho ni en los sitios por los que se mueve


  —¿Pero no estaba saliendo con otro?


  Me encogí de hombros.


  —Lo ha mandado al cuerno.


  —No pierde el tiempo, por lo que veo. ¿Y cómo es? —preguntó con curiosidad.


  —Humm muy mono. La verdad es que no está nada mal. No puedo decir lo contrario porque mentiría. Tiene buen gusto.


  —Mientras sea buen muchacho. Eso es lo importante.


  Suspiré. Con todos los chicos que había en el mundo, tenía que liarse con Álvaro


  15. Todo iba demasiado bien


  No podía quejarme de cómo me iban las cosas. En las últimas semanas mi relación con Sergio se estaba consolidando poco a poco y aunque todavía no nos habíamos decidido ni siquiera a pasar toda una noche juntos, ni en su casa ni en la mía, intentábamos disfrutar de los momentos que compartíamos, ya fuera a solas o en familia. Y digo familia, porque ahora viene muy a menudo a casa. Vicky ya no protesta, todo lo contrario, lo recibe con una cordial sonrisa. Alex a veces se muestra celoso y requiere de mi presencia para casi todo, o se sienta en medio de los dos si nos ve uno al lado del otro en el sofá, aunque tengo que reconocer que cada vez lo hace menos.


  Solo Dani es el que no pone buena cara cuando lo ve, pero no dice nada. Prefiero su indiferencia a que se muestre antipático o maleducado y acabemos riñendo como ha pasado en varias ocasiones.


  Había visto a Miguel dos semanas antes, cuando fue a visitarme a la asesoría. En un principio me puse a la defensiva pensando que venía en plan de atacarme como la última vez, pero no. Todo lo contrario. No tardé en comprender el motivo de su cambio de actitud.


  —Sonia y yo nos hemos separado —dijo.


  Me quedé tan sorprendida que no sabía qué decirle.


  —Solo es momentáneo —agregó—. Nos hemos dado un tiempo.


  Podía decir que lo sentía, pero la verdad es que no, no lo sentía. Tampoco me alegraba, más bien me era indiferente.


  —¿Y tú como vas?


  —Bien.


  —Con ese tío —aclaró.


  —Me va de maravilla —dije con una sonrisa.


  No contestó nada. Se quedó callado unos instantes.


  —Llamaré a los niños el viernes. Los llevaré a cenar.


  Me encogí de hombros.


  —Haz lo que quieras.


  Cumplió su palabra. A las once y media de la noche los dejó en el portal. Esta vez él no subió y lo agradecí. Yo estaba viendo una película y no tenía ganas de hablar con él. Dani me dijo que Vicky había salido con Álvaro, y de paso comentó que Sonia se había ido de viaje.


  —¿Crees que se han separado? —preguntó—. Porque entonces tú y él bueno que tal vez si lo intentarais


  Conociendo a mi hijo, imaginé que estaba soñando despierto. Tal vez pensaba que era una oportunidad de que su padre volviera a casa conmigo. No quería que se hiciera ilusiones.


  —No, Dani, cariño. Eso es imposible. Sabes que no


  Me miró decepcionado.


  —Él tiene su vida y yo la mía.


  —Pero, ¿crees que se habrán separado? Siempre van juntos de viaje


  —Lo que les pase a Sonia y a tu padre —le dije— no es asunto mío. Además, que se haya ido de viaje no quiere decir que lo haya dejado.


  Seguro que ha ido a visitar a su familia.


  —Claro


  —Anda, acuéstate que es tarde.


  —Sí, ya voy.


  Si su padre había tomado la decisión de no decirles que se había separado de Sonia por un tiempo, yo no iba a hacerlo tampoco. No me correspondía.


  Me imagino que será pasajero y volverán. Tampoco me preocupa lo más Mínimo.


  Estamos en el trimestre de los cumpleaños. Sergio en enero, Dani y mi madre en febrero, y el otro día veinticinco de marzo, el mío. Sí, sí ya he llegado a la terrorífica cifra de los cuarenta. ¡Quién lo diría!


  Invité a los niños, a mi madre, a Sandra y a su familia, y por supuesto a Sergio, a cenar a un restaurante italiano el viernes.


  El sábado decidimos festejarlo los dos solos, además al día siguiente él tenía que coger un vuelo para asistir a una feria de automóviles en Alemania.


  Me había regalado una preciosa pulsera a juego con unos pendientes, que estrené ese mismo día. Nos desplazamos a otra localidad a casi una hora en coche y estábamos ya con el postre cuando sugerí que deseaba pasar el resto de lo que nos quedaba de noche en la intimidad de su apartamento. Él sonrió halagado.


  —Será un placer, madame. Estoy a tus órdenes.


  —Hum así me gusta —contesté sonriendo.


  —Complaceré todos tus deseos.


  —¿Todos? Hum ¿seguro? Van a ser muchos


  —No hay problema. Cuando quieras empezamos.


  Miré el reloj.


  —Me muero de impaciencia —confesé.


  Se rio.


  Y en eso estábamos, en pleno deleite sexual, a punto de llegar por enésima vez al edén de los orgasmos —pues ya había perdido la cuenta—, cuando mi móvil empezó a sonar. En un principio no pensé en cogerlo pero al ver que insistían me preocupé.


  Salté de la cama desnuda y me acerqué a la silla donde había dejado el teléfono al lado del bolso. La pantalla iluminaba el número de casa. Algo pasaba. Nerviosa e intentando controlar mi respiración agitada, contesté.


  Era Vicky, que pidiéndome primero que no me pusiera histérica, me informaba de que no sabían nada de Dani y que mi madre estaba muy angustiada.


  Miré el reloj. Eran casi las doce de la noche.


  —¿Cómo que no sabéis nada?


  —Que no ha llegado y no se ha llevado el móvil, mamá. He llamado a sus amigos pero no ha estado con ellos ni lo han visto.


  —Voy ahora mismo —dije apurada.


  Nos fuimos a toda prisa.


  Yo albergaba la esperanza de llegar a casa y encontrarlo allí. Seguramente todo tenía explicación; no tenía por qué alarmarme de la manera que lo estaba haciendo, pero no, no fue así. No había vuelto.


  Mi madre estaba pálida, y Vicky, que no había salido por quedarse a estudiar, estaba nerviosa aunque trataba de disimularlo.


  —Seguro que está con algún amigo que no sabemos, mamá —dijo—. No te preocupes.


  —¿A estas horas, Vicky? Pero si tiene que estar en casa a las nueve y media, por Dios —contesté angustiada—. Y además, ¿con quién?


  Miles de pensamientos cruzaron mi mente, todos negativos. Le ha pasado algo, me dije, le ha atropellado un coche, ha tenido un accidente, se ha perdido, le han atacado en la calle, está malherido ¡Dios, qué poderosa puede ser la imaginación! Lo cierto es que me puse a temblar. Todos estábamos mudos, incluso Alejandro. Decidí entrar en su habitación. Trataba de buscar alguna pista, algo que me pudiera explicar por qué mi hijo de quince años no había aparecido aún, y lo peor, ¿con quién podía estar? El móvil estaba sobre la mesa. Miré la agenda, nombre por nombre. Todos sus amigos que yo conocía estaban allí, también compañeras de su clase, y otros que no me sonaban de nada. La tentación de mirar los mensajes era superior a mi, no quería hacerlo pero en un caso como ese sería comprensible. Sin embargo, cuando estaba a punto de presionar la tecla, escuché el sonido del teléfono de casa.


  Salí como un rayo hacia el pasillo pero Vicky ya había descolgado y hablaba con alguien.


  —Ah —la escuché decir—, ahora te la paso.


  Me dio el auricular al tiempo que me decía:


  —Tranquila mamá, Dani está con papá.


  —¿Ehhh?


  En efecto, Miguel me llamaba para decirme que mi hijo estaba con él y que no tardarían ni diez minutos en llegar.


  —Pero ¿está bien? —pregunté.


  —Claro que está bien. ¿Por qué no iba a estarlo? Ahora vamos —añadió.


  Después colgó.


  Me quedé absorta mirando el teléfono como si todo fuera una alucinación. ¿Qué era aquello? ¿Una burla? ¿Una tomadura de pelo? ¿Cómo podía avisarme de que estaba con nuestro hijo a esas horas de la noche? ¿Por qué no lo había hecho antes?


  —¿Ha estado todo el tiempo con él? —inquirió mi madre levantándose de la butaca—. ¿Ha estado toda la tarde con Miguel?


  Estaba furiosa.


  —Supongo —dije confusa—. No me lo ha dicho.


  —¿Y no han podido llamar antes? ¡Santo cielo! —exclamó—. Me voy a la cama, prefiero no ver la cara del descerebrado de tu exmarido.


  —Mamá —dije.


  —¡¿Acaso no tengo razón?! Nos ha dado un susto de muerte. Menudo —se calló. Me imagino que fue porque tanto Alex como Vicky la miraban extrañados de verla tan fuera de sí. La comprendí al instante. Yo llevaba menos de una hora preocupada, nerviosa, angustiada. Ella llevaba casi tres.


  —¡Dios Mio! —susurró cruzando las manos sobre el pecho—. No puedes imaginarte lo mal que lo he pasado. Creí que me iba a dar un ataque.


  Sí, sí me lo imaginaba, por eso me acerqué a ella y la abracé.


  —Tranquila, mamá. Solo ha sido un susto.


  Ordené a Alex que se fuera a la cama porque se le cerraban los ojos y, aunque protestó, acabó obedeciendo.


  Vicky también optó por irse a dormir. Se había pasado la tarde estudiando y se sentía cansada.


  Miré a Sergio que, perplejo, permanecía de pie a lado de la ventana. Ni me acordaba de que estaba allí. Fui hacia él.


  —Sergio, lo siento.


  Sí, lo sentía y mucho. Él no tenía por qué aguantar todo eso. Él no tenía hijos, no tenía que compartir mis preocupaciones como madre. Podría estar en cualquier otro sitio divirtiéndose, tranquilo, sin problemas Y no que ahora fuese partícipe de mi angustia y mi nerviosismo.


  Inclinó su mejilla contra la mía y me abrazó.


  —No pasa nada, Paula. Solo quiero que estés bien.


  Por fin sonó el timbre de la puerta. Fui a abrir.


  No pude creer lo que veía. En el hall mi hijo y mi ex saludaban sonrientes. La emoción que me invadió al verlo sano y salvo me hizo ir a abrazarlo.


  —Dani, cariño —repetí rodeándolo con mis brazos.


  —Mamá —protestó—, pero ¿qué pasa?


  Me aparté y vi que me miraba como si estuviera loca o algo parecido, lo mismo que Miguel, y en un segundo mi alivio se convirtió en furia.


  —¿Dónde estabas? —pregunté zarandeándole—. ¿Por qué no has llamado? ¿Por qué no has avisado a tu abuela de que estabas con tu padre? ¿No entiendes que estábamos preocupados por ti?


  —Cálmate, Paula —dijo Miguel—. No te pongas así. Ya te estoy diciendo que ha estado conmigo toda la tarde. Hemos ido al cine y a cenar al McDonalls. ¿Verdad, hijo?


  Yo no daba crédito.


  —¿Y se puede saber por qué nadie nos avisó de que estaba contigo? ¿Cómo puedes ser tan irresponsable, Miguel? —le increpé.


  —Hasta hace media hora estaba convencido de que lo sabías, por eso no me preocupé —se excusó.


  —Pues no —repliqué—, no tenía ni idea de dónde estaba. Menudo susto que me ha dado. Creí que que


  —Te hubiera avisado, Paula. Te lo juro. Se presentó en mi casa y yo supuse que lo sabías


  Solté un bufido.


  Miré a mi hijo, que desvió la vista ante mi mirada.


  —Bueno, bueno, no ha pasado nada, Paula. Tranquilízate, anda —añadió—, invítame a un café o a una copa, si tienes.


  Entró en el salón y saludó a Sergio sin mucha gana. No debió gustarle nada encontrarlo sentado en el sofá.


  —Lo dicho, Paula. ¿Tienes café? ¿Una copa de brandy? ¿Un chupito?


  Cerré los ojos y me llevé la mano a la frente. ¿Café? ¿Brandy? ¿Un chupito? ¿Qué era aquello? ¿Un vodevil? ¿Tenía que reírme también?


  Porque no, no estaba para bromas, ni para risas, ni para nada.


  —No —respondí—. Es muy tarde y no tengo ni café ni copas, así que, por favor, es mejor que te vayas. No son horas.


  Me miró confuso y sin duda molesto.


  —Bien —dijo—, me voy. No hace falta que me acompañes, Paula. Sé muy bien dónde está la puerta. Adiós, hijo.


  Pero antes de salir volvió a dirigirse a mi.


  —Tenemos que hablar, Paula.


  —¿Y tiene que ser ahora? —repliqué enfadada acercándome a él.


  No contestó. Se giró y salió malhumorado.


  Dani permanecía apoyado en el marco de la puerta mirándome con gesto huraño y no me costó adivinar que le había parecido fatal que hubiera echado a su padre de aquel modo.


  —Y tú, Daniel, que sea la última vez que me haces esto —dije.


  Resopló.


  —Estoy harta de decirte que llames a casa si te retrasas para que no estemos preocupados pensando que te ha pasado algo. Y ahora, por favor, vete a la cama.


  Hizo una mueca de desagrado y me espetó con chulería.


  —Total, para lo que te importa, ni siquiera estabas en casa para preocuparte.


  Me molestó no solo su tono, también la mirada despectiva que nos dedicó a los dos, primero a Sergio y luego a mi, pero hice un esfuerzo por contenerme. No quería más escenas.


  —Vete a la cama.


  Quizás se sorprendió de que no me exaltara demasiado porque siguió con la vista clavada en mi, desafiándome.


  —He dicho que te vayas a la cama —ordené alzando la voz.


  Esta vez obedeció y se fue del salón. Miré a Sergio, que tenía los ojos clavados en mí.


  Se acercó y me abrazó.


  —Iba todo demasiado bien —le susurré—. Demasiado es todo culpa mía, soy un desastre


  —¿Eh? No, no no voy a permitir que te martirices. No has hecho nada malo, Paula. Nada ¿Me oyes? Nada —repitió.


  Dejé que me abrazara otra vez.


  —Quédate esta noche, por favor —le rogué.


  No era por sexo. Solo quería tener alguien a quien abrazarme, deseaba que consolara todas mis penas, que me mimara


  Sonrió.


  —No creo que sea lo mejor. ¿Qué van a decir tus hijos si me ven aquí por la mañana? Sobre todo Dani y tu madre.


  Tenía razón. Había sido un arrebato inconsciente por mi parte.


  Asentí con la cabeza.


  Me tuvo abrazada durante bastante tiempo hasta que, agotada, le dije que deseaba irme a dormir porque empezaba a dolerme la cabeza. Me besó.


  —Si no puedes dormir, llámame —me dijo.


  Sonreí.


  —Ah, feliz cumpleaños, cariño. Ya son más de las doce. Estamos a veinticinco.


  —Sí, dije mi cumpleaños


  Apenas pude dormir. Un desasosiego se apoderó de todo mi ser e intranquila, sentía el corazón a mil por hora mientras estaba en la cama. Un mar de preocupaciones ocupó mi mente y estuve dando vueltas queriendo no pensar. Lo único que deseaba era cerrar los ojos, olvidarme de todo al menos por unas horas, pero no podía. ¿Por qué Dani había ido a ver a Miguel por su cuenta? ¿Estaba pensando en que su padre y yo podríamos volver? Esperaba que no.


  Intenté recordar si yo o mi hermana le habíamos dado esa clase de disgustos a mis padres, lo de llegar tarde sin avisar dejando que se preocuparan sin necesidad. Puede que alguna vez llegara tarde pero no lo bastante para que se preocuparan demasiado. Si tenía una excusa creíble no pasaba nada aparte de la advertencia de que no volviera a suceder, y si el pretexto era una evidente mentira, la riña era mucho más seria, llegando incluso al castigo de quedarse en casa sin salir. Sin embargo, a mi padre lo camelaba enseguida, y acababa cediendo. Con mi madre era mucho más difícil. Por mucho que lo intentara, ella siempre ganaba y yo acababa por rendirme. Ahora, en cambio, me reprocha ser autoritaria con mis hijos. A veces me pregunto qué haría ella en mi lugar


  Estaba dormida como un tronco cuando el sonido del teléfono me despertó. Solo eran las ocho y media de la mañana. Descolgué medio dormida el inalámbrico que tengo en mi habitación y contesté sin abrir los ojos.


  —¿Miguel? ¿Qué quieres a estas horas?


  Me incorporé de golpe incapaz de creer lo que estaba escuchando.


  Mi ex estaba informándome de que Dani se acababa de presentar en su casa con una bolsa con ropa dispuesto a quedarse a vivir con él.


  Por supuesto, Miguel no estaba por la labor, y yo tampoco.


  —Pero ¡Dios Mio! —exclamé—. Me vais a volver loca entre todos.


  Me dijo que comerían juntos y por la tarde lo llevaría a casa. Acepté.


  —Ah —dijo—, felicidades, Paula. Feliz cumpleaños


  ¿Felicidades?, pensé. Pues vaya día de cumpleaños. Estaba yo como para felicitaciones y fiestas; empezaba bien la mañana


  Eran poco más de las nueve cuando apareció mi madre por la cocina. Yo estaba sirviéndome un café.


  —Felicidades —me dijo sonriente.


  —Gracias, mamá.


  —¿Y esa cara? ¿Qué pasa?


  Cuando se lo expliqué se dejó caer en la silla abatida.


  —No ganas para disgustos, Paula —dijo compasiva.


  —Pues no, mamá. Entre unos y otros acabaré en el psiquiátrico —contesté con rabia.


  Recibí algunas llamadas como la de mi hermana, Sandra, varias amigas muy cariñosas deseándome un buen día y muchos deseos de felicidad, con las que fingí estar de maravilla, pero cuando Sergio llamó al mediodía al móvil, me derrumbé y empecé a llorar sin poder evitarlo.


  —¿Quieres que vaya? —me preguntó.


  —No, no. No puedes perder el vuelo.


  —Cálmate, solo son chiquilladas de adolescente —dijo tratando de animarme.


  —Sí


  A las siete, mi ex apareció con Dani. Yo estaba sola. Alex se había ido con mi madre y Vicky había salido con Álvaro.


  —Tenemos que hablar —le dije a Miguel—. Los tres.


  —Sí. Estoy de acuerdo.


  Dani hizo una mueca de desagrado. Tal vez pensaba que iba a echarle una bronca pero no era en ningún modo mi intención.


  Entre los dos le hicimos entender que su padre no podía ocuparse de él, ya que se pasaba el día trabajando, y que su sitio era estar en casa junto a sus hermanos y conmigo.


  No dijo una palabra, escuchó todo sin pestañear. A veces me daba la impresión de que había desconectado y que ni nos oía.


  Después le dije que fuera a terminar los deberes. Deseaba hablar con Miguel a solas.


  —Qué difícil me lo está poniendo. Iba todo tan bien y de repente


  —Vamos, Paula. Intenta comprender, para él aceptar a este novio tuyo —afirmó—, o amante o lo que sea


  ¿Amante? ¿Cómo se atreve?


  Le interrumpí.


  —¿Mi amante? —Me reí con burla—. Me asombras, Miguel. ¿Pensaste tú en tus hijos cuando te fuiste con tu a-man-te? —pregunté enfatizando sílaba por silaba.


  Soltó un bufido.


  Me dijo que Dani solo deseaba vernos juntos, que él estaba dispuesto a intentarlo y así se lo había dicho. Pero que como yo estaba con Sergio


  —¿Cómooooo?¿Quééééé?


  —No es ninguna mentira. Yo deseo volver, Paula. Si lo intentáramos


  Me enfurecí.


  —¿Cómo has podido decirle eso, Miguel? ¿Cómo has sido tan inconsciente? No tenías ningún derecho


  —Escúchame


  Le dije que se fuera. No quería seguir escuchando más tonterías.


  —Me quieres, Paula. No lo niegues. Hemos compartido muchas cosas juntos.


  En ese momento se acercó y me besó. Me cogió desprevenida y tardé en reaccionar, lo reconozco, pero terminé por empujarlo.


  Me miró sonriendo. Tal vez se creía que me había impresionado o algo así.


  —Vete, Miguel —dije aturdida.


  No se movió.


  —He dicho que te vayas.


  —Daría lo que fuera por volver atrás, Paula. Dejarte fue un gran error


  No daba crédito. Qué gran farsante. Ahora no estaba con Sonia y pensaba recurrir a mí como remedio para su soledad. Me indignó.


  —He dicho que te vayas —repetí.


  —Está bien. Me voy, me voy Seguro que estás pensando que porque me he separado de Sonia


  No le dejé terminar.


  —Yo no pienso nada, Miguel. Solo quiero que desaparezcas de mi vista.


  —Está bien, está bien me voy.


  Me encerré en el baño y me puse a llorar sin poder evitarlo. No sé cuál fue el motivo, pienso que fue un cúmulo de cosas, y el beso fue la gota que colmó el vaso. No sé qué se me revolvió por dentro, quizás pensar en lo que habíamos sido, en todo lo que habíamos dejado atrás pero no, me dije, no voy a caer en esto. Me preocupaba mucho más mi hijo.


  Logré tener una conversación con él, y admitió que se había equivocado al irse a casa de su padre. Que estaba muy claro que no lo quería con él.


  —Dani, tu padre no puede ocuparse de ti. Y además, yo tampoco quiero ni permitiré que te vayas de mi lado —le dije.


  Pensé que no iba a contestar nada pero me miró y me dijo que siempre estaba la opción de que su padre y yo volviéramos, si dejaba a Sergio.


  Dios Mío, musité. ¿Por qué me tiene que pasar esto ahora?


  Miguel había puesto todo patas arriba diciéndole a Dani que deseaba volver conmigo. ¿Cómo podía jugar así con los sentimientos de un adolescente que solo deseaba volver a tener la familia que había perdido?


  Ahora me odiaría porque toda la culpa caería sobre mí, podía imaginármelo. Y si había sido posible un acercamiento por mínimo que fuera a Sergio, ya sería inútil. «¡Maldito, Miguel!», dije para mi misma. No solo se conformaba con haberme fastidiado la vida una vez


  ¡Menudo cabrón! Por mi podía irse al mismo infierno.


  No iba a permitir que destruyera todo lo que había conseguido con Sergio. De eso estaba bien segura.


  Cuando llegó Vicky me entretenía en cambiar de canal sin ver nada en concreto en la televisión.


  —Hola, mamá —saludó sonriente.


  La miré.


  —Por fin apareces


  —No es tan tarde.


  —Ya lo sé, pero te pasas el día fuera de casa y no te veo estudiar gran cosa —dije.


  Puso gesto de fastidio como siempre.


  —Sea lo que sea lo que te pase, mamá. No lo pagues conmigo.


  —No lo pago contigo, Vicky, solo te digo la verdad. No te he visto el pelo en todo el día y bueno está bien, no me hagas caso, perdona. He tenido un día horrible.


  Pensé que se interesaría por saber qué había ocurrido, pero no.


  —Me voy a dormir. Estoy agotada.


  —¿Es que no vas a cenar?


  —No. Ya he comido una hamburguesa con Álvaro.


  —Ah está bien.


  Poco después apagué la tele.


  En la cocina, después de guardar la jarra de agua en el frigorífico, observé el dibujo que Alex me había hecho y que había pegado a la nevera. «Feliz cumpleaños, mami», leí intentando sonreír.


  Sí, dije para mi misma, un muy feliz cumpleaños


  16. Verdades y mentiras


  Cada dos domingos vamos invitados a comer a casa de Mercedes, la madre de Sergio. Desde el principio me pareció una mujer entrañable y dulce, y así ha demostrado ser en cada velada que compartimos con ella. Los chicos van un poquito a la fuerza porque acaban aburriéndose, sobre todo Alejandro, ya que a Dani le doy permiso para irse a las cuatro a buscar a sus amigos. Vicky va entusiasmada desde que ella y Álvaro son pareja; todos los minutos les parecen pocos para estar juntos, aunque dice que Lidia no la traga. No sé hasta qué punto puede ser verdad pero tengo la impresión de que no le entusiasma la relación de los chicos.


  Yo sé cómo es mi hija, es atrevida, a veces demasiado, con carácter y bastante genio, y si por lo general ya las mujeres cuando somos «novias» solemos hacer lo que queremos de los hombres, en este caso es tan evidente que a Álvaro solo le falta besar por donde ella pisa. Aparte de que ya sabemos que es más bien tímido y callado, el polo opuesto de Vicky. Aun así son bastante prudentes ante nosotros y se comportan.


  Mañana es uno de esos domingos en que tenemos reunión familiar. Mi madre ha sido invitada también, pero ya les he avisado de que se ha ido a pasar unos días con mi hermana para que no cuenten con ella. A Sergio le encanta que estemos todos juntos, y siempre me dice: Ponte guapa. Y yo bromeo respondiéndole: ¿Más?


  Nada resultó como esperaba. De lo que parecía que sería una estupenda y agradable comida, para después entretenerse con una animada tertulia, pasó a ser una de las situaciones más humillantes y vergonzosas que he pasado con respecto a mi hija.


  Desde que Vicky apareció por la habitación mientras su padre y yo estábamos en plena fogosidad amorosa nunca sentí tanta vergüenza por su causa. Y eso que entonces tenía solo cinco años y no se enteró mucho de lo que estábamos haciendo, o eso creo, para decirnos que ya no quería dormir más siesta, al tiempo que nos miraba como extrañada de que estuviéramos tan sudorosos y agitados. Hay que decir que era pleno verano y no sé por qué inspiración divina estábamos tapados con las sábanas, cuando por lo general nos sobraban. Miguel no paraba de reírse pero yo, tonta de mi, sentí vergüenza como si mi niña, que entonces era adorable, pudiera deducir con claridad qué estábamos haciendo. Y digo que era adorable, porque aunque la quiero con toda el alma, hoy precisamente no es el mejor calificativo que le pondría con lo mal que lo he pasado ante la familia de Sergio.


  Todo comenzó antes de comer. Noté a Lidia un poco seca conmigo, aunque no es que sea la simpatía en persona; es muy educada y siempre ha sido agradable, pero hoy tenía otro tono, otra mirada no sé, yo la noté extraña desde nuestra llegada.


  Vicky y Álvaro no se separaban ni un segundo. Hablaban muy bajito entre ellos y se miraban embelesados.


  Cuando estábamos con el aperitivo Álvaro padre, tan encantador como siempre —de hecho no sé cómo compagina con Lidia—, me ofreció una copa de vino.


  —Gracias —dije sonriente.


  —De nada.


  En ese momento los chicos salieron al jardín y nos quedamos solos los adultos. A mi no se me ocurrió otra cosa que comentar la bonita pareja que hacían, intentado bromear.


  —No me hubiera imaginado nunca que nuestros hijos acabarían saliendo juntos —comenté.


  —¿Tú crees que será pasajero o acabarán en el altar? —preguntó Álvaro divertido.


  Lidia, que se había acercado hasta nosotros, le miró.


  —Según son ahora los jóvenes, no durarán ni dos días —dijo en tono seco—. Y es lo mejor que pueden hacer, terminar y dejarse de tonterías


  Me sorprendió tanto su respuesta que casi me atraganto con la aceituna que tenía en la boca. La miré con cara de sorpresa, supongo, porque sin quitarme los ojos de encima siguió:


  —No me mires así, Paula. Y no, no es que tenga nada contra tu hija, pero la verdad cuanto antes se canse de Álvaro, mejor. A ver si así lo deja en paz y se centra, porque tu hija, perdona pero


  Se calló. Vi el gesto confuso de su marido como intentando decirle que cerrara la boca, pero la que no pudo callarse fui yo.


  —¿Es que hay algún problema con mi hija?


  Sergio, que también parecía confuso, me agarró del brazo y tiró de mí.


  —Vamos, ya está la comida en la mesa.


  No protesté porque dio la casualidad de que era verdad y no una excusa para alejarme del lado de su hermana. Aun así volví la mirada hacia Lidia, que venía detrás acompañada de Álvaro y de Félix.


  La comida me resultó tensa a pesar de los esfuerzos de Lidia y Álvaro por sonreír. Sin duda eran conscientes de que habían metido la pata y de que yo estaba bastante seria. Repasé en mi mente lo que acababa de decirme y miré a Lidia, que parpadeó y desvió la vista hacia otro lado, preguntándome si yo desconocía de mi hija lo que ella parecía saber muy bien. Estaba deseando poder a hablar a solas con ella, o al menos no delante de los chicos.


  Cuando por fin se fueron todos menos Alejandro, que se quedó en el jardín jugando con una pelota, y Mercedes nos dejó solos para ir a dormir un poco, decidí hablar con Lidia. Habíamos ayudado a recoger la mesa y a colocar todo en el lavavajillas, pero en ese tiempo no nos habíamos dirigido palabra alguna.


  Tomé un sorbo del café que me quedaba en la taza y la miré.


  —Me gustaría saber qué tienes en contra de mi hija —le espeté de pronto.


  Observé cómo se estiraba en la silla y suspiraba.


  —Paula, déjalo, anda —me sugirió Sergio.


  Pero no, yo no estaba dispuesta a dejarlo.


  Seguí con la vista clavada en Lidia esperando una respuesta.


  —Ya que me lo preguntas, Paula, te lo voy a decir. Me preocupa mucho mi hijo y quisiera que acabara de estudiar para que pueda tener un futuro en la Medicina como su padre. No sé si me entiendes


  La miré pasmada. No entendía nada.


  —Sí, por supuesto que te entiendo. También a mi me preocupa Vicky y también espero que tenga un futuro profesional adecuado, por algo está estudiando una carrera universitaria


  Ella sonrió con malicia.


  —¿Sabes que cuando mi marido y yo nos vamos de viaje algún fin de semana, tu hija se queda a pasar la noche en mi casa?


  —¿Cómo?


  —Como lo oyes, Paula. Deben pensar que no me doy cuenta pero lo sé perfectamente. Son tan ingenuos que solo les falta dejarme una tarjeta de visita. Aunque puede que lo sepas y te parezca bien no sé qué grado de confianza tienes con tu hija.


  —¡Lidia! —exclamó Álvaro.


  —No creo que eso sea asunto tuyo —contesté molesta.


  —Lo es desde el momento que tiene que ver con mi hijo. Imagínate que por casualidad se quede embarazada. ¿Crees que sería el primer caso? Hay cientos de embarazos no deseados. ¿Qué iban a hacer entonces? No llevan saliendo ni dos meses, y no creas que fue ayer ni antes de ayer, fue a los dos días de que se declararan novios o pareja o como quieran llamarse, cuando encontré un pendiente de Vicky bajo mi cama, mi camaaaaaa —exclamó alterada—. Como comprenderás no me hizo ninguna gracia Y no, —continuó—, no le pregunté nada a Álvaro, no me hacía falta Es la primera chica con la que sale, Paula. La primera y está embobado. Ni siquiera se preocupa por estudiar como antes. Ha suspendido los dos últimos exámenes y no piensa en otra cosa que en estar con Vicky. No se puede aprobar Medicina sin dedicarle horas de estudio, por si no lo sabes, es una carrera muy dura, durísima


  —Sí, sí lo sé —interrumpí nerviosa—, y claro que me preocupa mi hija, y mucho. No pienses que paso de todo porque no es verdad. Si te estoy dando esa imagen estás muy equivocada.


  Lo cierto es que estaba a punto de echarme a llorar. Me resultó tan humillante todo lo que tuve que oír. Como sí Vicky fuera una zorra y su niño un angelito ¿Acaso ella lo violaba o algo parecido? ¡Por favor! No creo que el chico fuera a la fuerza, vamos. Era lo que me faltaba por escuchar.


  —Vamos, estáis exagerando —afirmó Félix—. No sé por qué le dais tanta importancia. Son jóvenes


  —Y saben lo que hacen —continuó Sergio—, no son tontos. Tomarán medidas.


  Lidia le miró con rabia.


  —Y si no, tienen la píldora del día después. Para qué preocuparse entonces, ¿verdad? —preguntó mirándome como dejando suponer que yo estaría dispuesta a una cosa así.


  Todos nos quedamos callados. Sentí que me estaba juzgando de una manera muy injusta. Lidia no me conoce en absoluto. No tiene ningún derecho a suponer cosas que no sabe de mí. Por otro lado, me sentía fatal al tener que reconocer que yo ignoraba lo que sucedía. Suponía que como jóvenes que eran serían alocados y por supuesto mi hija no me iba a pedir permiso para adentrarse en cuestiones de sexo, pero de ahí a que utilizaran la casa de los padres de Álvaro sabiendo además que a los padres de él no les iba a agradar.


  Ahora entendía el interés de Vicky por quedarse a dormir en casa de Lucía tan a menudo. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿Por qué creemos que lo hacen los demás y nuestros hijos son incapaces de mentirnos o de hacer cosas a nuestras espaldas? Si solo llevaban dos meses saliendo ¿Por qué la juventud se empeña en tener tanta prisa para todo? Parece que temen perder el tren y no llegar a tiempo.


  Mentiras, mentiras, mentiras Siempre he intentado ser una madre de ideas abiertas, dentro de un orden. He hablado con ella de todo. Es responsable y en estos últimos meses la veo más centrada y más comunicativa. Aunque le he advertido en ocasiones que el sexo no es un juego, que el amor y los sentimientos son importantes, ha sido más que nada para que no cayera en irse con uno y con otro como si se tratara de una mera diversión sin más, como hacen muchas Entiendo que si toma precauciones tenga una vida sexual con su novio, soy capaz de comprenderlo, no va a esperar a estar casi en el altar, sería absurdo pero lo de quedarse a pasar la noche en su casa me parece una falta de respeto absoluto hacia todos.


  ¿Todavía no se ha dado cuenta de que Álvaro es hijo único y Lidia siente adoración enfermiza por él? Y no, no es que tenga algo contra Vicky, es que lo tendría con cualquier otra chica. Ninguna le gustará, porque no será lo suficientemente guapa, inteligente ni maravillosa para su niño.


  Mercedes se levantó de la siesta y llegó al salón sonriente. Nos debió de ver tan callados que se sorprendió.


  —¿Qué os pasa? —preguntó—. Os veo muy serios.


  Sergio la miró y sonrió.


  —Nada, mamá, solo estábamos hablando.


  Ya no volvimos a mencionar el tema. Yo me sentía incómoda y deseaba irme. También tenía especial interés en tener una seria charla con mi hija, así que en cuanto tuve ocasión le sugerí a Sergio la idea de irnos a casa.


  Cuando llegamos, Vicky estaba en su habitación estudiando para un examen. Aunque había salido con Álvaro a dar una vuelta, había regresado temprano. Ni Sergio ni yo habíamos comentado nada en el coche. Alex iba en el asiento de atrás y no era un tema a hablar delante de él. Pero cuando después de cambiarme de ropa en la habitación, me dirigí al salón donde él esperaba tomando una cerveza, me habló:


  —No te lo tomes muy a la tremenda. Son jóvenes, Paula.


  —Ya lo sé, Sergio. Y perdona, pero no es a mí a quien preocupa que tu sobrino y mi hija tengan relaciones sexuales, es a tu «querida hermana» a quien le molesta, al parecer


  Reconozco que lo dije con retintín.


  —Mi hermana es un poco particular


  —¿Un poco? Ja. Deja que me ría.


  —Podían haberse buscado otro sitio, no tenían que


  —Ya lo sé, Sergio, ¿vale? Y es con mi hija con quien tengo que hablar, no contigo. No te imaginas lo violento que ha sido para mí ¿Qué se piensa? ¿Qué mi hija es una puta y su niño un santo varón?


  —Ella no ha dicho eso.


  —No lo ha dicho, pero lo ha insinuado.


  —Estás exagerando, Paula.


  —No, no estoy exagerando. Y ahora, si me disculpas, voy a hablar con mi hija.


  Lo dejé solo y me encaminé al cuarto de Vicky. Tenía la intención de hablar con calma y no alterarme demasiado, pero fue inútil. Era previsible. Vicky se puso como loca y lo negó todo. Acusó a Lidia de que le tenía manía y de que estaba medio chiflada. Que se lo había inventado todo. Yo dije que no podía creerlo, que no se iba a inventar una cosa así, que por lo menos tuviera la valentía de reconocerlo. Lo negó, una vez, dos no sé cuántas. Acabamos levantando demasiado la voz. Discutimos y al final no tuvo más remedio que admitirlo. Lidia no se había inventado nada. Todos esos fines de semana en que me había dicho que se quedaba a dormir en casa de su amiga Lucía, habían sido una mentira.


  —¿Por qué me mientes, Vicky? —Le dije ya desesperada—. Confiaba en ti. ¿Por qué me haces esto? ¿Sabes cómo me he sentido delante de Lidia? ¿Tienes idea? Y no sé cómo vas a mirar a los padres de Álvaro la próxima vez que los veas. A mi se me caería la cara de vergüenza


  —Me da igual lo que piense la bruja esa.


  —¿Ah, te da igual? Pues déjame decirte lo que sin duda pensará: que eres una fresca y has seducido a su maravilloso hijo eso piensa.


  Se rio con burla.


  —¿Te hace gracia, Vicky? Pues a mi no —le grité—. No me hace maldita gracia. ¿Por qué tuviste que liarte con él? Hay millones de chicos que no tienen nada que ver con Sergio, pero no tú tenías que dar la nota, como siempre ¡Pero sabiendo cómo es su madre! ¿Cómo se te ocurre? ¿Es que no piensas con la cabeza? Por Dios pero si llevas dos días con él


  —No seas retrógrada.


  Eso me exasperó.


  Me acerqué a ella y la agarré del brazo zarandeándola con fuerza.


  —Escúchame bien. No soy ninguna retrógrada. No quiero que vuelvas a hablarme así, y no quiero que vuelvas a irte a la cama con Álvaro en su casa. ¿Entiendes? Si queréis tener sexo buscad otra manera, pero no allí. No quiero tener más problemas con su madre. ¿Me has oído?


  La solté y me miró muy seria.


  —Porque es la hermana de Sergio, claro.


  —Sergio no tiene nada que ver en esto.


  —Yaaaaa seguro


  —De todos modos, no vuelvas a decirme que vas a dormir a casa de Lucía porque no te voy a dejar. Ya te has burlado bastante de mí.


  —Tengo dieciocho años.


  Estoy harta de que cada vez que le digo algo me salga con lo mismo.


  —Como si no


  —Al final eres como todas


  La miré sin entender.


  —Sí, muy liberal y mucho cuento pero al final, nada. Y no sé si lo que te jode más es que haya sido en casa de Lidia o que tenga sexo con Álvaro Pues para que lo sepas, él no ha sido el primero ya lo había hecho a los dieciséis —afirmó con orgullo.


  —¿Eh?


  Eso sí que no me lo esperaba. Supongo que al ver la expresión de mi rostro se arrepintió de haberlo dicho. A mi se me cayó la venda de los ojos. ¿A los dieciséis? Pero si a los dieciséis no salía con Jorge, su primer novio ¿Con quién, entonces? ¿A los dieciséis?


  Tantas veces que habíamos hablado del tema, tantas veces que le había dado consejos mucho tenía que haberse reído de mí. No deseaba preguntarle más, me había dejado helada.


  —¿Mamá? No, no es cierto. Te estoy tomando el pelo.


  ¿Tomarme el pelo? ¿Estábamos jugando a algo y yo no me había enterado?


  Me apetecía darle un guantazo. ¿Cómo se podía estar bromeando?


  Me costó contenerme.


  —Mamá —repitió con voz acongojada—. No pongas esa cara. No es cierto.


  Decidí salir de la habitación. Desconcertada, fui hasta el salón.


  Sergio seguía esperando con la tele encendida en un canal de deportes y la misma cerveza con que le había dejado. Al verme se levantó y se acercó hasta mí.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —¿Nada?


  «¿Por qué los hijos dan tantos problemas? No quiero ni pensar cuando Daniel empiece también a tontear con las chicas y Alex a darme disgustos. ¿En qué me estoy equivocando? ¿Qué hago mal? ¿Por qué todo se vuelve en mi contra?», pensé.


  Me senté en el sofá y Sergio a mi lado.


  —No le des demasiada importancia, Paula.


  —Para ti es muy fácil hablar —contesté—. No son tus hijos.


  Se quedó callado.


  —Y ya te dije antes que ha sido tu hermana la que ha sacado las cosas de quicio. No yo. ¿Con qué cara voy a mirarla el próximo domingo que vayamos a casa de tu madre?


  —Paula, tú no tienes la culpa.


  —No directamente, pero seguro que Lidia piensa que no sé educarlos. Después de todo soy una divorciada que lleva una vida familiar que es un caos. Trabajo todo el día y no tengo tiempo para ser una buena madre y dedicarme a ellos —dije con rabia.


  —Ella no ha dicho eso.


  —No hace falta que lo diga. Se ve. No hay mejor madre que ella, que tiene a tu sobrino entre algodones todavía y no lo deja crecer.


  —Estás siendo injusta.


  —Claro, es tu familia y es intocable.


  —¿Por qué lo pagas conmigo? ¿Por qué es mi hermana y mi sobrino?


  —A ti te pareció estupendo que mi hija y Álvaro salieran juntos. Dijiste que hacían muy buena pareja. Mira para lo que ha servido. Para que tu hermana tenga la opinión de que Vicky es una


  Me interrumpió.


  —¿Quieres calmarte? No quiero discutir contigo.


  —El problema es que nunca quieres discutir —dije con rabia—, pero yo sí, ¿sabes? Yo sí quiero discutir


  Se levantó.


  —Muy bien. Pues discute sola.


  Me reí con sarcasmo.


  —Mis hijos después de todo son asunto mío.


  Clavó la mirada en mi pero yo no me inmuté.


  —Y tú no tienes nada que decir.


  Fue una gran torpeza por mi parte, lo sé. Noté cómo su rostro se tensaba.


  —Me voy —dijo—. No sé cuándo volveré a llamarte. Voy a estar muy ocupado.


  —Vale. Perfecto —contesté irónica—. Yo también voy a estar muy ocupada.


  Cogió la chaqueta que había dejado sobre la silla y se dirigió al hall. Escuché cómo cerraba la puerta con un portazo, lo que demostraba que en realidad sí estaba enfadado, pues nunca había hecho algo semejante. En ese momento me importó muy poco. Ya tenía bastantes problemas como para preocuparme por él.


  Sin embargo hoy, cuatro días después, estoy deseando que me llame. Yo lo hice anoche ya angustiada por su silencio. Le dejé un mensaje en el contestador, pero no ha respondido. Reconozco lo irracional de mi enfado. Fui capaz de decirle que lo sentía y mencionarle lo injusta que había sido


  ¿Era posible que no volviéramos a estar juntos? ¿Qué una discusión tan tonta nos distanciara? Es mi terror desde hace unos días. Apenas duermo pensando en ello. No quiero perderle. Le llamaré otra vez, y las veces que haga falta. Me he prometido no involucrarlo en asuntos de mis hijos. Me sermoneé a mi misma por ser tan obstinada. Él no se lo merece.


  Vicky ahora está como la seda. Intenta camelarme para que no esté disgustada e incluso me ha dicho que no volverán a cometer la imprudencia de ir a casa de Lidia. Cuando me lo dijo ayer, no contesté nada. Ya no sé ni qué creer ni qué opinar Parece que todo lo que toco se rompe en pedazos.


  Esta mañana mi hija ha querido hablar conmigo de mujer a mujer, me dijo cuando terminamos de comer.


  Me pidió disculpas por haberme hablado de la forma que lo hizo y me confesó que aunque Álvaro no era el primero, solo lo había hecho el amor con Jorge, y a los diecisiete.


  —Y eso, ¿qué cambia, Vicky? —pregunté.


  Bajó los ojos avergonzada y me dijo que después de la cara de horror que había puesto al oír lo de los dieciséis se había quedado muy preocupada por mi. Volvió a repetirme que no iría a casa de Lidia y me aseguró que tomaban precauciones y sabían lo que hacían.


  —Ella no me puede ver, mamá. Eso es lo que pasa —dijo—. Y ha sido Álvaro quien me ha pedido que hable contigo.


  No sabía si alegrarme o todo lo contrario. Ni siquiera había salido de ella.


  —Todo un detalle —contesté sarcástica.


  Se quedó callada y volvió a bajar la mirada. Creo que fue la primera vez que la vi arrepentida de verdad. Generalmente se ponía a la defensiva y me contestaba con chulería antes que ceder o salía bufando y dando portazos.


  —Tengo que ir a trabajar, Vicky. Voy a llegar tarde.


  De pronto se puso a llorar. Yo no me esperaba esa reacción y me desconcertó.


  —Vicky


  Quise hacerme la dura pero no pude.


  Fui hacia ella y la abracé.


  —Lo siento, lo siento —dijo entre sollozos—. No quería disgustarte, mamá. Lo siento de verdad, de verdad


  —Está bien, cariño. Lo sé, lo sé


  La tuve abrazada hasta que se calmó. Luego la besé varias veces y sonreí.


  —Prométeme que vas a ser más responsable —le dije— y que vas a pensar las cosas. Que no me vas a causar más problemas ni disgustos.


  —Sí, mamá. Te lo prometo.


  —Bien —añadí—. No te preocupes más.


  Asintió con la cabeza y yo me fui emocionada. Por fin la había recuperado, mi hija volvía a ser mi niña, y nada me podía hacer más feliz.


  Por la tarde la llamé en dos ocasiones. Se mostró contenta de oírme y me aseguró que se pasaría estudiando toda la tarde y que no me tenía que preocupar por nada. Ella se encargaría de ordenar a sus hermanos que hicieran los deberes y de estar pendiente de ellos hasta que llegara la abuela.


  Me dio la impresión de que en unos días había crecido de pronto dos años.


  «Al final, Álvaro va a ser lo mejor que podía pasarle», pensé.


  ¿Y, Sergio? Félix me había informado de que estaba fuera y de que llegaría hoy mismo por la tarde. No había podido esperar a que sonara el teléfono y ayer le llamé a la empresa al ver que su móvil estaba apagado o fuera de cobertura.


  Cuando cerré la carpeta que tenía sobre la mesa tomé la determinación de ir a verle. Iría hasta su apartamento, sin avisar Sandra se alegró mucho de mi decisión.


  —Pues sí, Paula. Es lo mejor que puedes hacer


  Nos encontramos en el portal de su casa. Yo iba a tocar el timbre cuando él abrió la puerta.


  —¡Paula!


  —¡Sergio!


  Los dos sonreímos.


  —Venía a verte


  —Y yo iba a verte a ti —dijo—. Félix me dijo que habías llamado.


  Asentí.


  Me besó. Después caminamos hacia el ascensor donde volvió a besarme, al lado de la puerta, ya dentro, en el hall, en el pasillo


  No recuerdo si él empezó a desnudarme a mi o yo a él. Lo que sé es que ni llegamos a la cama y acabamos por el suelo envueltos en una gran excitación.


  17. Tiempo estival y otras cosas


  Si hay algo que me gusta del verano, además de la playa, el sol o tomar una cerveza en una de las muchas terrazas que hay en la ciudad, es la ropa. La comodidad de ir con vestidos ligeros, sin medias, o simples vaqueros y pantalones al estilo pirata, me encanta. Y qué decir de las camisetas de tirantes, escotes y demás no solo es cómodo es sexy.


  Me llevé a los niños y a mi madre una semana al Sur, donde disfrutamos del calor, a veces excesivo para mi gusto, y me olvidé del estrés, del trabajo, de los problemas cotidianos. Hablé con Sergio todos los días, y si me alegré de hacer la maleta para volver, solo fue por él.


  En cuanto pude fui a su encuentro. Era casi la hora de cenar. Sabía que estaba en su oficina, pues me había avisado de que tenía mucho trabajo por hacer y que se quedaría hasta tarde.


  Una de las secretarias, que se iba en ese momento, me abrió con la llave.


  —Está en el despacho. Y solo —añadió con una sonrisa.


  —Gracias.


  Asomé la cabeza por la puerta entreabierta.


  —¿Puedo pasar?


  Levantó la vista y soltó los papeles que tenía en la mano.


  Vino hacia mí.


  —Paula, cariño.


  No le había avisado de que iría a buscarle, en realidad se suponía que él pasaría por casa a verme.


  Me besó.


  —Deja que te vea.


  Apartándose me miró con detalle.


  —Estás preciosa.


  El sol había bronceado ligeramente mi piel y me había llenado el escote de pecas, algo que a él le pareció delicioso.


  Volvió a besarme una y otra vez, haciendo que mi libido se disparara.


  —No hay nadie —me susurró al oído—. Estamos solos, y quiero hacerte el amor ahora


  —Humm


  Me derretí con solo oírlo y entonces fui yo quien lo besó con ansia.


  Avanzamos sin dejar de besarnos, suspirando, gimiendo, y tan excitados que creo que ni nos dábamos cuenta de lo que hacíamos. Me hizo caer sobre el sillón con suavidad.


  Se agachó y recorrió con sus manos mis piernas por debajo del vestido. Deslizó mis coquetas braguitas, recién estrenadas, poco a poco, haciéndome suspirar de impaciencia.


  —Sergio


  Luego tiró de mis rodillas dejando mis nalgas al borde del asiento separándome las piernas.


  Hundió su rostro entre mis muslos.


  —Oh, oh por favor —exclamé agarrándome a la butaca para no caerme.


  Acabamos sobre la alfombra sin ropa embriagados por un inmenso placer.


  —Dios Mio —exclamé mientras me vestía—, si me viera mi madre.


  Se rio con gana.


  —Peor sería que te viera la mía.


  —O las dos a la vez —bromeé.


  —Toma —dijo lanzándome el sujetador.


  Me acerqué a él sonriendo.


  —Ahora confiesa. ¿Cuántas mujeres han pasado por este despacho?


  Puso una sonrisa encantadora.


  —Alguna que otra


  Le miré.


  —¿En serio?


  —Pero por otros motivos, Paula —se rio—. No seas mal pensada.


  —Ah


  —Ya sabes que no soy nada promiscuo —bromeó.


  —Humm —murmuré mirándolo de reojo.


  Me besó.


  —Tú has sido la primera, te lo aseguro.


  Me reí.


  —¡Qué ilusión!


  Me abrazó y me volvió a besar.


  —¿Me invitas a cenar, Sergio? ¡Me muero de hambre!


  —Te invito a lo que quieras, cariño.


  Después de cenar nos refugiamos en su apartamento para seguir entregándonos a los maravillosos placeres que solo puede proporcionar el sexo.


  Vicky regresaba entusiasmada con la idea de pasar el resto del verano junto a Álvaro, pero un día antes de llegar él le comunicó por teléfono que se iba a Londres. La excusa era practicar el idioma, pero adiviné enseguida que todo había sido una artimaña muy estudiada por Lidia para alejarlo de mi hija.


  Si piensa que con eso va a conseguirlo, está muy equivocada. Basta que les prohíbas algo para que lo tomen con más entusiasmo. Por lo que sé, siguen llamándose por teléfono y hablan por el Messenger, dudo mucho que se vayan a olvidar el uno del otro, si es eso lo que pretende.


  Hemos estado en el pueblo quince días. Sergio también. Desde la primera noche compartió mi cama. A ninguno de mis hijos pareció extrañarles, más bien creo que lo tomaron como algo natural.


  Eso no significa que la relación de Sergio y Dani haya sido estupenda. Me ha sorprendido la infinita paciencia que ha tenido con mi hijo cuando este se dedicaba a decir bobadas o indirectas que iban dirigidas a él, o le contestaba de mala manera con la única intención de provocarle. En mi interior se me removía todo, y si me contuve e hice un esfuerzo por mostrar indiferencia, fue por no causar problemas. Si Sergio se ponía a ver las noticias en la televisión, él llegaba y cambiaba el canal sin preguntar, o si yo le ordenaba que le avisara de que íbamos a comer, a cenar, o lo que fuera, nunca lo hacía, le pasaba la orden a su hermano diciendo: dile al novio de mamá dile a ese o cosas similares, y era incapaz de dirigirse a él por su nombre, se limitaba a decirle; tío, aun sabiendo lo mucho que me ofende. Aunque creo que por ese motivo lo hizo y sigue haciéndolo.


  Podía notar su tono despectivo cada vez que lo mencionaba y a continuación el murmullo de mi madre: pero este niño, qué poco respeto


  Sergio se limitaba a sonreír haciéndose el sordo.


  Él y yo lo habíamos hablado. Los dos sabíamos que la única manera de tener una convivencia tranquila era no caer en la provocación de un adolescente como Dani. Y lo logramos. No sé cómo conseguí no perder la paciencia. Creo que el calor, las vacaciones y el apoyo de Sergio, fue lo que me ayudó.


  Nos encontramos con Víctor cerca de la playa. No había vuelto a verlo desde el incidente de Navidad, pero sabía por mi hermana que había dejado de visitarles y evitaba hablarles cuando se encontraban, aunque no les había retirado el saludo.


  Yo iba de la mano de Sergio paseando cuando casi chocamos con él y su acompañante, una pelirroja madura, de muy buen aspecto, a la que llevaba enlazada por la cintura. Él bajó la vista cuando pasó a mi lado, y yo torcí la cabeza al mismo tiempo hacia Sergio, al que sonreí. Recordé que nunca le había contado lo sucedido, y casi estuve a punto de decírselo en ese momento, pero lo pensé mejor y preferí olvidarme del asunto. Me pareció lo más acertado.


  Y ahora que los dos hemos vuelto al trabajo, y que los chicos, como todos los años, han querido seguir en el pueblo con mi madre, disfrutamos de una intimidad absoluta. Decidimos convivir juntos lo que queda de verano, por eso se ha instalado en mi casa. ¿Y qué puedo decir? Despertar pegada a él, hacer al amor sin prisas, sin mirar el reloj, sin robarle horas al sueño Aunque no siempre es del todo cierto, por la mañana, por la noche, a cualquier hora, por toda la casa, sin planearlo, cuando surge es humm fantástico.


  Echo de menos a mis hijos, no lo voy a negar. El silencio es tan abrumador que me parece que estoy en otro mundo o en otra dimensión, sin escuchar voces, peleas, música a todo volumen o portazos


  Todos los días los llamo por teléfono porque si espero a que ellos me telefoneen puede darme el siglo que viene. Todavía tardarán una semana en llegar. Aprovecharé estos últimos días y disfrutaré de la inmensa calma y paz que reina en la casa.


  No me agradan para nada las fiestecitas que tanto le gusta organizar a Félix. Creo que solo lo hace para hacerse notar, rodearse de gente y sentirse el centro de atención de todo el mundo.


  Siempre van los mismos: amigos, conocidos, clientes la mayoría van con la única intención de atiborrarse a canapés y a bebida, sin ningún interés de hablar de negocios o de contratos laborales. Incluso me atrevería a decir que muchos van a ver si ligan y pueden llevarse a alguien a la cama.


  Yo estaba charlando junto a Sergio y varios conocidos, cuando Félix interrumpió la conversación para presentarles a una chica joven, de unos treinta años. La reconocí al instante, era la rubia a la que había visto junto a Sergio en la primera fiesta a la que asistí de su empresa.


  —¡Sergio! —exclamó al verlo.


  Le dio un par de besos en la mejilla y observé cómo le miraba con indudable entusiasmo.


  —Cuánto tiempo —dijo sin apartar la vista de él.


  La observé con detenimiento. Reconozco que era guapa y con una figura envidiable, marcada por el ceñido vestido que llevaba.


  —Cariño —le dije—, ¿no nos vas a presentar?


  Me la presentó, Se llamaba Laura. No se acercó ni me dio dos besos, ni siquiera la mano. Solo hizo una mueca extraña a modo de saludo y volvió la mirada a Sergio con rapidez.


  —¿Y qué tal? ¿Cómo te va la vida?


  En ese momento Félix le ofreció una copa que ella aceptó sonriendo. Y yo aproveché para pegarme a Sergio y agarrarme de su brazo.


  Noté el gesto contrariado de Laura, que me miró como si estuviera haciendo algo terrible.


  —Tienes razón, Félix —dijo volviéndose hacia él—. No sé qué puede ver tu hermano en una cuarentona llena de hijos que ni son suyos.


  Sergio y yo lo miramos. Fue la primera vez que vi a Félix avergonzado. Se había puesto rojo y miraba a la chica atónito. Seguro que no se había imaginado que Laura fuera a soltar semejante afirmación.


  Pero si él estaba desconcertado, yo estaba perpleja. Sentí cómo me llenaba de indignación.


  —¿Sabes, Félix? —Le solté—. ¡Que te jodan!


  Lo dije lo suficientemente alto para que todos los que estaban alrededor se volvieran y nos miraran.


  —Pa Paula —oí decir a Sergio, pero yo ya me iba a la recepción dispuesta a coger el bolso e irme a la calle. No tenía las llaves del coche, pero no me importó. Iría caminando. No pensé en si Sergio iba a salir detrás de mi. Solo quería alejarme.


  Gracias a que la fiesta la habían hecho en un hotel muy céntrico no tardé mucho en llegar.


  En casa me dirigí al salón. Todo estaba oscuro. Vi cómo parpadeaba la luz del teléfono. Escuché los mensajes. Era mi madre diciéndome que llegaban al día siguiente por la tarde para que fuera a buscarla a la estación de autobuses.


  Me quedé sentada en el sofá. Noté que se me cerraban los ojos.


  —¿Paula?


  Sergio me miraba desde la puerta.


  Me incorporé. Me había quedado dormida, pero no habían pasado ni quince minutos desde mi llegada, por lo tanto deduje que había salido disparado detrás de mí.


  Se acercó y, sin apartar los ojos de los míos, me besó. Lo hizo con tanta ternura que me emocionó. Le rodeé el cuello con los brazos y dejé que continuara besándome, despacio, en el rostro, en los labios, en los ojos Sentía su amor en cada roce de su boca en mi piel. Mi respiración se alteró al mismo tiempo que la suya.


  —Te quiero —me dijo en un susurro.


  Hicimos el amor de forma lenta, sin prisas, recorrió mi cuerpo con besos y caricias hasta que me dormí entre sus brazos. Era la última noche que pasaría en mi casa. Todavía no se había ido y ya empezaba a extrañarlo.


  Si yo me sentía dolida por lo de su hermano, Sergio mucho más. Podía leerlo en su rostro cuando lo comentamos en el desayuno.


  —Ya sabes cómo es Félix. Tampoco hay que hacerle caso —me dijo—. Querría hacerse el interesante delante de Laura. No hay que tenérselo en cuenta.


  Lo excusaba como hermano. Luego me explicó que conocía a Laura desde que era una niña, ya que sus familias conservaban una amistad de muchos años.


  —Es evidente que le gustas —dije.


  —Yo solo puedo verla como una niña, Paula. La conozco de toda la vida. No me interesa, nunca me ha interesado. En cambio, Félix daría algo por liarse con ella


  —Qué patético —exclamé.


  Me explicó que Félix se había disculpado alegando que había sido una broma, que nunca lo había dicho en serio. Luego él había salido detrás de mí, pero no me vio por ningún lado. Tuvo que ir por el coche que estaba aparcado varias calles más abajo y llegar hasta casa.


  —Félix no tiene nada contra ti, Paula. Estoy seguro. Todo lo contrario. Siempre me ha hablado maravillas de ti.


  —No importa —dije.


  Me besó.


  —Lo tengo difícil con tus hermanos —bromeé—. Primero Lidia, ahora Félix Menos mal que a tu madre le caigo bien.


  —Mi madre te adora, cariño. Lo digo en serio. Y a los demás también les caes muy bien. Lo de Lidia no tiene nada que ver contigo, Paula. Fue por Vicky, en serio.


  Me acerqué a él y me senté sobre sus rodillas.


  —Bueno, sea como sea, reconozco que también tú tienes que aguantar a mis hijos Así que haré un esfuerzo y soportaré a tus hermanos.


  Se rio.


  —Entonces estamos empatados —bromeó.


  Me alegré tanto de ver a los niños que los abracé y besé emocionada cuando bajaron del autobús, lo mismo que a mi madre.


  Sergio había recogido su ropa y sus cosas poco antes para irse a su apartamento.


  —Te echaré de menos —confesé.


  —Y yo mucho más —contestó besándome.


  Habían sido unas semanas muy felices para ambos. Hasta estábamos pensando en posibilidad de plantearnos vivir juntos más adelante. Claro que no era lo mismo convivir solos que con los chicos. Por eso queríamos estar muy seguros antes de dar ese paso.


  La que venía con cara de pocos amigos era Vicky. Llevaba varios días sin saber nada de Álvaro y estaba furiosa. No le devolvía las llamadas ni le contestaba a los emails estaba muy preocupada.


  —Es que ya pasa de mi, mamá —me dijo en casa—. Esa bruja lo ha conseguido —añadió refiriéndose a lidia—. ¿Sergio no te ha dicho nada?


  —No. Tampoco le he preguntado ni hemos hablado del tema.


  —Pues podías preguntarle


  —Ni hablar. No estamos dispuestos a interferir en cosas de familia, ya lo sabes. Es cosa vuestra.


  —Claro Cómo no te interesa.


  —Vicky —le advertí—, tengamos la fiesta en paz que acabas de llegar.


  Aunque la relación con ella había mejorado muchísimo, de vez en cuando me soltaba alguna impertinencia o me contestaba de mala manera. Entonces le recordaba lo que había prometido y optaba por una de estas dos cosas: o se disculpaba o salía dando un portazo y protestando, según lo enfadada o molesta que estuviera.


  Cinco días después me confirmó llorando que Álvaro la había dejado. Hacía más de una semana que había vuelto de Londres, pero ni la había llamado. Se encontraron por casualidad en la calle, hablaron y él le dijo que de momento solo deseaba centrarse en la carrera.


  La consolé.


  —Hay miles de chicos en el mundo, Vicky. Te enamorarás de nuevo.


  —Sí, ya. Seguro que te alegras.


  —No no digas eso. No es verdad.


  —¿Qué no? Claro que te alegras. Así no causaremos más problemas a la familia —dijo con rabia—. Y no pienso ir más a esa casa. Ni a comer ni a nada.


  Suspiré.


  —Está bien —dije por no oírla.


  Aunque Sergio y yo visitamos a su madre varias veces, en todo el verano no hubo comidas familiares. Entre las vacaciones de unos y otros, y que Mercedes también había estado fuera, no nos habíamos vuelto a reunir. Ahora me imaginé que empezaríamos de nuevo. Casi prefería que no. Después del enfrentamiento con lidia, la desagradable situación con Félix, y ahora lo de Vicky mejor no pensar en ello. ¡Qué desastre! Lo veía venir, sabía que lo de la parejita feliz se acabaría. Los dos eran muy jóvenes También Lidia se había empeñado en apartarlo de mi hija hasta conseguirlo. Seguía teniendo a su niño pegado a sus faldas, y estaba visto que el chico aún se dejaba dominar por su madre.


  Lo sentí más por Vicky que por otra cosa, pero conociéndola estaba segura de que cualquier día llegaría diciéndome que había conocido a un chico fantástico y que era el hombre de su vida.


  18. Hijos e hijas


  Como todos los años, había asistido a las reuniones de padres de principio de curso en el colegio de mis hijos, por lo que me sorprendió recibir una llamada de la tutora de Dani pidiéndome una cita para poder hablar un viernes a las siete de la tarde. Me eché a temblar. No llevaba ni tres semanas de clase y ya me llamaban. ¿Qué sería esta vez? Después de lo mal que había empezado el curso anterior, consiguió salir airoso al final con unas notas más que aceptables. Le felicité.


  —Estoy muy orgullosa de ti. Eso demuestra que puedes si te esfuerzas un poco.


  —¿Me comprarás las botas de fútbol?


  —Hum está bien. Te lo había prometido y lo cumpliré.


  Sonrió satisfecho.


  Claro que no le recordé que ya me había gastado un dineral en clases particulares, porque después de todo las había aprovechado. No me gusta prometerles regalos a cambio de las calificaciones escolares porque pienso que estudiar es su deber, como el mío es trabajar y ocuparme de ellos, pero siempre logran convencerme y acabo cediendo.


  Le telefoneé por la tarde a casa desde la oficina.


  —¿Para qué me llama tu profesora? —le pregunté.


  Se quedó mudo.


  —¿Dani? ¿Me has oído?


  —No no sé no tengo ni idea.


  —¿Qué has hecho?


  —Nada, mamá, te lo prometo.


  —Si te has metido en algún lío, prefiero que me lo digas tú.


  —Que no, mamá y no me des la vara que tengo que estudiar.


  Me colgó dejándome con la palabra en la boca. Lo de «tengo que estudiar» me preocupó de verdad. Un viernes lo que hace al llegar a casa es dejar la mochila tirada en su habitación y no volver a mirar para ella hasta el domingo después de repetirle mil veces que se ponga a hacer los deberes.


  —Eso es que está madurando —me dijo Sandra.


  —Ojalá. Qué más quisiera yo.


  Sin embargo presentía que me iba a llevar una gran desilusión.


  Al parecer la profesora estaba atendiendo a otra madre, así que me senté a esperar mi turno. Cuando por fin me hicieron pasar a la sala, habían pasado veinte minutos. Mari Flor, la misma del año pasado, sonrió al verme y me indicó que me sentara. Recordé el pésimo humor con el que había vuelto Dani del colegio el primer día al enterarse de que volvía a tener a la misma tutora del año anterior. Yo, muy al contrario, me alegré. Es muy competente, se implica mucho y muestra verdadero interés por sus alumnos. También es rígido y exigente, justo lo que a él le hace falta.


  Empezó por mostrarme un examen de mi hijo en el que solo figuraban el nombre y el número de clase, porque el resto estaba en blanco; a partir de ahí, todo lo que tuve que escuchar fue de mal en peor.


  Dani, aparte de no dar golpe, hablaba sin parar, se dedicaba a lanzar bolas de papel ensalivado al techo o a comer chucherías en clase, por lo que le había echado al pasillo esa misma mañana, y que si no cambiaba de actitud, las cosas le iban a ir bastante mal.


  —No puedo creerlo Usted sabe que es muy tímido.


  Me explicó que también a ella le había sorprendido mucho.


  —¿Está pasando por algún problema? —preguntó.


  —No que yo sepa —contesté con franqueza.


  —Quizás sea la edad o las amistades. Si le sirve de consuelo, no es el único.


  No, no me servía de consuelo. En absoluto.


  —Todavía estamos a tiempo de que rectifique.


  —Eso espero.


  Me apetecía llorar. Por mi expresión debió notarlo.


  —No se preocupe —me dijo—. Seguro que entre todos lo solucionamos.


  Joder, joder, joder fue lo que dije cuando entré en el coche. Que tenga que cargar con todo esto yo sola mientras Miguel se está tocando las narices por no decir algo más vulgar. ¿Cuánto tiempo hacía que él no asistía a una reunión del colegio? ¿Qué no hablaba con los profesores? ¿Qué se interesara por algo más que por comer pizza o comprarles regalos?


  Llegué a casa con una mezcla de tristeza y desilusión, y muy enfadada. Abrí la puerta, luego dejé las llaves sobre la cómoda. Escuché el sonido de la televisión procedente del salón, de donde salió Sergio sonriente.


  —Sergio ¿qué haces aquí?


  Pensaba que habíamos quedado a las nueve.


  —Te he estado llamando para ver si iba a buscarte pero tenías el móvil apagado, por eso decidí venir.


  —Ah lo siento. Perdona. Ni me he dado cuenta. Lo apagué al llegar al colegio


  Se acercó y me besó.


  —¿Cómo ha ido?


  Suspiré.


  —Creo que voy a matar a alguien.


  Se rio.


  Mi madre apareció también.


  —Paula, ya está la cena. ¿O vais a salir?


  Miré a Sergio.


  —Lo que tú quieras —me dijo.


  —Estoy agotada. Prefiero quedarme.


  —Bien —afirmó mi madre—. Pondré la mesa.


  Me dirigí a la habitación y Sergio me siguió. Después de entrar cerró la puerta. Me senté sobre la cama para quitarme los zapatos y me dejé caer hacia atrás, cerrando los ojos. Luego los volví a abrir y lo observé.


  Se sentó a mi lado y me incorporé.


  —Dame un motivo para que no vaya al cuarto de mi hijo y le de un par de bofetadas —dije con desgana.


  —Te daría unos cuantos pero el principal es que así no arreglarás nada.


  —Ya


  —Aunque mi madre lo hizo varias veces y aquí estoy —bromeó.


  —Lo mismo te digo de esa señora que está ahí fuera llamada Irene Sanz.


  —Con lo encantadora y dulce que es tu madre No me lo creo.


  —No la conoces enfadada de verdad. Una vez me dio hasta con la zapatilla —exclamé sonriendo.


  —Nooo


  —Sííííí


  —Algo habrías hecho —contestó inclinándose sobre mi y besándome despacio en los labios.


  —Acabar con su paciencia, supongo


  Volvió a besarme.


  —Ahora se escandaliza solo con que les levante la voz ¿No es increíble?


  —Porque son sus nietos, y es diferente —afirmó convencido.


  —Sí, será


  —Pero mira que buena chica has salido —añadió volviendo a bromear,


  —¿Tú crees?


  Me besó de nuevo.


  Luego siguió por el cuello hasta el escote mientras que con otra mano me acariciaba por debajo de la falda.


  —Sergio hum


  —¿A qué ahora te sientes mucho mejor?


  Noté cómo sus dedos se abrían paso por debajo de mi ropa interior.


  Me retorcí de gusto.


  —Sergio ahora no


  De pronto, escuchamos que alguien estaba detrás de la puerta y nos incorporamos a toda velocidad.


  Era Alejandro, que abrió justo a tiempo de que recobráramos la compostura.


  —Dice la abuela que ya está la cena —dijo.


  Sonreí.


  —Sí, sí ahora vamos.


  Antes de que saliera le recordé que había que llamar a la puerta antes de entrar.


  —Vale.


  Volvió a cerrar. Suspiré. Volví a la realidad.


  —Sobre Dani


  Me pasó el brazo por los hombros y me estrechó contra él.


  —Sea lo que sea, espera a mañana. Y además no está. Ha salido, aunque ha dicho que volvería pronto.


  —Pues qué bien ¿Y a quién ha pedido permiso para salir?


  —A mi no me mires


  Dos horas después, mi hijo apareció. Yo veía una película con Sergio y mi madre en el salón, mientras Alex jugaba en el ordenador.


  Como suponía que iba a hacer, fue directo a su habitación sin pararse ni a saludar.


  Pocos minutos después le oí merodear en la cocina.


  —Iré a ponerle la cena —dijo mi madre levantándose del sillón.


  —Mamá, ya es mayorcito —aclaré—. Solo tiene que calentarla en el microondas y sabe hacerlo muy bien, así que quédate ahí sentada.


  Fue inútil. Se fue a la cocina a ayudar a su nieto.


  —Es increíble. Aquí nadie me hace caso. Es como si hablara con las paredes.


  —Yo sí te hago caso, cariño —afirmó Sergio.


  Me besó.


  —Debes de ser el único —contesté sonriendo.


  Volvió a besarme.


  —¿Puedo quedarme a dormir? —me susurró.


  Le puse una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hum no sé Sí vas a ser un buen chico


  —No, en realidad no pensaba serlo —dijo volviendo a besarme.


  —Eso ya me gusta más.


  Me levanté dispuesta a tener una charla con mi hijo.


  —Paula —dijo Sergio—, déjalo mejor mañana.


  —Solo es un minuto.


  En la cocina cenaba tan tranquilo; seguro que pensando que no le diría nada por estar con Sergio. Palideció cuando me vio. Me senté frente a él y lo miré.


  —He estado hablando con tu tutora —dije con tranquilidad, sin alterarme.


  Puso un gesto de asco.


  —Mañana hablaremos. Ahora no son horas.


  —Vale.


  —Cuando termines de cenar, acuéstate. Nada de tele ni ordenador. Estás castigado.


  Me levanté dispuesta a irme pero me volví otra vez hacia él.


  —Y va a haber muchos cambios a partir de ahora


  —Si tú lo dices —contestó con burla.


  —No bromeo, Dani. Hablo muy en serio. —Mi tono fue más enérgico—. Termina de cenar y vete a la cama.


  No dijo nada. Salí de la cocina y le escuché desde el pasillo:


  —¡Mierda! —dijo en voz alta.


  Sergio se quedó todo el fin de semana, pero eso no libró a Dani de la charla que tenía pendiente con él. Traté de hablar y no reñir, le pregunté doscientas veces por su cambio de actitud, intenté averiguar si tenía problemas que yo pudiera desconocer. Fue inútil. No abrió la boca. Al contrario de su hermana, no monta en cólera como ella, se limita a dejarme hablar sin decir nada. Creo que todo lo que digo le entra por un oído y le sale por otro. Su silencio me crispó los nervios.


  —Muy bien. Como quieras. Estás castigado sin móvil y sin ordenador, y no saldrás hasta que yo te diga. ¿Entendido?


  Si al menos intentara defenderse, dar cualquier excusa o buscar la forma de camelarme. Pero no.


  —Llamaré a tu padre —le dije—. A ver si con él hablas


  Acerté de pleno.


  —¿Para qué? Para lo que le importa


  —¿Cómo dices?


  —Para lo que le va a importar ¿Crees que le importa? No, no le importa nada.


  «Claro», pensé. Lo tenía delante de mis ojos y no era capaz de verlo. Dani intentaba llamar la atención del modo que fuera, le traía sin cuidado si era comportándose mal en clase o dejando en blanco los exámenes, aunque fuera castigado por ello.


  —Dani —le dije acercándome a él.


  —A él no le importa nada de lo que hago o dejo de hacer —dijo en un susurro.


  Me compadecí.


  —No digas eso, claro que le importas.


  Negó con la cabeza.


  —No es verdad.


  Lo abracé.


  —Sí le importas, y mucho. Los tres le importáis.


  Estaba a punto de echarse a llorar.


  —Tienes que perdonarlo, mamá —dijo—. Papá quiere volver me lo volvió a decir el último día que estuvimos con él, mamá. Lo dice en serio. Él te quiere.


  —Dani escucha, escúchame Eso no es posible. Sabes que no las cosas son así. Ya lo hemos hablado.


  —Pero podíamos estar otra vez juntos —dijo con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo siento, cariño. Lo siento No puede ser.


  —¿Es por Sergio?


  Suspiré.


  —Siento tener que decirte esto, pero será el único modo de que lo entiendas. Hace más de tres años, tu padre se fue, Dani. Se largó con Sonia me abandonó. Entonces no conocía a Sergio. Me dejó sola y no le importó en absoluto Sé que no es fácil para ti aceptarlo. Pero fue así


  Asintió con la cabeza dándome la razón.


  —Y ahora, ¿qué? ¿Pretende hacer como si no hubiera pasado? No, hijo. Aunque no existiera Sergio, nunca volvería con tu padre. Tienes que entenderlo. Ya es demasiado tarde.


  —Pero él quiere volver


  Lo volví a abrazar.


  —Lo siento, lo siento pero no. No puede ser.


  Me dolía en el alma verlo tan triste. Mi hijo había sufrido y seguía sufriendo lo indecible. Me compadecí y lo tuve abrazado un buen rato hasta que se apartó de mí.


  —Está bien —dijo con desgana—. Lo entiendo.


  Puede que lo entendiera, pero eso no significaba que no sufriera por ello.


  —Tengo que hablar con tu padre —murmuré—. Esto no puede seguir así.


  No podía permitirle que siguiera haciendo daño a nuestro hijo de esa manera con la historia de que deseaba volver a casa. Eso no iba a suceder. Yo no iba a admitirlo jamás. Le iba a decir bien claro que dejara de martirizar a Dani, y si no, le impediría que los viera del modo que fuera.


  Lo llamé varias veces pero no conseguí dar con él.


  Dani me pidió perdón. Prometió cambiar de actitud aunque eso no le sirvió para que le levantara del todo el castigo; aun así le dejé salir por la tarde.


  Cada vez que pienso en el enorme daño que Miguel ha hecho a mis hijos se me encoge el alma. Si tuviera la decencia de ser un padre de verdad, que se preocupase por ellos como otros padres divorciados pero no. Ni siquiera es capaz de eso.


  Cuando le comenté a Sergio lo que me había dicho Dani, me miró nervioso.


  —¿Tu ex quiere volver?


  Me di cuenta entonces de que nunca se lo había comentado. Sabía que tenía una opinión nefasta sobre Miguel y que en algún momento se había puesto celoso, por lo que había preferido no decirle nada.


  —Tonterías de Miguel


  —¿Te lo ha dicho?


  —Sí, me lo insinuó. Pero como comprenderás le mandé al cuerno.


  —¿Pero qué se cree? —dijo enfadado.


  —Sergio, tranquilo. Miguel es el pasado, y no me importa en absoluto.


  Lo besé para demostrarle que el único hombre que me interesaba era él.


  —Te quiero, cariño —le dije.


  No le había dicho lo del beso y fue lo mejor que pude hacer. Si ya estaba celoso, eso acabaría por rematarlo.


  A pesar de mi desánimo y mi angustia, Sergio estuvo a mi lado. Me emociono cuando lo pienso. Siempre está ahí. A pesar de que Dani sigue mostrándole indiferencia, él no pierde la sonrisa. A veces creo que está dando demasiado en esta relación. Después de todo, él ha cambiado su vida completamente. No solo tiene paciencia con mis hijos y los aguanta. Podría querer estar a solas conmigo, nada más. Pero no. No le importa compartir su tiempo con toda la familia. Me conmueve que sea capaz de tanto


  Salimos a cenar con Sandra y Raúl. Después tomamos la última copa en el salón de mi casa. Cerca de la medianoche decidieron irse. Vicky llegó justo cuando salían. Saludó y dijo que se iba a la cama. Besó a Sandra y luego supongo que por no hacerme de menos se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. Fue cuando me fijé en el la marca que tenía en el cuello. Alguien la había besado con excesiva pasión, pero ¿quién? ¿Acaso volvía a tener novio? ¿Por qué no había dicho nada? O era de las que se iba con uno y con otro según le apetecía No iba a permitir que se fuera a dormir sin saberlo, así que en cuanto Sandra y Raúl se fueron, me fui tras ella.


  Estaba en el baño.


  —Vicky, abre la puerta.


  Tardó en abrir. Entré y cerré.


  —¿Qué pasa? —preguntó con chulería.


  —Eso digo yo. ¿Qué pasa, Vicky? ¿Qué tengo que pensar?


  —Pensar ¿pensar de qué?


  —¡Mírate! —le dije agarrándola del pelo.


  Reconozco que casi la empotré contra el espejo.


  —¿Te estás viendo?


  Se quejó de que le estaba haciendo daño y la solté.


  —Quiero una explicación. ¿Tienes otra vez novio o eres de las que cada fin de semana se enrolla con uno distinto? —pregunté alterada.


  Soltó un bufido y me dijo que la dejara en paz.


  —¿Estás saliendo con alguien? —pregunté.


  Volvió a decirme que la dejara tranquila, pero ante mi insistencia acabó diciendo que sí.


  —¿Y no puedes decirlo? ¿Por qué lo ocultas? Luego quieres que confíe en ti


  —He vuelto con Álvaro —añadió interrumpiéndome.


  —¿Ehhhh? ¿Con Álvaro? ¿Cómo que con Álvaro?


  —Nos queremos, mamá. ¿Por qué te enfadas?


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —Después de la que se armó la otra vez, mamá, no queremos más líos.


  —Mira, Vicky. Yo no tengo nada contra ese chico, nada. Pero ya sabes cómo es su madre, así que, por favor, no te busques problemas innecesarios. Y dile a Álvaro que la próxima vez tenga más cuidado. No hace falta que sea tan apasionado ni que deje huellas para demostrar lo mucho que te quiere. ¿De acuerdo? No hace falta que marque territorio


  —¡Ja! —exclamó—, no creo que sea para tanto. Seguro que tú


  La miré airada y se calló. Me imaginaba lo que iba a continuación. Que seguro que a mi también me había pasado alguna vez. Puede, pero no tenía ninguna intención de comentárselo.


  Había sido siendo novia de Miguel y me pasé los días siguientes con un pañuelo al cuello. Como era muy aficionada a ponérmelos, nadie se extrañó. Y si mi madre lo percibió no me dijo ni una palabra. Desconozco si por pudor propio o porque no se atrevió a decírmelo, claro que entonces se consideraba de muy mal gusto y estaba muy mal visto, ya que los chupetones eran un sinónimo de «chica fácil» o cosas peores.


  —Tomaros las cosas con más calma. ¿Y desde cuando estás con él? —le pregunté más tranquila.


  —Desde antes. Quiero decir que desde hoy.


  —¿Eh? Oh, Dios —dije abriendo la puerta y saliendo a toda prisa.


  —Pero qué —la escuché murmurar.


  ¿Desde hoy? ¿Se reconciliaron y ya se habrían ido a la cama sin más? Prefería no saberlo. ¿Otra vez con Álvaro? Pero ¿por qué? ¿Cómo se lo tomaría Lidia ahora? ¿Más problemas?


  Sergio estaba poniendo en marcha el lavavajillas después de colocar las copas dentro.


  —Adivina —dije con desgana.


  Me miró.


  —¿Qué pasa?


  Suspiré.


  —Tu querido sobrino y me encantadora hija se han reconciliado —afirmé.


  Sonrió.


  —Perfecto. Siempre dije que hacían una bonita pareja.


  —Sergio hablo en serio.


  —Yo también.


  Me abrazó y me besó. Hundió su lengua en mi boca haciéndome temblar de gusto.


  —Vamos —le susurré al oído.


  Nada más cerrar la puerta de la habitación empecé a desabrocharle la camisa.


  —Hum ya veo que tienes prisa.


  —Me muero por seducirte.


  Sonrió.


  —Soy todo tuyo, cariño.


  Creo que mi necesidad repentina de deseo sexual se debió a que ansiaba olvidarme de todo, de los problemas, de mis hijos, de mi ex y de mi misma. Solo quería perderme en Sergio, que como siempre me supo complacer hasta el delirio. Nos quedamos dormidos jadeantes y llenos de sudor, pero satisfechos.


  19. De sorpresa en sorpresa


  Me quedé sorprendida cuando al descolgar el teléfono oí la voz de Lidia. Nunca me había llamado, y mucho menos al trabajo.


  —Ah, Lidia. Hola. ¿Cómo estás?


  —Hola, Paula. Muy bien, gracias. Te llamo para invitaros a comer el sábado. ¿Vendréis, verdad?


  —¿Eh? Sí, supongo que sí


  —Muy bien, Paula. Hasta el sábado entonces.


  Colgué. ¿Y ahora qué? ¿Sabrán qué Vicky y Álvaro han vuelto? Tenía que preguntárselo a mi hija al llegar a casa. No quería más problemas con los Lambert. No quería más sorpresas desagradables. Ni una sola.


  —Claro que lo saben —me contestó Vicky—. Puedes estar tranquila, mamá.


  Suspiré.


  —Me alegro.


  —Pero de todos modos, me odia.


  —Vicky


  —Es la verdad, mamá. Me odia


  También pensé en Félix. No lo había vuelto a ver desde el incidente de la fiesta, pero no me preocupó.


  Preferí seguir el consejo de Sergio y no hacerle caso ni tomármelo a mal. No merecía la pena. Ya veríamos cómo resultaba todo el sábado.


  Mi ex se dignó a aparecer después de que le dejara varios mensajes en el móvil. Enseguida le expliqué todo lo sucedido con Dani, desde lo del colegio hasta la conversación que habíamos tenido sobre su deseo de volver a vernos juntos.


  —No quiero que le vuelvas a meter esas ideas estúpidas en la cabeza. Sabes muy bien que no voy a volver contigo, Miguel. Jamás. Y quiero que la próxima vez que lo veas, se lo digas.


  —Si no estuviera Sergio, ¿dirías lo mismo?


  Le miré y sonreí.


  —Exacto. Te diría lo mismo.


  Sonrió torciendo el gesto.


  —Y ni se te ocurra decirle que es por mi culpa o por la de Sergio.


  —¿Algo más? —preguntó con rabia.


  —Si no, no dejaré que los veas.


  Se rio con burla.


  —Eso no puedes hacerlo, Paula. Lo sabes.


  —No me pongas a prueba, Miguel. Y además, para lo que te importan


  Me miró enfadado.


  —No me vengas con el rollo de que eres la madre perfecta, Paula.


  —Supongo que no pero tú como padre dejas mucho que desear. Que me pases un cheque mensual no lo es todo


  Se levantó de la silla con furia.


  —Está bien —dijo—. Intentaré ayudarte con Dani. Le haré comprender que Sergio será un padre estupendo para él —añadió irónico.


  —¿Eso es lo que te preocupa? —pregunté levantando la voz.


  —Me preocupan muchas cosas, más de las que crees —contestó apoyando las manos sobre la mesa e inclinándose hacia mi—. Una de ellas son mis hijos


  —Bien pues empieza a demostrarlo, Miguel. Ya es hora de que te comportes como un padre, no como un colega que solo está para divertirse con ellos —le espeté— y de tarde en tarde, cuando tienes tiempo


  —Muy aguda, Paula


  Se giró y salió de mi oficina dando un fuerte portazo. Furiosa lancé el bolígrafo que tenía en la mano al otro lado de la mesa.


  —Cabrón


  Dos minutos después apareció Sergio, por el que me enteré de que se había cruzado con él en la escalera. Se había limitado a saludarlo sin más, pero Miguel lo paró para intentar hablarle de mi. Sergio se quedó pasmado, pero con mucha educación le dijo que con él no tenía nada que hablar, y menos de mí.


  —¿De qué va? —Me preguntó Sergio—. ¿Ahora quiere ser mi amigo íntimo?


  —Ni caso, Sergio. Si no se entiende ni él


  —¿Sabes lo que le pasa a ese? —Me preguntó Sandra poco después refiriéndose a Miguel.


  —No.


  —Muy fácil. Se muere de celos por Sergio. Mientras no tenías a nadie, le traía sin cuidado, pero ahora no soporta que estés con otro.


  —Puede ser. Es muy probable.


  —¡Hombres! —exclamó con rabia—. Son todos iguales.


  Estaba segura de que Sandra tenía razón. Miguel no solo no soportaba verme con otro, también le desesperaba estar sin Sonia. Las dos cosas juntas eran demasiado para su ego.


  —Es como el refrán —dijo Sandra convencida—: «Ni quiere la pera, ni que otro la coma».


  —Exacto, Sandra. Has dado en el clavo.


  Yo sabía que su deseo de volver conmigo era puro cuento. Sabía perfectamente que me negaría, que jamás volvería a admitirlo en mi casa pero aun así prefería jugar a intentar conquistarme de nuevo. Y lo que me dolía era que dañara a los niños, algo por lo que no estaba dispuesta a pasar. De ahí su rabia y su enfado iracundo.


  —No voy a consentir que ese tío interfiera en la educación de mis hijos —me gritó por teléfono esa misma noche cuando volvió a llamarme.


  —Olvídame, Miguel —le respondí.


  Colgué y desconecté el móvil, pero a los pocos segundos sonó el fijo de casa. Otra vez con lo mismo.


  —¿Quieres dejarme en paz? ¿Qué te pasa? ¿Estás bebido o qué?


  Se ofendió y esta vez fue él quien colgó.


  La comida en casa de Mercedes resultó muy bien. Tan cariñosa y amable como siempre, la madre de Sergio, se deshizo en halagos hacia mi, cosa que agradecí con una sonrisa.


  —Veo tan feliz a Sergio —me comentó.


  —Yo también estoy feliz con él —confesé.


  —Me alegro, Paula. Me alegro mucho.


  Reconozco que al principio estuve un poco cohibida, más que nada inquieta por ver la reacción de Lidia al verme. Todos estuvieron sonrientes. Incluso Félix quiso hablar conmigo a solas. Se acercó cuando estaba en la terraza observando cómo los chicos lanzaban una pelota al perro.


  —Paula, quiero pedirte disculpas por lo que sucedió el día de la fiesta


  Me miró. Puso cara de angustia. Parecía que lo sentía de verdad.


  —No te preocupes, Félix. Está olvidado.


  —Laura es una chiquilla y no ha sabido interpretar mis palabras. En ningún caso he querido ofenderte, ni a ti ni a Sergio. Fue una broma como sabes, ella está enamoradísima de él y bueno


  Se calló.


  —Olvídalo, Félix. No tiene importancia


  Tampoco quería que me contara ninguna historia sobre Laura y su enamoramiento hacia mi pareja. No me interesaba.


  —Uff pues no sabes el peso que me quitas de encima estaba muy preocupado.


  —Ya


  No creo que estuviera tan preocupado. Había dejado pasar más de un mes desde la fiesta y no había tenido ni la consideración de disculparse antes.


  Le sonreí.


  —No te preocupes más, de verdad —le repetí—. No tienes motivos.


  —Gracias.


  Me di la vuelta y entré en el salón.


  —Qué capullo —murmuré por lo bajo.


  En ese momento Sergio se acercó a mí.


  —¿Todo bien, cariño?


  —Muy bien, Sergio. De maravilla


  Aunque Vicky y Álvaro no se separaron ni un momento, solo hablaban entre sí, y tan bajo que era imposible oírlos. Capté desde el principio las miradas inquisidoras de Lidia a mi hija. Seguro que sigue sin estar de acuerdo con la relación, aunque aparentemente no lo demostró en absoluto. Aun así noté su tirantez y su esfuerzo por sonreírme después de posar la vista sobre ellos.


  —Parece ser que tu hija y mi hijo se han reconciliado.


  —Sí, eso parece.


  —Qué bonita pareja —susurró.


  Sí, hacían una pareja estupenda, pero a lidia seguía sin agradarle mi hija, por mucho que tratara de ocultarlo.


  «Qué manera de mentir», pensé. Me sonó tan falso que su voz me chirrió en los oídos.


  Sonreí.


  —Ya


  A continuación se produjo un silencio entre las dos. Nos miramos sin pronunciar palabra.


  —Ya está la comida —anunció Mercedes.


  Menos mal. Un segundo más y no hubiera podido resistir tanta tensión ni tanta hipocresía.


  «¿A quién se parece Sergio?», me pregunté. A ninguno. Es totalmente diferente a sus dos hermanos. Me acerqué a él impaciente por tenerlo cerca y fue cuando me sentí mucho mejor.


  Él estaba disfrutando de vernos a todos juntos y en plena armonía. Ni siquiera se había dado cuenta del tenso ambiente existente en aquella estancia. Los únicos que se salvaban eran su madre y su cuñado Álvaro. El resto, mejor ni pensarlo.


  Que Dani estuviera siempre en las musarañas era algo que no me cogía de sorpresa, pero que llevara dos semanas sin pelearse con sus hermanos y en plena concordia con Sergio y conmigo, me resultaba de lo más extraño. Y además parecía contento. No contestaba de mala manera y hasta era capaza de ceder a Alejandro el ordenador o la play para que jugara. Me tenía tan sorprendida que ni era capaz de reconocerlo. Me hizo sentirme orgullosa. «Eso es que está madurando», pensé satisfecha. Dentro de unos meses hará dieciséis años y en algo tiene que notarse.


  Habían estado con su padre y cuando les pregunté cómo les había ido, él se encogió de hombros.


  —Ya sabes como es papá —dijo enseñándome cien euros que sacó del bolsillo.


  —¿Cien euros?


  —Nos ha dado cien a cada uno. Dice que como no ha podido llevarnos de viaje, que nos compremos lo que queramos.


  Puse una sonrisa forzada.


  —Qué bien qué pronto lo soluciona todo.


  Pensé que Dani iba a protestar pero me dio la razón.


  —Sí, mamá. Pasa un huevo de nosotros pero lo arregla con dinero


  —Dani, no te pongas así. Tampoco es eso


  Me interrumpió.


  —No, mamá. Es la verdad.


  Me quedé perpleja. La primera vez en la vida que no había salido en su defensa.


  De la noche a la mañana, mi hijo empezó a preocuparse por la ropa, por echarse litros de colonia y peinarse, cuando hasta hace bien poco le traía sin cuidado toda esta serie de detalles y le daba igual llevar la misma camiseta dos día seguidos. Ahora es capaz de pasarse media hora ante el espejo probándose ropa antes de salir de casa.


  Me imaginé que una chica era la causa de tanto cambio repentino, pero por más que intenté sonsacarle información, no conseguí nada.


  —No seas pesada, mamá. No me pasa nada, y déjame en paz.


  —Es normal, está en la edad —dijo Sandra cuando se lo comenté.


  Sí, estaba en la edad y era del todo normal, así que no le di ninguna importancia.


  —Con lo tímido que es —añadí confiada—. No se parece a Vicky, gracias al cielo.


  —Claro, ni comparación, Paula. Nada que ver.


  Después de dejar a Alejandro en una fiesta de cumpleaños de un amigo suyo, Sergio y yo nos fuimos a dar una vuelta por el paseo marítimo. Hacía una tarde espléndida de sol a pesar de estar ya en noviembre. Hasta hacía un calor poco habitual para esa época del año. Me llevaba cogida de la mano y caminábamos despacio aspirando el olor del mar y observando el bonito paisaje de las olas chocando contra las rocas.


  Pasamos frente a un puesto de helados y se me antojó comprarme uno. Después de quitarle el envoltorio a mi bombón de nata y tirarlo a la papelera, me quedé petrificada en el sitio cuando al levantar los ojos, mi vista se quedó clavada en un muchacho que, apoyado en la barandilla, se dejaba besar por una jovencita pegada a él.


  —Sergio —murmuré—, dime que ese de ahí no es Dani.


  Tardó unos segundos en responder.


  —Pues yo diría que sí que es


  Estábamos a poca distancia de la parejita, pero con lo ocupadísimos que parecían, no nos hubiera visto ni queriendo.


  —No puedo creerlo.


  —Se te está derritiendo el helado —me dijo Sergio sonriendo.


  Se lo di.


  —Puedes comértelo, se me han quitado las ganas.


  —¿Eh? Pero si yo no lo quiero


  —Yo tampoco.


  Caminamos en dirección contraria y aún volví la vista atrás para cerciorarme de que no me equivocaba. Seguían lengua con lengua


  Sergio acabó por tirar el helado a la basura y sé que aunque trataba de contenerse, estaba muerto de risa.


  —Ni se te ocurra reírte, Sergio.


  —Paula, es normal


  —¿Normal? Todavía le quedan tres meses para cumplir los dieciséis.


  —¿Y?


  —Es un niño —afirmé todavía atónita— ¿y ha empezado antes que Vicky? —Me resultaba imposible de creer, y si no lo hubiera visto por mi misma, pensaría que era cualquier otro que se pareciera a él, pero no, era mi hijo. Mi niño de quince años se morreaba, como ellos decían, sin ningún pudor a plena luz del día y en uno de los sitios más concurridos de la ciudad, y no es que me importara dónde, ni a qué hora, me importaba el no saber siquiera que tenía una chica ¿porque sería su chica? ¿O era solo un rollo de adolescentes de un sábado por la tarde?


  Y yo pensando que era tan tímido, tan inocente Pues como todos los tímidos sean así, ¿cómo serán los demás? No eran besos de colegiales en su primer amor ¿Y quién demonios era esa chica? Aunque no había podido fijarme bien, no me resultaba conocida. No me parecía que fuera de su clase, incluso parecía mayor, aunque claro, según van vestidas ahora, todas parecen tener veinte años.


  Por supuesto no comenté ni una palabra cuando llegó a la hora de cenar.


  —¿Qué tal? —le pregunté.


  —Bien.


  —¿A dónde has ido?


  —Por ahí


  —¿Con tus amigos?


  —Pues claro


  —¿Te has divertido?


  —Sí, mucho.


  —Ah qué bien


  Miré a Sergio que, escondido detrás del periódico, se moría de risa.


  Tuve que hacer grandes esfuerzos para callarme y mientras cenábamos le observé todavía incrédula.


  Mi hijo tiene el rostro aniñado, sus facciones son delicadas, rubio, imberbe, de mirada azul y guapo, muy guapo, en realidad. Sí es verdad que ha crecido mucho en estos dos últimos años, que tiene cuerpo de adolescente larguirucho, con largos brazos y piernas, pero conserva el gesto inocente, infantil, o tal vez solo sea que quiero creerlo Hubo un momento que me miró y sonrió.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  Yo también sonreí.


  —Nada, nada


  Cuando se lo comenté a Vicky horas después haciéndole prometer que no diría ni una palabra se estuvo riendo un buen rato.


  —Pues yo no le veo la gracia, Vicky.


  —Ay mamá. No me lo puedo creer


  —Pues sí, tal y como te lo digo.


  —Confiesa, mamá, lo que no puedes soportar es que otra mujer ocupe el corazón de tu niñito


  —Qué graciosa, Vicky. Claro que no simplemente es que es un niño Tiene que ocuparse de estudiar y no de tener novia tan joven.


  —Seguro que ni es su novia. Será un rollo de una tarde. Ahora todos hacen eso. Se dicen que se gustan por mensaje de móvil, se citan y se morrean hasta que se cansan, luego «si te vi no me acuerdo».


  La miré asombrada.


  —¿Eh? Pero


  —Sí, mamá —afirmó riéndose—. Los de catorce y quince hacen así


  —¿Los de catorce?


  Calculé mentalmente cuánto tiempo le quedaba a Alex para llegar a los catorce aunque viendo cómo avanzaba todo, puede que a los doce ya empezara.


  —¡Qué horror! —exclamé.


  —Yo de ti le controlaría el móvil —me dijo sonriendo, aunque luego añadió—: por supuesto es broma ni se te ocurra. Dani tiene derecho a su intimidad.


  —Sí, sí, claro


  ¿Intimidad? Claro que iba a intentar controlar el móvil. En cuanto tuviera ocasión de hacerlo no pensaba ni dudarlo. Puede que no fuera políticamente correcto, pero necesitaba averiguar en qué ambiente se estaba desenvolviendo mi hijo, y sobre todo quién podría ser aquella quinceañera que me lo acosaba de aquella manera


  No tardé en averiguar quién era la jovencita. Al día siguiente por la mañana le dije a Dani que hiciera los deberes, y para no variar, no me hizo ni el más mínimo caso. Se entretuvo en el ordenador, en jugar a la play, y con todo lo que le apeteció sin pararse a abrir la mochila y sacar los libros, así que cuando a las cuatro de la tarde vi que se estaba cambiando para salir entré en la habitación y le dije que no iba a ningún sitio.


  —No has hecho nada en toda la mañana, no has tocado un libro.


  —Los haré cuando vuelva, te lo prometo.


  —Ni hablar. Estoy harta de que me tomes el pelo. Te quedas en casa y ponte a estudiar.


  Cerré la puerta enfadada. Lo oí maldecir y protestar pero no me inmuté


  Una hora más tarde sonó el timbre. Fui abrir preguntándome quién sería.


  Una jovencita me sonrió y preguntó por Dani. Aunque no estaba muy segura de que fuera la del día anterior, me imaginé que sí. Ante mis ojos tenía a la vampiresa que se morreaba con mi hijo


  —He quedado con él —me dijo—. Pero como no ha aparecido


  —Ah, pasa


  La acompañé hasta el salón. Me quedé sorprendida cuando vi que saludaba a Alex con toda naturalidad. Se conocían.


  —Vicky, avisa a tu hermano de que tiene visita.


  Mi hija obedeció porque se estaba partiendo de risa. Enseguida llegó Dani, que se puso rojo y de todos los colores al verla.


  —Hola, Dani. Hace una hora que te estoy esperando.


  Debió quedar tan impactado con la presencia de la chica que no era capaz de decir nada.


  —Te he llamado para avisarte —dijo al fin.


  —Ya pero olvidé el móvil en casa


  Yo los miraba todavía atónita.


  —Lo siento —dije—, pero no va a salir porque tiene que estudiar.


  Me pareció mucho mayor que él, por lo menos tenía una pinta más similar a la que podía llevar Vicky y no a una chica de quince años; además iba demasiado pintada.


  —¿Vas a clase con Dani? —pregunté.


  —No Qué va. Yo voy a segundo de Bachiller el año que viene iré a la Universidad. Quiero estudiar Biología


  ¿Había oído bien? ¿Segundo de bachiller? ¡¡¡¿Segundo de bachilleeerrr??!!!


  No sé cuál fue la expresión de mi rostro pero vi cómo Sergio y Vicky contenían la risa, y cómo Dani se había puesto pálido y me miraba con cara de susto.


  —¿Segundo de bachiller? —pregunté intentando aparentar normalidad.


  —Sí —contestó sonriendo—. Voy al instituto.


  —Qué bien


  Se volvió hacia Dani.


  —¿Podemos hablar? —preguntó.


  Mi hijo le hizo una señal para que lo siguiera y desaparecieron por el pasillo.


  Sergio y Vicky se empezaron a reír.


  —¿Qué os parece tan gracioso? —pregunté molesta.


  —La cara que has puesto, Paula —contestó Sergio—. Tenías que haberte visto.


  —Es su chica —dijo Alex de pronto.


  Enseguida explicó que cuando Dani había ido a buscarlo a los entrenamientos de baloncesto, muchas veces iba acompañado de Andrea, que así se llamaba.


  —Siempre me ordenan ir delante para que no vea cómo se besan —dijo sonriendo—, porque se besan en la boca —añadió—. Agh, qué asco


  —¿Y por qué no me habías dicho nada?


  —Mamá, lo prometí. Dani me deja jugar al ordenador siempre a cambio de que no te lo diga —confesó.


  —Ah, qué bien —murmuré—, ya veo cómo te callas cuando te conviene.


  —Yo de ti, mamá, no los dejaría en la habitación con la puerta cerrada —dijo Vicky, que volvía del pasillo.


  —Anda, Alex —dijo Sergio bromeando—. Vete a buscar algo a la habitación y cuando salgas deja la puerta abierta.


  —¿Voy, mamá? —preguntó mi hijo.


  —Sí, vete


  Alejandro obedeció.


  —Mamá —exclamó Vicky—, ¡cómo eres! Déjalos en paz, que se morreen tranquilos


  —Es verdad, Paula. Deja al chico.


  —Pero qué gracioso os parece todo a vosotros dos —refunfuñé.


  —Es que haces un drama de todo, mamá.


  Alex volvió con un libro en la mano.


  —Dejé la puerta abierta pero la volvieron a cerrar —afirmó con ingenuidad.


  Vicky y Sergio siguieron riéndose pero a mi maldita la gracia que me hacía.


  Poco después aparecieron otra vez por el salón.


  —¿Puedo acompañarla hasta el portal, mamá?


  —Bueno pero no tardes.


  No quería parecer la malísima de la película y cedí.


  Estaba deseando que subiera para interrogarlo.


  Al principio no dijo ni palabra, pero cuando lo amenacé con no pisar la calle en lo que quedaba de curso, se atrevió a hablar. Me dijo que hacía unas tres semanas que salían, aunque me aclaró que en pandilla, nunca solos. Era evidente que mentía. También que Andrea tenía diecisiete años y que en enero cumpliría los dieciocho, pero que no debía de darle importancia a la edad porque se llevaban solo dos años. Se la habían presentado otros amigos comunes, y que si no me lo había dicho antes era porque sabía que me iba a poner histérica.


  —¿Ah sí? —exclamé—. No me digas


  —¿Ves? Ya estás histérica


  —Mira, Dani, tienes quince años. Aunque no te guste, eres un crío. Así que te vas a dejar de novias y te vas a centrar en estudiar. Eso es lo que tienes que hacer. Estudiar, porque aunque tu tutora no me haya vuelto a llamar, no pegas golpe así que no sé cómo vas a aprobar.


  No dijo nada. Se puso muy serio.


  —Comprendo que te guste esa Andrea, o como se llame, pero eres muy joven. Y es mayor para ti.


  —¿Y qué? Ya te he dicho que es dos años mayor que yo, y eso no es nada.


  —De todos modos, tienes que estudiar. Es lo único que debe importarte.


  —Claro. Solo quieres fastidiarme. Te encanta hacerlo


  Me enfadé.


  —Me preocupo por ti —dije—, que es distinto. Ya tendrás tiempo de tener novias. Y pienso controlar todas tus salidas.


  —¡Ja!


  —A ver, ¿qué notas has sacado en los últimos exámenes? No me has dicho ni un resultado.


  Me miró e hizo una mueca de desagrado.


  —Todavía no lo sé. No nos han dicho nada.


  Mentía. Sabía de sobra que me estaba mintiendo.


  —¿Eh? No me lo creo. No soy tonta, Dani.


  —Pues no te lo creas. Me da igual.


  —Ya veremos qué notas traes


  Me dirigí a la puerta, pero antes de cerrar me volví hacia él.


  —Olvídate de esa chica, Dani. Es muy mayor para ti.


  —¿Y qué? —volvió a decir—. Me importa una mierda, y lo que digas también Y pienso irme a vivir con papá, para que lo sepas —me gritó—. En cuanto pueda él lo entenderá.


  Me enfadé en serio, y decidida fui a salir de la habitación. Fue cuando me fijé que tenía el móvil sobre la mesa. Lo cogí.


  —El móvil confiscado hasta que termines de estudiar.


  —¿Ehhh? Noooooo —protestó.


  —Mañana te lo daré. Ahora estudia


  Me lo llevé y lo escondí en mi habitación. Estaba encendido, pero no lo apagué. Más tarde leí todos los mensajes recibidos. No tenía muchos, pero hubo uno que me dejó de piedra, y aunque le faltaban la mitad de las letras, fue fácil entenderlo.


  Estaré sola en casa. Te espero. Podemos hacerlo


  ¿Hacer? ¿Hacer qué?


  La hora era de las tres de la tarde, por lo tanto no había ido a esa cita.


  Nerviosa volví a dejarlo donde estaba.


  Esto era más serio de lo que yo pensaba. Me preocupé de verdad.


  «Dios Mío», pensé. Lo que me faltaba.


  —Debería hablar con Miguel —le dije a Sergio.


  Sergio me miró y suspiró.


  —Miguel —murmuró—, siempre Miguel


  Lo miré sin comprender.


  —¿Por qué dices eso?


  —Por nada, Paula.


  —No digas que por nada. ¿Te molesta?


  —Me molesta que tengas que estar detrás de él y no se preocupe por nada, eso me molesta.


  —Sí, ya lo sé, pero


  —A veces me da le impresión de que buscas cualquier excusa para verlo.


  Lo miré atónita.


  —Sergio es el padre de mis hijos. Tiene derecho a saber lo que les pasa. ¿Cómo puedes decir eso?


  —¿Es qué te llama para interesarse por ellos? No. Eres tú quien le pone al corriente de todo.


  —Sí, sé que tienes razón, pero compréndelo, es su padre. Tiene derecho a saberlo.


  Suspiró y se quedó callado. Luego me miró y me habló cambiando el tono.


  —Yo yo está bien. Lo siento, Paula, no me hagas caso.


  Se acercó y me besó. Luego me regaló una de sus maravillosas sonrisas.


  —Olvídalo, ¿vale?


  —Vale.


  Sonreí.


  Sin embargo me dejó un poco preocupada. Tiene que comprender que con respecto a los niños, no puedo dejar a Miguel al margen, por mucho que le incomode.


  Necesitaba que me echara una mano con nuestro hijo adolescente porque en el momento en que me negara a que viera a esa chica, más interés iba a poner. No estaría mal que tuvieran una conversación padre e hijo y le hiciera comprender que ya tendría tiempo para novias.


  Cuando conseguí hablar con él, le dije que teníamos que hablar con urgencia.


  —Bien, Paula. Pero conociéndote habrás hecho un drama de nada.


  —Qué gracioso —le contesté, y colgué con rapidez sin dejar que terminara de hablar.


  Ahora, mientras escribo, sigo sin entender qué puede ver esa chica en mi hijo. Dani es infantil, y aunque parezca una tontería en esta edad, dos años se notan. Por lo general, las chicas maduran mucho antes que ellos, por lo tanto no me cabe en la cabeza que esa jovencita esté saliendo con un muchacho cuya mayor preocupación es jugar a la play o al ordenador. No me cabe en la cabeza. Claro que puede que ella sea más infantil que él, aunque lo dudo, no tiene ninguna pinta ¿Se habrá encaprichado de mi hijo?


  20. Total desconcierto


  A veces me sorprendo de cómo pasan los días, las semanas, los meses ya hace más de un año que Sergio y yo nos conocimos. Me parece estar viéndolo la primera vez que entró en mi despacho cuando yo esperaba la visita de Félix y me quedé estupefacta al ver ante mí esa mirada y esa sonrisa que me tienen cautivada.


  Cierro los ojos y vuelvo al pasado dejando que mi mente se llene de imágenes que deseo mantener en mi memoria y no olvidar, sobre todo cuando contemplo cómo mis hijos se hacen mayores y se van alejando cada día un poco más de mi. La otra tarde me dio por mirar uno de los álbumes de fotos de hace años. Ya no me duele contemplar a Miguel, antes me producía tanto dolor que se me escapaban las lágrimas, pero ahora me es tan indiferente que yo misma no me creo que no me importe nada. Tal vez porque tengo la sensación de que mi vida ha empezado con Sergio, y que ese pasado con Miguel ya no existe, o he querido desterrarlo al exilio de la inconsciencia.


  Mis tres hijos son lo más maravilloso que he tenido de esa relación, el resto se ha esfumado, desaparecido Miguel es lo anterior, lo viejo, lo antiguo. Sergio es el presente, mi vida y mi futuro.


  Volvimos a coincidir con Laura, su eterna enamorada, pero lejos de sentirme mal o acobardarme, fue lo contrario. Él me ha elegido a mí, puede que ella tenga solo treinta y dos años, que sea guapa, con un tipo envidiable, sin cargas familiares, o que vista a la última Aun así, Sergio está conmigo, no con ella. Me enardecí ante su mirada despectiva y le sonreí como si tal cosa.


  Ahora se ha pegado a Félix, pero no se qué tipo de relación mantiene con él. Lo cierto es que hacen una extraña pareja, si es que están saliendo. No lo sé. Sergio no dice nada pero estoy convencida de que piensa como yo.


  Nos fuimos a encontrar en una cafetería. Nosotros ya salíamos, por lo que solo mantuvimos una conversación Minima para saludarnos, además Sandra y Raúl nos esperaban para ir a cenar.


  —Si están saliendo, déjame decirte que hacen una pareja patética, Sergio.


  Se encogió de hombros.


  —No lo creo, pero no lo sé. Y la verdad, Paula, me importa muy poco.


  —Pues a mi ni te cuento.


  Días después nos enteramos de que no había nada entre ellos, solo amistad.


  —Ya me parecía extraño que pudiera fijarse en Félix —le comenté a Sandra.


  —Ya pues ya ves que anda con cada una que


  —Sí, sigo sin comprenderlo.


  Sergio y yo volvimos a hablar de la posibilidad de vivir juntos. Ahora que las cosas nos iban bien y que Dani estaba más en su mundo y poco le importaba nuestra relación, era una buena oportunidad.


  —Después de la Navidad —le propuse—. Si todo sigue como hasta ahora, podemos intentarlo.


  —De acuerdo. En enero haré el traslado.


  Se lo comuniqué a mis hijos. Tanto Vicky como Alex dijeron que sí enseguida, Dani resopló.


  —No va a ser mi padre —me dijo con rabia.


  —No seas gilipollas —contestó Vicky—. Claro que no es tu padre ni lo va a ser.


  —Tú ya tienes un padre y Sergio no pretende ocupar su puesto —dije con calma, sonriéndole—. Puedes estar tranquilo.


  No dijo nada pero salió de la cocina dando un portazo.


  —Nada, mamá —afirmó Vicky—. Tú, ni caso.


  «Bien», me dije, «sigo teniendo a uno en el equipo contrario, pero aun así haremos que funcione».


  Una vez leí que los celos son intrínsecos a la naturaleza humana y que en algún momento de nuestra vida todos podemos sufrirlos, aunque sea por un motivo injusto, desproporcionado o fuera de lugar. Y esto es lo que le sucedió a Sergio la otra noche.


  Yo no tenía ilusión alguna por salir con Félix, que iría acompañado de la nueva novia de turno, ni tampoco con el empresario francés con el que tenían tanto interés en hacer negocios, pero no podía decirle que no. Él también ha ido a cócteles o cenas de negocios de la asesoría solo por acompañarme.


  —Que conste que lo hago por ti —le dije bromeando.


  —Gracias —contestó después de besarme—, te lo compensaré.


  —¿De verdad? ¿Cómo? —pregunté mientras le ayudaba con el nudo de la corbata.


  —Hum ya veremos.


  Sonrió y me besó de nuevo con suavidad sobre los labios.


  —¿Nos vamos?


  Nos encontramos en el restaurante donde Félix había reservado mesa para agasajar al francés y a su acompañante, que no era otra que Laura. Con eso sí que no contaba y no pude reprimir un gesto de disgusto cuando la distinguí entre los demás.


  —Sergio —murmuré—, no me habías dicho


  Me apretó contra él y me susurró al oído.


  —No lo sabía, Paula. Te lo juro


  Intenté sonreír.


  Me presentaron al francés, se llama Pierre, un tipo elegante, de pelo cano y de bonitos ojos grises. Le calculé cerca de la cuarentena. Me pareció agradable y muy sociable. Hablaba bastante bien español, luego me enteré de que era, hijo de emigrantes españoles y había vivido una temporada en Cataluña, donde se había casado y formado una familia, aunque llevaba divorciado muchos años.


  Le gustaba comer, sin duda. Devoró todo lo que tenía en el plato al tiempo que alababa la exquisitez de la cocina española. Yo hice un esfuerzo por conversar a pesar de la presencia de Laura, a la que encontré demasiado callada en comparación con otras veces. No miraba a Sergio ni intercambiaban palabra alguna. Lo que sí hacía era arrimarse al francés.


  La chica pelirroja que estaba con Félix, Georgina, tampoco abrió mucho la boca. Sigo sin comprender qué pueden ver en él, aunque me imagino que la bonita sortija que lucía en uno de sus dedos era una muestra de los encantos que Félix les proporciona. Adora a las mujeres y se gasta todo en ellas. Debe importarle bien poco que estén con él por interés. El orgullo de verse acompañado de semejantes modelitos alivia el desembolso diario de su cartera Al menos es la conclusión a la que Sergio y yo llegamos cada vez que lo comentamos.


  —¿Y cómo han ido las ventas? —preguntó Pierre.


  —De maravilla —se apresuró a contestar Félix—. Este ha sido nuestro mejor mes, ¿verdad, Sergio?


  Sergio sonrió con orgullo.


  —Estamos sorprendidos. Han crecido como la espuma —continuó Félix.


  Estaba exagerando, como siempre suele hacer, pero en este caso entendí sus motivos. Necesitaba ganarse al francés como fuera, por eso quizás pidió una botella de cava de las más caras.


  Una cosa que sí admiro en Félix es la determinación que tiene para obtener lo que desea. Había organizado aquella espléndida cena para hacer negocios y conseguir su fin. Por eso sigo sin entender por qué envía a Sergio de viaje como relaciones públicas siendo este mucho más tímido que él.


  Estaba dándole vueltas a esos pensamientos cuando Pierre me llenó la copa de nuevo.


  —Oh, no —me excusé—, he bebido demasiado.


  El francés sonrió.


  —Que no se diga. Hagamos un brindis.


  Brindamos de nuevo.


  Cuando dejé la copa vi que me observaba sonriente. Aturdida miré para otro lado. No sé por qué motivo me hizo sentir incómoda. No fue la primera vez que lo noté observándome; en realidad no me quitó ojo en casi todo el tiempo que duró la cena.


  Me sentía tranquila con respecto a Laura. Ni intentó acercarse a Sergio ni hablar con él. Solo ponía los ojos en Pierre, lo que me supuso un gran alivio. Cuando salimos del restaurante, pensé que nos despediríamos sin más, pero el francés quería fiesta, quería ir a bailar, y Félix estaba dispuesto a cumplir todos sus deseos.


  Sé que a Sergio lo del baile no le seduce mucho, por no decir nada, y a regañadientes aceptó ir. A mi sí me gusta, aunque no me entusiasma.


  La discoteca elegida era muy antigua. La conozco de toda la vida. Es un local enorme que tiene dos zonas diferenciadas con dos puertas de entrada. Una es para la gente joven, y otra más seria para matrimonios y parejas adultas. En esta se cuidan más los detalles y la música es más seleccionada, casi toda lenta. También el precio de las copas es bastante elevado ¿Se supone que los adultos tenemos más poder adquisitivo? Supongo que eso es lo que piensan y quieren creer.


  A Félix se le iba el dinero muy deprisa, ya que Laura y Pierre bebían Jack Daniel's como si fuera agua.


  No me gusta nada el whisky. Lo probé una vez y no me gustó. Sentí que era como una lija que me quemaba la garganta; no entendía que se pudiera beber de un solo trago.


  Yo había tomado la mitad del gin tonic que tenía en la mano y ya no podía con él, por lo que dejé el vaso sobre la mesa. Había bebido vino en la cena y después el cava mi estómago no admitía más alcohol. No estoy acostumbrada a cometer esos excesos.


  El sonido de la música me gustaba, pero pedirle a Sergio que bailara conmigo era imposible. Él odia bailar. Se encuentra ridículo y está convencido de que lo hace muy mal porque se considera muy patoso. Sé que no es para tanto, pero aun así no quise insistir cuando me dijo que no le apetecía. Sin embargo, los pies se me iban solos tras el ritmo de las canciones.


  Fue entonces cuando Pierre se ofreció a bailar conmigo y acepté. No vi nada malo en ello. Sergio podía seguir charlando con su hermano sin problema, aunque no sé cómo lograban entenderse con tanto barullo.


  Al principio iba bien, pero no tardé en darme cuenta de que se arrimaba demasiado.


  —Preciosa —murmuró—. Eres muy bonita.


  Sin duda había bebido mucho y ya no me agradó la idea de seguir bailando con él. Me giré para irme pero me agarró del brazo. Debía de tener miedo a que me escapara y le dejara plantado allí en medio.


  —¿A dónde vas, chérie? Quiero que bailes conmigo a él no le importará —dijo refiriéndose a Sergio—. ¿No ves que está ligando con Laura?


  Si él me importunaba, su comentario me molestó mucho más.


  —Perdona, pero no me apetece seguir bailando —dije.


  En contra de lo que pensaba, no me soltó. Se pegó a mí como una lapa. Percibí su aroma, masculino pero tan distinto a Sergio Tuve la sensación de que me mareaba y todo giraba a mí alrededor. Sentí sus manos que se aferraban a mi espalda y me empujaban contra él. Me revolví intentado escabullirme.


  —Vamos, mujer, no tengas tanta prisa —volvió a decir sujetándome con fuerza.


  —No. No quiero seguir bailando


  Alguien se metió en medio y nos separó con brusquedad. Era Sergio.


  —Lo siento —dijo—, pero el baile se ha acabado.


  —Vamos, hombre —contestó el francés—, hay que ser más liberal, amigo. Estos españoles siguen en la Prehistoria


  Estaba como una cuba. No había más que verlo.


  Temí que se montara una escena y tiré del brazo de Sergio.


  —Vámonos —sugerí aturdida—, por favor.


  —Cálmate, Sergio —escuché decir a Félix que venía detrás de nosotros—. ¿No ves que esta bebido?


  —Será mejor que nos vayamos.


  Asentí con la cabeza. Laura y la amiga de Félix nos observaban. Pierre se había quedado en la pista dando vueltas.


  —No os vayáis —suplicó Félix—. Esperad un poco. Venga, no ha pasado nada. Solo que


  Sergio lo interrumpió.


  —Deja de joderme, Félix.


  El frío de la madrugada me hizo tiritar. Llegamos hasta el coche sin decirnos una palabra. No era consciente de que hubiera sucedido nada importante, pero por su gesto intuía que estaba enfadado. Le miré de reojo unas cuantas veces. Iba tan concentrado en la carretera que ni siquiera pestañeaba.


  —Sergio —dije al fin.


  —Déjalo, Paula. No quiero discutir.


  Le miré irritada.


  ¿Discutir? Yo tampoco deseaba enzarzarme en una discusión Le miré sin comprender.


  —Sergio —volví a decir.


  —Que lo dejes. Ya has hecho bastante el ridículo por esta noche.


  Le miré incrédula. ¿Acaso me culpaba de algo? ¿Y no quería discutir? ¡Ah, no! Ahora yo no estaba dispuesta a dejar las cosas así.


  —¿Ridículo? —dije en voz alta—. No me hagas reír.


  Me miró un instante y volvió los ojos hacia el parabrisas.


  —He dicho que lo dejes.


  Solté un bufido. Si una cosa me fastidia es que me haga sentir culpable sin razón.


  —¿No vas muy deprisa? —le pregunté—. Solo falta que nos estrellemos para rematar la noche —añadí con rabia.


  Me estaba empezando a sentir mal. Le indiqué que parara porque estaba mareada. Se desvió por un callejón y nada más bajar del auto, vomité. No solo me dolía la cabeza, también estaba muerta de frío y tenía tal cabreo cuando llegué a casa, que solo deseaba que se fuera y me dejara en paz, pero ni siquiera podía pedírselo. Habíamos quedado en que pasaría la noche en casa. En ese momento hubiera deseado que cambiase de idea y decidiera irse a su apartamento. Lo único que me apetecía era estar sola.


  Me desvestí con rapidez y como pude me desmaquillé en el cuarto de baño. Sergio seguía sin hablarme. Y no lo soporto. Prefiero discutir, reñir, sacar todo lo que tengo dentro y desahogarme, pero él es como Dani Se lo tragan todo y son incapaces de soltar prenda. Con tal de no discutir, de no alzar la voz, de no alterarse


  Cuando me metí en la cama él entró en el baño. Ni se había desvestido. No sé qué estuvo haciendo, tal vez se quedó en la cocina o en el salón


  Me dormí enseguida. Ni lo sentí acostarse.


  El ruido de la mañana me hizo despertar, pero fui incapaz de moverme. Estaba atravesada en la cama con un dolor de cabeza espantoso. Sergio no estaba a mi lado. Intenté recordar qué había pasado Había bebido más de lo que estaba acostumbrada, y había cometido la imprudencia de bailar con el francés aun sabiendo que sin duda le gustaba. En ese momento no fui consciente de si Sergio se puso celoso ya antes o todo fue consecuencia del baile. De lo que no tenía duda era de que Pierre me apretaba contra él, y estaba más borracho de lo que un principio aparentaba.


  Sergio entró en la habitación y encendió la luz. Me incorporé medio cerrando los ojos.


  —¿Qué hora es? —pregunté.


  —Lamento mucho despertarte pero son casi las once y tengo que coger un avión dentro de tres horas. Te recuerdo que pensabas irte al pueblo a pasar estos tres días, pero si no estás en condiciones de conducir, mejor será que lo dejes para mañana.


  Lo dijo tan rápido que casi me costó entenderlo. Me dio la espalda y abrió el armario para coger su chaqueta.


  —Me estalla la cabeza —susurré dejándome caer sobre la almohada.


  —Bebiste demasiado anoche.


  —Sí, puede ser


  No se giró ni me miró. Había levantado la persiana dejando entrar la luz del sol y observaba la calle tras el cristal. No era difícil adivinar que estaba molesto conmigo.


  —¿Te pasa algo? —pregunté.


  Se giró hacia mí.


  —¿Por qué tuviste que bailar con el francés?


  —Tú no quisiste


  —¿Y era tan importante? No me digas


  —Te recuerdo que tú te empeñaste en ir a esa dichosa cena. Por mi, no hubiéramos ido —contesté al tiempo que me levantaba y me ponía la bata.


  —Ahora tendré yo la culpa —contestó irritado.


  —¿La culpa de qué?


  —De que hicieras el ridículo de esa manera.


  —Por Dios, Sergio. Deja de comportarte como un idiota —dije acercándome a él.


  —¿Ah, sí? Mira por dónde no tendrás que soportar más a este idiota, ya que tengo que irme.


  Le sostuve la mirada frente a frente. Necesitaba preguntarle: ¿Qué te preocupa, Sergio? Deseaba que me lo dijera, pero no me dio tiempo a abrir la boca.


  Cogió la maleta que tenía preparada desde el día anterior y salió de la habitación cerrando con un brusco portazo.


  Abatida y con ganas de llorar me senté sobre la cama. No fui detrás de él. Si quería tomarse las cosas así, era su problema. Yo lo único que había hecho había sido bailar. ¿Por qué tenía que ponerse de ese modo?


  Pasé muchas horas analizando mis sentimientos e imaginando lo que Sergio podía sentir. Pensé: «que mi manera de actuar le haya provocado celos, es tonto y mezquino". ¿Por qué juzgarme? Había sinceridad entre nosotros, habíamos dicho desde el principio que confiábamos uno en el otro. ¿Por qué entonces tantos temores?


  —No te compliques la vida —dijo Sandra al otro lado del teléfono—. Se le pasará. Ya sabes cómo son los hombres


  —Pero él no es así —contesté—. Él es inteligente, es noble


  —No le des importancia, Paula. En el fondo todos somos un poco celosos, no sé explicarte el motivo.


  Cuando dejé de hablar con Sandra me dirigí a la habitación de los chicos. Encontré a Alex enfurruñado y medio llorando.


  —¿Qué te pasa, Alejandro? —pregunté inquieta pensando que tal vez se encontraba enfermo.


  Empezó a sollozar y a apartarme.


  —¿Qué pasa, Alex? ¡Cálmate y dime qué pasa!


  Me miró con rabia.


  —¡Por tu culpa, es todo por tu culpa! —gritó.


  No entendía nada.


  —¿Cómo? ¿Qué es por mi culpa? ¿Qué quieres decir?


  —Sergio se ha ido —dijo entre sollozos—. Oí cómo discutíais. Se ha ido, como papá se ha ido


  —No, no. No se ha ido Mírame y escúchame, Alex. Por favor, escucha


  Por fin me miró más calmado.


  —Solo ha ido a un viaje de trabajo, como otras veces. Dentro de unos días volverá. Te lo prometo.


  —No. Es mentira. Yo vi cómo se iba. No se despidió. Estaba enfadado —respondió intentado soltarse de mis brazos.


  —No, cariño. Te aseguro que no te estoy mintiendo. De verdad, Alex.


  Lo abracé con fuerza hasta que se tranquilizó.


  —Es cierto que discutimos. Pero tú también discutes con Dani a todas horas y eso no significa que no os queráis. Sergio no nos va a dejar, cariño.


  —Lo quiero mucho, mamá —dijo.


  —Yo también lo quiero mucho.


  Volví a abrazarlo. No podía imaginarme que Sergio significara tanto para mi hijo. Me sentí orgullosa y feliz. Seguro que él también lo estaría


  —¿Dónde están tus hermanos?


  —Ni idea, mami. Cuando me levanté ya no estaban —me respondió.


  Me refugio en el pueblo y en mi madre. No consigo contactar con Sergio. No responde a mis llamadas ni él me llama. Confieso que estoy inquieta y preocupada. Ha pasado un día. Pasado mañana volvemos a casa. Primero tenía el móvil desconectado. Después yo perdía la cobertura o no se escuchaba nada, solo ruido, por lo que maldije a la compañía de teléfonos una docena de veces. Está en Alemania, no en el otro lado del mundo. No entiendo su silencio. Me mortifica. Me hace sufrir


  El que anda descentrado es Dani. Tampoco consigo saber qué le ocurre.


  —¿Qué le pasa a este niño que está tan raro? —preguntó mi madre.


  —Está enamorado, abuela —contestó Vicky burlándose.


  —Por favor, no empecéis otra vez —dije resignada.


  Están siempre liados. Si no es por un motivo es por otro. Estoy harta de peleas.


  Por fin, por la noche, Sergio contestó a mi llamada.


  —Sergio, al fin —exclamé—. Te he llamado un montón de veces.


  —Me he pasado el día en reuniones, Paula.


  —Estaba preocupada.


  —No tenías por qué


  Su tono me sonó frío y distante. Me intranquilicé.


  —Sobre lo del otro día, yo si te herí, lo siento. No era mi intención.


  Esperé a ver qué me respondía antes de continuar, pero se quedó en silencio.


  —¿Sergio?


  —Ya hablaremos, Paula. Ahora estoy agotado. Quiero irme a dormir. Mañana me espera otro día de reuniones y de ir de un lado a otro.


  —¿Pero está todo bien?


  Pareció dudarlo pero al fin respondió:


  —Está todo bien.


  Sonreí aun sabiendo que no podía verme.


  —Te extraño mucho —dije—. Tengo ganas de verte.


  —Y yo


  Sin embargo dentro de mí, a pesar de sus palabras, no le reconocí, me sonaron huecas. No era el mismo Sergio de siempre. Me inquieté mucho, muchísimo, y no dejé de darle vueltas a todo una vez más. Por la noche no conseguí dormirme hasta muy tarde. Solo deseaba que pasaran los dos días que faltaban para verle, para besarle, tocarle quería ver con mis propios ojos que todo estaba bien y que me seguía amando.


  Regresamos a casa ayer noche. No volví a hablar con Sergio. Tal vez necesite estar solo o meditar. No quería atosigarlo. «Cuarenta y ocho horas pasan enseguida», me dije. Pero lo cierto es que se me hicieron eternas.


  Y esta mañana volví a la oficina con el ánimo por el suelo.


  —Seguro que Sergio —comentó Sandra— te sorprenderá con un ramo de rosas y una bella sonrisa en la cara, ya lo verás.


  Quisiera creerlo, pero ya empiezo a dudar. No he intentado llamarle más, si él no lo hace es porque no quiere hablar conmigo.


  Lo que me sorprendió fue la llegada de Miguel justo cuando iba a salir para comer. Es cierto que habíamos quedado en vernos para hablar de los niños, más que nada de Dani, pero no esperaba que apareciera hoy. Insistió en que fuéramos a comer al bar de la esquina y de paso intercambiar impresiones. Acabé aceptando, aunque reconozco que lo recibí un poco huraña.


  —¿Qué quieres? —pregunté.


  —Vaya, qué agradable eres a veces. ¿Tienes un mal día?


  —No, solo que no contaba contigo. Desde hace dos semanas estoy esperando tu llamada, y eso que te dije que era urgente.


  —Venga, no te enfades. Te invito a comer y de paso hablamos de todo eso que querías explicarme.


  —No me apetece, Miguel. Hablemos aquí.


  —Dentro de tres horas salgo de viaje y no estaré en toda la semana. Sí quieres hacer ayuno es cosa tuya, pero yo no estoy dispuesto a quedarme sin comer. Tú verás si no vienes, tendrás que esperar a que vuelva.


  —¿Te vas de vacaciones? —pregunté.


  —No. Trabajo


  No dije nada. No tenía ganas de compartir mesa y mantel con él. Además seguía inquieta pensando en Sergio. Me quedé abstraída dudando si aceptar o no.


  —Paula —dijo—. ¡Despierta!


  Suspiré.


  —¿Qué? ¿Vienes o no? No tengo todo el día.


  Me levante de la silla.


  —Está bien —respondí con desgana.


  Hablamos de los niños y por fin nos pusimos de acuerdo en tratar de hablar con Dani y de hacerle entender que los estudios son primordiales. Prometió que me ayudaría en ese tema, pero que lo de salir con una chica era de lo más normal.


  —Hablaré con él, pero con respecto al colegio. Nada más


  Espero que sea verdad, me fío muy poco de sus buenas palabras. Yo lo que quiero ver son hechos


  Se empeñó en enseñarme su nueva adquisición: un coche todo terreno que ha estrenado estos días. Le acompañé hasta el aparcamiento.


  —Te veo muy sola, Paula —me dijo mientras caminábamos—. ¿Dónde tienes a ese novio tuyo?


  —Está de viaje —respondí.


  —¿Negocios? Hum sé muy bien cómo son esos viajes hay fiestas, cenas Te invitan a copas y siempre hay chicas encantadoras dispuestas a complacer y a divertir a ejecutivos solitarios. Claro, que Sergio te adora y no es como yo —añadió sarcástico.


  —Pues no, gracias al cielo no se parece nada a ti.


  No quiero recordar lo que sucedió después. No merece la pena ni que gaste tinta en escribirlo. Me he jurado que no volveré a quedar con él para nada y que solo hablaremos por teléfono o como mucho en la oficina


  Y si al mediodía estaba angustiada por no saber nada de Sergio, fue mucho peor cuando al llegar al trabajo Sandra me dijo con una gran sonrisa que había estado allí y que le había explicado que había ido a comer con Miguel.


  Lo he llamado durante toda la tarde y tiene el teléfono desconectado. No sé qué está pasando y en la empresa ni me contestan.


  Acabo de encontrar su jersey azul, el que yo le regalé, en el armario. Se olvidó de meterlo en la maleta. Me lo he puesto como una tonta. Me encanta cómo huele. Me da la impresión de que lo tengo aquí, a mi lado.


  Hoy viernes, por fin apareció por la oficina. No pude evitar poner una gran sonrisa en cuanto lo vi. Apresurada me levanté de la silla y fui hacia a él. Deseaba abrazarlo


  Me quedé desconcertada cuando no respondió a mi abrazo. ¿Seguía enfadado? ¿Cómo era posible?


  —Solo quiero decirte una cosa, Paula —me dijo tan serio que me sorprendió.


  —¿Qué pasa?


  —He estado dando vueltas a lo nuestro en todos estos días y lo siento mucho pero nuestra relación no funciona. Es mejor que lo dejemos.


  Me quedé petrificada y muda.


  —Es una tontería que intentemos algo que no tiene futuro. Los dos lo sabemos. Además, necesito tiempo. Aunque tú sabes tan bien como yo que no va a funcionar por muchas cosas demasiadas.


  Miré para otro lado. No quería oírlo ni mirarlo. Aun así me llené de orgullo para no llorar delante de él. Me encogí de hombros. No estaba dispuesta a gritar ni a pelear ni a discutir ya todo me daba igual.


  —Lo siento —dijo—, no funcionaría


  Seguí sin mirarlo. Escuché sus pasos y luego la puerta que se cerraba. Entonces, sí, entonces pude llorar


  21. Mucho peor que mal


  Tengo difusos los recuerdos de aquella tarde. Sé que llegué a las once de la noche a casa, y que era viernes. Mi madre se sorprendió de no verme con Sergio. Enseguida adivinó que me pasaba algo. Aunque había estado todo el tiempo con Sandra intentando calmarme, las huellas de mi llanto no pasaron desapercibidas a sus ojos.


  —¿Qué te pasa, Paula?


  —Nada, mamá.


  —¿Cómo que nada? ¿Has estado llorando?


  Cerré la puerta de la cocina; aunque los niños estaban en el salón y seguro que ni me oían, preferí asegurarme.


  —Sergio lo hemos dejado —le dije con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Eh? Pero


  Rompí a llorar y ella me abrazó. Al final fue mi consuelo, porque no hay nada como el abrazo de una madre, nada como sus palabras cariñosas ni sus mimos me sentí como cuando era una niña y me refugiaba en sus brazos cuando lloraba por algo, ya fuera con motivo o sin él.


  —Cariño cuánto lo siento.


  Y sí, sí que lo sentía. De eso estaba segura.


  Le dije que no deseaba hablar del tema de momento, y ella no insistió. Sé que no dormí apenas y que al día siguiente, como era sábado, me quedé en la cama hasta tarde.


  No probé bocado hasta la hora de cenar. No me entraba la comida. Y sé que lloré varias veces más. Sin embargo el domingo me dije que no, no iba a permitir que otro hombre me hiriese de nuevo. Me levanté muy segura de mi misma, convencida de que lo superaría y de que mi vida tenía que seguir. Me lo propuse y lo logré al menos por ese día. No sé cómo, pero lo hice hasta fui capaz de sonreír otra vez. Y en unos días, la Navidad. No quiero ni pensarlo.


  Navidad. Esta vez será peor que nunca. Ni me encuentro con ánimos ni con ganas de fiesta. Nos vamos al pueblo como todos los años. Ya le he dicho por teléfono a mi hermana que lo de Sergio se ha acabado.


  —Cuánto lo siento, Paula —dijo.


  —No importa. Estoy bien.


  No, no estoy bien para nada pero tengo que aparentarlo. Vicky también me dijo lo mismo que Maribel, que lo sentía. A los otros dos les he dicho que nos hemos dado un tiempo de reflexión y que ya veríamos. Supongo que Alejandro no entiende nada, y que Dani está demasiado ocupado con sus cosas como para interesarle mi vida amorosa.


  Tal y como me suponía, sus notas son de pena. Ha aprobado cuatro de diez. Estaba tan segura de que serían tan malas que no me sorprendí cuando me las dio.


  A pesar de que empezó a excusarse diciendo que este año era muy difícil, pero que iba a recuperarlo todo, ni me alteré.


  —No quiero excusas. Te lo llevo diciendo desde hace semanas. No saldrás hasta que me lo traigas todo aprobado. Irás de casa al colegio y del colegio a casa y no voy a decirte ni una palabra más.


  He sabido por Miguel que sigue viendo a esa chica aunque no debo preocuparme porque habían hablado de hombre a hombre, y que de momento no pasan de besarse y poco más.


  —Así que no te preocupes tanto y deja que disfrute —me dijo riéndose por teléfono.


  —No sé cuando, porque como ha suspendido seis asignaturas no va a salir lo que queda de curso.


  —¿Seis? —preguntó.


  —Sí, lo que has oído.


  —Esta vez te doy la razón. Ni se te ocurra dejarle salir ¿seis? ¡Qué barbaridad!


  Y eso es todo, porque no ha hecho nada por verlo, ni a él ni a ninguno. Otra vez que se ha desentendido. Total, ¿para qué molestarse?


  La Navidad ha pasado más rápido de lo que pensaba. Aunque hice todo lo posible por no abandonarme a la tristeza, tuve días muy malos, con la moral por los suelos. Esta vez, gracias al apoyo de Sandra, que se hizo cargo de la asesoría, no regresé hasta el mismo día de Reyes por la tarde.


  Hoy, cuando miré el calendario, caí en la cuenta de que es trece de enero, el cumpleaños de Sergio. Sonreí sin poder evitarlo. ¡Cuánto tiempo sin verlo! No sé si ha pasado por la asesoría en estos días, o ha sido Félix. Ahora es Sandra quien se encarga de todo lo referente a los Lambert, yo prefiero no inmiscuirme ni saber nada. Tampoco sé cómo voy a reaccionar cuando vuelva a coincidir con él, porque supongo que tarde o temprano nos volveremos a ver.


  Al llegar a casa a quien me encontré fue a Álvaro, que estaba con Vicky en el salón tomando un refresco. Se puso en pie en cuanto me vio y se acercó a saludarme sonriente. Yo le di dos besos.


  —Me alegro de verte, Álvaro. ¿Qué tal estáis todos?


  —Muy bien. Muchas gracias.


  —Me alegro.


  Al decir todos también quería mencionar a Sergio. Dime algo, Álvaro, dime que está bien, que todavía habla de mí, que volverá, que esto es pasajero


  Los dejé solos para que siguieran hablando de sus cosas y me fui a ver a los otros dos que, como siempre, se peleaban por algo. Esta vez porque querían usar el ordenador al mismo tiempo. Me agotan. Alex empezó a lloriquear diciendo que no le había dejado en toda la tarde, y su hermano a decir todo lo contrario, que había sido justo al revés.


  —Vale. Basta —dije—. Para ninguno. Y se acabó la discusión.


  —Él ha estado mucho tiempo —refunfuñó Alejandro.


  —Imbécil. Te voy a partir la cara.


  —¡Dani! —le advertí.


  Luego se dedicaron a insultarse y acabé por enviarlos a su habitación. Esta vez no quería ser injusta, al no saber cuál de los dos mentía, me pareció lo más conveniente.


  Me quedé sentada en la butaca mirando la tele sin ver nada. Me sentí como en trance, luego cogí el móvil y busqué en la agenda el número de Sergio. Creo que no era consecuente con lo que iba a hacer. Ni siquiera pretendía mantener una conversación, solo le felicitaría por su cumpleaños. Tal vez se alegraría de ver que era yo quien llamaba, y agradecería el detalle. Me diría algo, «gracias Paula», tal vez, o «te has acordado»


  Una voz repelente me hizo salir de mi ensoñación: «El móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura». Apagué llena de rabia.


  —Anda que te jodan —exclamé en voz baja.


  Unos chillidos me sobrecogieron. Venía del cuarto de mis hijos. Y era sin duda Alejandro quien gritaba. Me dirigí hacia allí bastante alterada.


  Estaba histérico y sangrando, no pude percibir sí por la boca o la nariz, mientras señalaba a su hermano, que estaba de pie a su lado. Me asusté muchísimo y en mi cabeza se juntó todo, la histeria de Alex, mi rabia, mi enfado, mi desgana, mis nervios sin dudarlo siquiera deduje que Dani le había dado un puñetazo. No habría sido la primera vez, por lo que le propiné una fuerte bofetada sin pararme ni a preguntar.


  —¡Hala, que hostia! —oí decir a Vicky, que miraba desde la puerta con Álvaro a su lado.


  Llevé a Alejandro al baño para lavarle la cara con agua fría y conseguir calmarle. Era la nariz. Siempre se ha puesto muy nervioso cada vez que con una herida ese líquido rojo ha hecho acto de presencia. Por fin dejó de sangrar.


  —Mamá —dijo entre sollozos—, no ha sido Dani Resbalé y me di contra la puerta.


  —¿Eh? ¿Cómo?


  —Solo que se estaba riendo de mi


  ¡Dios Mio! ¿Qué he hecho? Oh, Dios


  Lo encontré sentado en la silla con los brazos apoyados en la mesa y la cabeza hundida sobre ellos.


  —Dani —susurré—, lo siento, lo siento muchísimo


  Me miró un instante. Luego giró la cabeza al lado contrario.


  —Déjame en paz —dijo con los ojos fijos en la ventana y poniéndose de pie.


  Me acerqué a él y traté de abrazarlo pero me rechazó.


  —¡Qué me dejes!


  —Lo siento —repetí con los ojos llenos de lágrimas—. Estaba muy nerviosa, me asusté yo


  —Sí, si hubiera sido yo te hubiera importado una mierda.


  —No, claro que no Oh, hijo, no me digas eso. Sabes que no es cierto


  Volví a hacer un intento de abrazarlo pero se echó para atrás evitándome.


  —Déjame. Quiero estar solo. Vete


  Salí del cuarto y regresé al salón desolada. Vicky se había ido con Álvaro y Alex veía la tele sentado en una de las butacas. Ya estaba tranquilo.


  —Mamá ¿puedo preguntarte una cosa? Lo miré.


  —¿Cuándo va a volver Sergio?


  —No no lo sé


  Volvió a fijar la vista en la tele y susurró:


  —Quiero que vuelva


  No contesté nada. Miré el móvil, que seguía sobre la mesa. Seguro que había visto mi llamada, pero mi teléfono seguía en silencio.


  Todos podemos sentirnos culpables por muchas cosas en nuestra vida. Culpables por haber dicho, por haber callado, por haber hecho o por todo lo contrario. El sentimiento de culpa va adherido al ser humano desde el principio de los tiempos. Lo llevamos dentro y a veces sale a la luz. Yo me sentía tan culpable por lo sucedido con mi hijo que no sabía ni cómo solucionarlo, pero aunque no fue un consuelo, me alivió saber que no era la única con ese sentimiento.


  Cuando llegó mi madre de su partida de parchís, mi casa y sus habitantes parecían reflejar una escena de cualquier obra de Dickens. Nada más vernos percibió el ambiente cargado de silencios y rostros acongojados, sobre todo el de Dani y el Mio. No había conseguido que me hablara a pesar de mis esfuerzos por disculparme otra vez más. Me sentía fatal y solo me apetecía llorar.


  Estaban con el postre y yo recogía el resto de los platos. Dani se levantó y lanzó la cuchara del yogurt al fregadero con toda su fuerza.


  —Niño —protestó mi madre—. Ten más cuidado.


  Él no contestó, se limitó a salir de la cocina y cerrar la puerta con brusquedad.


  —¿Pero qué pasa, Paula?


  —Te pondré la cena —le contesté.


  Cuando se sentó minutos después frente a mi, me miró muy seria. Yo intenté comer algo pero tenía tal nudo en el estómago que no fui capaz. Dejé el tenedor sobre el plato y lo aparté.


  —No tengo ganas —dije antes de que me preguntara.


  Suspiró.


  —No comes nada, Paula —protestó.


  —Ay, mamá vale. No estoy de humor. Déjame


  Le molestó mi tono, lo noté en la expresión de su rostro.


  —¿Me vas a explicar lo que pasa? —dijo de pronto—. ¿A qué vienen esas caras? ¿Por qué está Dani tan enfadado? ¿Habéis reñido?


  Preferí no decir ni una palabra. Me levanté y cogí una mandarina del frutero.


  —¿Qué ha hecho esta vez? —preguntó con resignación.


  Me volví hacia ella.


  —Nada. No ha hecho nada. He sido yo


  —¿Tú?


  No contesté. Me volví a sentar en la misma silla de antes.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada.


  —¿Cómo que nada?


  Ante su insistencia terminé por explicarle lo sucedido y esperé oír los reproches que sabía que me diría, como: «siempre has tenido mucho genio, deberías de pensar antes de actuar, no ser tan impulsiva, controlarte»"


  Y en efecto escuché uno detrás de otro, lo que me hizo retroceder a mi infancia y adolescencia cuando la hacía enfadar y me soltaba lo que mis hijos ahora llaman «charla».


  Sabía que tenía toda la razón del mundo, pero que me lo reprochara me molestó y mucho. No estaba dispuesta a seguir escuchándola.


  —Vale, mamá —dije cortándola—. Lamento no ser una madre tan perfecta como tú.


  Vi su gesto contrariado.


  —No hay madres perfectas, Paula. No quieras serlo. Es imposible.


  Pensé que se callaría pero siguió hablando.


  —Los hijos tendéis a culpar a las madres y a los padres de todo y no es así no es así —repitió—. Pero tanto tu hermana como tú siempre me culpareis a mi por los fallos cometidos, como tus hijos lo harán contigo No verán sus errores, verán los tuyos y los de su padre


  —Si a eso se le puede llamar padre


  —Ya, pero a lo que iba. Siempre tendrás la culpa de algo, como yo


  No entendía qué me quería decir.


  —No sé a dónde quieres llegar, mamá —dije—. Yo no te culpo de nada.


  —Puede pero sí es cierto que te pareces mucho a mi, y tal vez te inculqué cosas mías sin quererlo.


  —No creo, mamá. No sé por qué dices eso no te entiendo.


  Sí era cierto que me iba pareciendo cada vez más a ella en todo.


  Se quedó callada.


  —Eso mismo que has hecho con tu hijo, lo hice yo contigo —dijo fijando en mi su mirada.


  —¿Conmigo?


  —Me parece imposible que no lo recuerdes —dijo.


  Negué con la cabeza.


  —¿Te acuerdas de aquella muñeca de porcelana que había sido de mi abuela?


  Claro que me acordaba. Imposible no recordarlo.


  —Sí. Apareció rota y tú decidiste que había sido yo por mi manía de jugar con ella ni me preguntaste —le reproché.


  —Cuando mucho tiempo después tu hermana confesó, ni siquiera fui capaz de pedirte disculpas por haberte pegado.


  —¿Maribel confesó?


  —Sí demasiado tarde —contestó bajando la vista.


  —Nunca me lo dijiste. ¡Ninguna de las dos me lo dijo! —exclamé asombrada.


  —Aunque no lo creas, lo lamenté mucho, mucho pero pedirte perdón era como reconocer que me había equivocado, que no era tan perfecta como creía. Por eso lo dejé pasar. Me sentí culpable por mucho tiempo


  Recordé el incidente. Era una muñeca muy antigua que mi madre guardaba como un tesoro; me había advertido muchas veces que no jugara con ella, pues era un recuerdo muy especial que tenía de su abuela.


  Apareció rota de la noche a la mañana y nadie dudó de que hubiera sido yo. mi hermana, que yo recuerde, no dijo ni una palabra. ¿Cuántos años tenía yo? ¿Ocho, nueve? Por ahí. ¡Qué injusto me pareció entonces y qué mal me sentí! Yo estaba segura de mi inocencia y llegué a creer que se había roto sola, nunca se me ocurrió pensar en Maribel. Ella no hacía ese tipo de cosas. Y si las hacía, confesaba antes de que preguntaran. Yo no.


  Ni mi padre, que siempre intentaba excusarme, quiso creerme. Desde entonces he odiado las muñecas de porcelana.


  —Lo que más me dolió fue que pensarais que mentía —dije—. Todos.


  —Reconoce que lo habías hecho otras veces, lo de romper cosas y ocultarlo.


  —Sí. Por eso mismo creí que Dani había pegado a Alex. Tampoco hubiera sido la primera vez. Aunque ya lo sé, no es bastante excusa.


  —Tú sí has sabido disculparte con tu hijo. Esa es la diferencia. Yo no


  Hizo un gesto compungido y sentí lástima.


  —Vamos, mamá. No puedo creer que después de tanto tiempo


  —No fui una madre perfecta. Eso estoy tratando de decirte. Me equivoqué muchas veces pero intenté hacerlo lo mejor posible.


  Sentí una necesidad enorme de abrazarla. Me acerqué a ella.


  —Has sido y eres una madre estupenda, mamá. Y créeme, no te culpo de nada en absoluto. Puedes estar tranquila, no he tenido que ir al terapeuta a hablar de ti. Ya me conformaría con que mis hijos no tengan que ir a hablar de mi


  —Ya sé que es demasiado tarde. Pero créeme que lo siento.


  Tenía mala cara, como si de verdad le estuviera doliendo tanto que no pudiera disimularlo. Volví a abrazarla.


  —Yo solo he querido vuestra felicidad


  —Ya lo sé, mamá.


  —Tanto la tuya como la de tu hermana. Sonreí y traté de bromear.


  —A mi hermana sí que no pienso perdonarla —dije—, espera que la pille. Ya le voy a recordar lo de la dichosa muñequita


  Conseguí que sonriera.


  Vicky entró en ese momento. Llegaba de la calle.


  —¿Pasa algo? —preguntó con curiosidad.


  —Nada —contestó la abuela—. Recordábamos viejos tiempos


  —Sí —afirmé—. Viejos tiempos —Ah ¿Qué hay de cenar? ¡Me muero de hambre!


  Cuando me metí en la cama me puse a llorar. Fue como una catarsis que me sirvió para liberar mis tensiones, mis nervios, mi malestar Me desahogué con un único testigo: mi almohada.


  Tenía todos los motivos del mundo para sentirme peor que mal: mi hijo estaba enfadadísimo conmigo, Sergio no se había dignado en llamar, mi madre se sentía culpable por algo del pasado Y yo yo continuaba sufriendo, lo que significaba que después de todo, seguía existiendo.


  22. Heridas de desamor


  No lo esperaba. En ese momento, no. Sabía que tarde o temprano me cruzaría con Sergio, pero hubiera preferido estar prevenida ante la posible situación. Le estaba dando indicaciones a Verónica sobre una carta que debía de escribir cuando la puerta de entrada a la asesoría se abrió.


  —Buenos días —oí decir.


  Yo le daba la espalda, pero me volví.


  Era Sergio. Me miró y trató de sonreír. Supongo que yo también, pero no sé si lo logré.


  —Necesito hablar con Sandra —dijo dirigiéndose a Marta.


  —Está ocupada, si puede esperar un momento.


  —Sí, por supuesto.


  Yo ya no lo miraba, me había girado de nuevo y traté de concentrarme en lo que tenía que decirle a Verónica, que esperaba mis instrucciones. Me puse tan nerviosa que no atinaba a nada, hasta se me cayó el bolígrafo que tenía en la mano. Estaba segura de que Sergio me estaba observando. No me salían ni las palabras.


  —Bien qué ¿qué te estaba diciendo?


  —Lo de la carta


  —Ah, sí bueno, déjalo. Sigue con lo tuyo. Ya la haremos luego, no hay prisa.


  Me volteé y me dirigí a mi despacho. Pasé a su lado sin mirarlo, con paso apresurado. Noté sus ojos clavados en mí, pero no me dejé impresionar.


  —Paula


  No podía volverme hacia él. Me hice la sorda muy a pesar mio y continué mi camino.


  Al cerrar la puerta me quedé quieta, sin moverme, con la cabeza apoyada en el marco de madera y los ojos cerrados. El corazón me latía con fuerza.


  Estaba demasiado dolida para hablarle como si nada. Sus palabras retumbaban en mi mente todas las noches. Me sentía herida, terriblemente herida además sin merecerlo, sin saber qué errores había cometido, qué lo había hecho alejarse de mi. ¿Por el baile con el francés? No, no Sergio es mucho más inteligente que todo eso. Tenía que haber más, algo que yo desconocía y que me atormentaba todas las horas del día.


  Respiré hondo y volví a mi silla, pero no logré concentrarme. El saber que estaba ahí fuera, a tan poca distancia, tan cerca y tan lejos a la vez, me alteró tanto que tuve que hacer un gran esfuerzo por no echarme a llorar.


  Poco después fue Sandra quien entró. Me sobresalté al verla.


  —Qué susto me has dado.


  Se sentó frente a mi y me miró con gesto cansado.


  —Sergio acaba de irse.


  —Lo sé. Lo he visto.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Nada.


  Pareció decepcionada.


  —Yo tampoco a él —le aclaré. Soltó un suspiro.


  —Pensé que hablaría contigo


  Me encogí de hombros.


  —No sé para qué, Sandra.


  —Lo está pasando tan mal como tú.


  —¿Ah, sí? ¿Te lo ha dicho? —pregunté incrédula. —No. Pero se nota no veas qué cara tenía cuando hablé con él. Estaba más pendiente de quién entraba y salía que de lo que le estaba diciendo


  No dije nada. Puede que fuera verdad, pero de Sandra tampoco me podía fiar, tiende a exagerar las cosas.


  —¿Y a ti cómo te ha sentado verlo? —preguntó.


  —Mal —confesé—. Estoy con la moral por los suelos.


  —Te propongo una cosa. Nos vamos a comer por ahí las dos y nos cogemos la tarde libre. Podemos ir de compras o al cine


  Negué con la cabeza.


  —Déjalo, Sandra. Tengo mucho trabajo.


  —Yo también pero ya lo haremos.


  Sonreí.


  —Agradezco tus buenas intenciones, pero con todo esto que tengo pendiente, estaría lamentándome toda la tarde.


  —Estaba guapísimo


  —Sí, es verdad —susurré intentado esbozar una sonrisa—. La verdad es que me gusta de cualquier manera, con corbata, sin ella, con traje, camiseta, o como sea. No tengo problema, ninguno —aseguré.


  Solo quería reírme un poco, pero ni con esas.


  Sandra fue la que se rio por mi.


  Se levantó de la silla y se acercó a la ventana. Yo la observé.


  —¿Por qué no hablas con él?


  —¿Yo? No tengo nada que decir. Fue él quien entró en este despacho y me soltó el rollo de «lo nuestro no funciona». Todavía me queda algo de dignidad, Sandra.


  —No sé, Paula. Yo no lo entiendo tampoco —dijo volviéndose hacia mi.


  —Pues imagínate yo


  —Pensé que ya no lo tenías que lo habías tirado a la basura.


  Se acercó a la estantería y cogió el osito de Harrods que Sergio me había regalado.


  Sonreí.


  —Solo lo he cambiado de sitio.


  Lo dejó otra vez donde estaba.


  —Voy a seguir trabajando. Si me necesitas, ya lo sabes, ahí estoy —sonrió—. Y piensa en mi propuesta.


  Salió y me dejó sola. Encendí la radio para ver si conseguía distraerme, pero lo primero que escuché fue una canción de desamor que me llegó hasta el alma. "Espera me moriría si te vas, te doy mi vida a cambio de quedarte".


  La escuché entera con el corazón encogido y al borde de las lágrimas.


  Con lo fácil que hubiera sido cambiar de emisora, sin embargo, la muy tonta de mi parecía querer torturarse a propósito.


  Agradecí la llegada del señor Vega, un empresario del sector de la piel, de carácter alegre y muy extrovertido, que de un modo u otro consigue siempre hacerme reír. Como otras tantas veces, lo logró. Y esta vez sí que lo necesitaba.


  Dani sigue enfadado, apenas me habla. Ya no sé qué decirle ni cómo disculparme. Días después, mientras cenábamos, les conté el episodio de la muñeca de porcelana y cómo había cargado con la culpa sin merecerlo. Pensé que se sentiría mejor al ver que todos nos equivocamos alguna vez, incluso su abuela, a la que sé que adora.


  —¿Y a mi qué me importa? —me soltó—. Tú eres tú, yo soy yo


  «¿Me va a culpar toda la vida? ¿Jamás va a perdonarme?», me pregunté. «¿Pasarían treinta años y seguiría echándomelo en cara?»


  Cada vez que pensaba en ello, me sentía llena de remordimientos. No hay nada más difícil que ser madre, por mucho que digan


  Intento no preguntar a Vicky sobre los Lambert. Ella tampoco me dice nada. Ignoro si habla algo con Álvaro, quiero decir, si hablan de mi o de Sergio, aunque lo más posible es que les importe muy poco. Por otra parte, es lógico. Su mundo son sus estudios, sus amigos y su novio, lo demás es secundario.


  No conseguí dormir gran cosa el día que vi a Sergio. La noche se me hizo eterna. Tenía su rostro anclado en mi mente. Cerraba los ojos y no era capaz de ver otra cosa aunque no sentí un deseo sexual, ni me apeteció fantasear con él, al menos me hubiera servido para relajar no solo mi cuerpo, también mi alma, pero ni de eso fui capaz.


  La verdad es que me encuentro mal, fatal, decepcionada y herida. Muy herida


  Parece que no soy la única que está sufriendo por amor. También mi hijo, que por primera vez había sentido las flechas de Cupido en su corazón; con su enamoramiento juvenil por Andrea lo está pasando mal. Al parecer, ella le ha dejado.


  Si soy sincera, me quedé más tranquila al enterarme. Fue Vicky quien me lo dijo. Su hermano se lo confesó anoche pero le hizo jurar que no me diría nada, ya que apostaba seguro que yo me alegraría.


  ¿Desde su mirada de adolescente piensa que me alegro por su sufrimiento? Claro que no. No hay nada peor para una madre que ver a sufrir a sus hijos. Dios Mio, no creo ser tan cruel ni tan mala. ¡Qué injusto! Cómo me duele que piense así. Solo tiene dieciséis años.


  Se enamorará tantas veces aún


  Intento acercarme a él, pero es tan difícil quisiera preguntarle pero delataría a Vicky. Si saliera de él contarme, hablarme pero no. Prefiere encerrarse en sí mismo y tragárselo todo, como ha hecho siempre.


  Ayer lo encontré sollozando y me desarmó por completo. No, me dije, esto no puede seguir así.


  —Dani, ¿qué te está pasando? Por favor, habla conmigo.


  Me miró y bajó la vista.


  —¿Es esa chica? —me atreví a preguntarle.


  Asintió con la cabeza.


  Me senté junto a él sobre la cama y le pasé el brazo por encima del hombro.


  —Dani —dije—, eres muy joven aún. Te vas a enamorar muchas veces más ya sé que ahora te parece terrible, pero ya verás como cuando menos lo pienses te gustará otra y Andrea habrá pasado a la historia.


  —Qué fácil es decirlo


  —Todos, todos hemos pasado por ahí ¿crees que eres el único?


  —Me ha dejado por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? —pregunté sorprendida.


  —No me has dejado salir en todo este tiempo y se ha cansado


  Suspiré.


  —Vamos a ver. Escúchame un momento y razona por una vez en tu vida.


  Me miró muy serio.


  —Es cierto que no me agradaba que estuvieras con ella, de acuerdo pero no te prohibí salir por eso. Fue por tus notas, Dani. Sabes muy bien que si hubieras aprobado o solo te hubieran quedado una o dos, yo nunca te habría castigado sin salir, por mucho que me pesara la chica esa.


  Lo dije con calma, sin enfadarme ni alzar la voz.


  —¿Entiendes lo que te digo, Dani?


  No contestó.


  —Aunque ahora te parezca el fin del mundo, ya te digo que conocerás


  Me interrumpió.


  —Ya lo has dicho —protestó—. Pero te alegras de que no esté con ella.


  —¿Me crees tan terrible como para alegrarme viéndote sufrir?


  No dijo nada. Bajó la cabeza.


  —¿En verdad lo crees? —susurré con los ojos llenos de lágrimas.


  Seguía sin decir nada.


  —Yo solo quiero lo mejor para ti. Y aunque a veces me duele tener que ser dura y exigente, tengo que serlo, porque si os dejara hacer lo que os diera la gana, no sé qué sería de vosotros. Si lo soy es porque os quiero tanto que sé lo que sientes, Dani. Lo sé Lamento haberte hecho sufrir, preferiría ser yo quien sufriera, y si quieres hacerme daño con esa actitud hacia mi, lo estás consiguiendo. —Me levanté con intención de salir de la habitación, pero seguí hablando—: ¿Sabes, Dani? Puedes elegir a tus amigos, amigas Pero a tu familia no, tu familia es la que te ha tocado. Y siento mucho que te sientas tan mal por mi culpa no sabes cuánto


  No dijo nada. Siguió con los ojos clavados en la alfombra. Lo dejé solo. Sé que madurará y se dará cuenta de que mis errores o fallos nunca fueron intencionados, aunque ahora esté convencido de que sí.


  23. Las comparaciones siempre son odiosas


  Nacho Vega, el que se dedica a la venta de artículos de piel, me invitó a cenar. Ya lo había intentado en otras ocasiones, antes de que saliera con Sergio. Nunca había aceptado. No porque tuviera algo en su contra, todo lo contrario, pero nunca me apeteció.


  Esta vez accedí. Quería distraerme, olvidarme de todo por un momento y pensar en la posibilidad de que después de Sergio había otro mundo.


  A pesar de mis intentos por pasar una velada agradable y divertirme, no lo conseguí. Como si el destino estuviera empeñado en martirizarme, nos cruzamos con Sergio al salir de la asesoría. Llegaba en busca de Sandra para solucionar algo de un impreso que había quedado sin hacer o eso creí entender No presté mucha atención a sus palabras. Yo estaba en el hall dispuesta a irme con Nacho cuando se abrió la puerta. Me miró, mejor dicho, nos miró, y no pudo disimular su gesto de sorpresa al verme.


  —Ho hola, Paula.


  —Hola.


  —¿Está Sandra? —preguntó.


  —Está en su despacho —contestó Verónica por mí.


  Se puso a explicarle lo del impreso y yo continué perdiendo el tiempo revisando el bolso y poniéndome la cazadora con calma.


  Se volvió hacia mí y me miró.


  —¿Cómo estás, Paula?


  —Bien —respondí.


  Levanté los ojos y fijé en él mi mirada. Nos quedamos en silencio por un segundo.


  —¿Vamos? —preguntó Nacho.


  —Sí —Pero ya estaba perdida y la alegría que pude tener en un principio se esfumó de pronto. Bajé las escaleras con la mente en otro sitio, sin importarme a dónde íbamos y con qué fin. En ese momento casi hubiera preferido irme a casa.


  La cena fue agradable y Nacho también, pero yo no podía prestarle toda la atención que requería, en mi mente solo estaba Sergio.


  —¿Qué te pasa? —preguntó—. Te veo triste.


  Me encogí de hombros.


  —Estoy cansada, Nacho. Lo siento. No creo ser muy buena compañía hoy —traté de excusarme—. He tenido mucho trabajo esta tarde. De verdad que lo siento.


  Hubiera deseado que se diera por aludido y terminar la velada en ese momento, pero no. Siguió hablando y hablando. Yo trataba de seguirle pero por momentos ni lo escuchaba. Pidió un café y una copa de brandy.


  —¿Tú qué quieres? ¿Un chupito?


  —No, no, gracias. Nada


  Las comparaciones son odiosas, lo sé, pero al verlo frente a mi, intentaba compararlo con Sergio. Nacho habla con voz fuerte y gesticula mucho. Tiene una risa estridente que me pone nerviosa. De físico es normal, ni alto ni bajo, ni delgado ni gordo, con pelo canoso liso y ojos marrones muy oscuros, casi negros. Sus manos son anchas y grandes. Tiene cincuenta años. Lo sé por el archivo que tenemos en la oficina con sus datos personales. Se divorció hace una década y tiene un hijo universitario. Siempre me resultó muy simpático y ameno. Pero incluso así se me estaba haciendo pesadísimo.


  Debió de notarme tan tensa o tan rara, ya ni siquiera sé cómo, que me preguntó si deseaba irme.


  —Pues sí, Nacho. Estoy muy cansada —volví a repetir.


  —Bien —afirmó—. Te acompaño.


  Me dejó en portal de casa.


  —Muchas gracias —le dije—.Y disculpa no sé qué me ha pasado.


  Sonrió.


  —Yo creo que estás incubando algo. Gripe tal vez. Así que cuídate


  —Puede ser


  Se acercó a mí con intención de besarme. Lo vi tan claro que giré con rapidez la cabeza y su beso fue a parar a mi mejilla.


  —Perdona, suponía que


  Lo miré sorprendida.


  —No sé qué suponías, pero no estoy de ligue —afirmé con tono seco.


  Se rio.


  —Ya me imaginaba que no ibas a follar en la primera cita, pero


  «¿Cómo? ¿Follar en la primera cita? Contigo ni en la primera ni nunca», estuve a punto de gritarle.


  —Adiós —dije apresurada abriendo la puerta con la llave.


  No sé si llegó a contestarme. Ni me volví, ni sé lo que hizo. Caminé con paso rápido hacia el ascensor.


  Es increíble. No se puede salir con un hombre sin que haya sexo de por medio. ¿Pero cómo es posible?


  Cuando llegué a mi habitación minutos después, abrí el cajón de la mesilla donde guardaba una foto de Sergio y la contemplé en silencio.


  ¿Cómo podía compararlo con ningún otro? ¿Cómo? Nadie puede sustituirle, nadie. No estoy aún preparada para salir con otros hombres. Es una tontería intentarlo. Lo único que haré es buscar a Sergio en cada uno de ellos.


  Pensé qué había supuesto Sergio en mi vida. Sergio había sido ese punto y aparte que me había desligado de mi mundo anterior y me había devuelto cierta alegría perdida, la ilusión de sentirme otra vez amada, deseada. Pero al alejarse de mi, me devolvía al fragmento inacabado de mi propia vida hecha de momentos y emociones muy felices pero también de muchos desengaños, sufrimientos, sueños no cumplidos y tiempos que jamás regresarían.


  Volví a guardar la foto. Me contemplé ante el espejo del tocador y sonreí con tanto dolor que pensé que el rostro reflejado no era el mío sino el de otra persona. Los ojos reflejaban tanta tristeza que de ningún modo podría ser yo


  Mientras desayunaba con Sandra le narré lo ocurrido en mi cita de la noche anterior.


  Abrió los ojos como platos:


  —Paula, guapa —bromeó—, ligas más que cuando tenías dieciocho.


  —Sí es sorprendente. A los quince estaba loca porque alguien me besara y ahora a los cuarenta todo el mundo quiere besarme —afirmé recordando a Víctor, a Nacho y a Miguel.


  —Ya te dije que era la mejor edad de las mujeres.


  —Tal vez de otras, yo ya no me incluyo.


  —Verás


  Me miró inquieta. Pareció meditar lo que iba a decirme.


  —Sergio me preguntó —soltó al fin.


  —Te pregunto ¿qué?


  —Si salías con Nacho Vega. Como te vio irte con él, se imaginó


  —¿Y qué como le importará? —dije resoplando.


  —Yo creo que está bien claro, Paula. Sigue enamorado de ti


  —Pues lo disimula muy bien, ¿no crees? —contesté con rabia.


  —Ya


  La miré con angustia.


  —¿Qué le dijiste?


  —La verdad es que cambié de tema. No sabía sí iba a meter la pata con mi respuesta, ni qué dirías tú en mi lugar. Así que no contesté nada. No insistió. ¿Hice bien?


  Asentí con la cabeza.


  —Perfecto, Sandra.


  —Uff, pues menos mal estaba preocupada. ¿Volverás a quedar con Nacho Vega?


  —Ni loca. Ni con él ni con nadie. Mi historia con los hombres se ha acabado. No deseo volver a complicarme la vida ni seguir sufriendo; con dos he batido todos los récords, tampoco es cuestión de aparecer en el Guinness.


  No dijo nada. Suspiró.


  —Tampoco quiero que me besen y mucho menos hacerlo en la primera cita —dije tratando de hacer un chiste.


  Sandra se rio.


  —Ya no hay caballeros, Paula. Ahora solo hay obsesos sexuales y salidos ¿Te imaginas hacerlo con Nacho? A mi no me pone nada de nada


  —A mi tampoco, Sandra. Nada de nada, antes prefiero hacerlo con un oso.


  Volvió a reírse y me contagió.


  Esa misma tarde, a última hora, Sandra entró en mi despacho con cara de alucinada.


  —No vas a creerlo, Paula.


  La miré esperando a que siguiera hablando.


  —Nacho Vega me ha enviado un fax por su secretaria para decirme que le diéramos de baja como cliente. A partir de ahora trabajará con otra asesoría.


  La miré incrédula.


  —¡Menudo capullo! —exclamé.


  —Sí y que lo digas.


  Esa tarde, de regreso a casa, caminé por el paseo de la playa. Di bastante rodeo pero necesitaba respirar el olor del mar. Me quedé apoyada en la barandilla observando la llegada de las olas a la orilla.


  Me vino a la memoria cuando me invitó a cenar por primera vez, después de aquel encuentro casual que alteraría tanto mi vida.


  Decidí que solo me quedaría con lo bueno, con los detalles, con los momentos, con las risas, las complicidades, las alegrías Pararía el tiempo en esas cosas y el resto lo dejaría confinado en el olvido.


  Me lo propuse de verdad, aunque lo cierto es que nunca lo conseguí del todo.


  24. Madurando


  Ya estamos en marzo y ayer cumplí los cuarenta y uno. Aunque sentí bastante nostalgia recordando el año anterior, recibí todas las felicitaciones y regalos con entusiasmo y una gran sonrisa.


  Por la noche miré uno a uno todos los emails llegados a mi correo. Pensé que se acordaría, que tal vez me enviaría una postal de esas que circulan por Internet, en que solo aparece escrito: «Feliz cumpleaños» o «Felicidades»; estaría en la Bandeja de entrada Otra desilusión más. Nada.


  Tampoco tenía por qué hacerlo, dadas las circunstancias. Al fin y al cabo, yo no había podido hablar con él. Si fuera justa, lo asumiría sin más.


  Hace mucho que no sé nada de él. Es Félix quien aparece por la asesoría de vez en cuando. Siempre me saluda con mucho respeto y me sonríe. Trato de ser amable, que no se me note lo mucho que me altera todo lo relacionado con los Lambert.


  En casa todo va medianamente bien. Dani empieza a madurar y aunque sus notas siguen por lo bajo, el resultado de algunos de sus exámenes ha sido muy bueno. Me prometió, como hace siempre, que lo recuperará todo.


  —De verdad, mamá, te lo prometo —me dijo.


  —Eso dices siempre.


  —He mejorado, no lo niegues.


  —Hum bueno, sí


  —¿Me dejarás salir ahora?


  Sonreí.


  —Está bien. Pero quiero que estudies primero


  —Que sí, mamá.


  —Bien.


  Iba a salir de su cuarto pero susurró.


  —Mamá


  Me volví hacia él.


  —Tenías razón.


  Le miré sin comprender.


  —Andrea ya no me importa nada.


  —Claro, Dani. Es lógico


  Le di un beso y se dejó. Me llenó de felicidad que no me rechazara.


  —Mamá


  —¿Sí?


  —Una vez me dijiste que a la familia no se escogía y que me había tocado esta, me gustara o no, ¿te acuerdas?


  Asentí con la cabeza.


  —Quiero decirte que no querría otra familia ni loco y mucho menos otra madre.


  Bajó los ojos. Me di cuenta de que se emocionaba.


  —Dani, cariño


  —Eres la mejor madre del mundo, mamá. Siento haberte disgustado.


  Lo abracé con fuerza.


  —Y siento lo de Sergio —dijo.


  Eso sí que no me lo esperaba.


  —Bueno, son cosas que pasan, Dani. Así es la vida.


  —¿Te confieso una cosa?


  Me miró extrañado.


  —Yo no sentí que rompieras con Andrea quiero decir sí por ti, por el daño que te causaba, no por ella.


  Se rio.


  —Lo sé, mamá. Nunca conseguiste engañarme.


  —Eso sí, la próxima procura que sea de tu edad —dije bromeando.


  —Descuida, mamá.


  Volvió a reírse.


  —Uyyyy ¿Eso significa que hay otra?


  —Nooooo


  Me reí. En ese momento Alejandro entró en la habitación y nos interrumpió.


  —Mamá, que si Álvaro se puede quedar a cenar, de parte de Vicky.


  —Ah pues claro. No hay problema.


  Nunca me negaría a que se quedara, no sé por qué Vicky envió a su hermano como mensajero. Seguro que ella no se atrevía ni a preguntármelo. Que sea un Lambert no significa que tenga la «peste».


  Suspiré.


  Cosas de mi hija, me dije a mi misma.


  Me hizo gracia comprobar cómo Vicky y Álvaro han ido cambiando desde que están juntos. Él lleva el pelo bastante más largo que antes y unos graciosos rizos le caen sobre la frente. Ya no viste tan clásico y aunque sigue decantándose por la ropa de marca, su estilo es más deportivo. A su vez, mi hija se preocupa por vestir mucho más femenina. Ha desterrado los viejos vaqueros con los bajos rotos que usaba, por los ajustados y estrechos. Los dos llevan la misma pulsera y el mismo colgante de plata. Cada uno ha influido en el otro para bien. Álvaro no parece el mismo, mires por donde mires. Antes aparentaba tener treinta años, parecía un viejo prematuro, ahora no. Está hasta mucho más guapo. Por su parte, Vicky le ha cogido gusto a las faldas, a maquillarse más a menudo y a los zapatos de tacón, que solo usaba en contadas ocasiones. A pesar de que siempre fue coqueta, prefería la comodidad del vaquero o las botas de suela plana y no pasaba de pintarse la raya del ojo. Para mi gusto, ha mejorado con el cambio, lo mismo que él.


  Se quedó a cenar y fue encantador.


  Me gusta ese chico, aunque sea un Lambert


  Pensé que iría a mejor, pero no, todo lo contario. Cuanto más tiempo pasa, peor lo llevo. Me ha dado un ataque de melancolía tan grande que me está superando. Mi madre está preocupadísima. El otro día la escuché hablar con mi hermana desde la cocina y se lo estaba diciendo.


  —Maribel, Paula está fatal cada día peor.


  Exagera, lo sé, pero me he propuesto fingir para no hacerla sufrir por mi causa. Al día siguiente casi la obligué a salir de compras, y me mostré tan alegre y tan habladora que debí de dejarla asombrada.


  —Pareces otra —me dijo con una sonrisa—. Me tenías preocupada.


  —No sé por qué, mamá. Estoy bien.


  Me miró de reojo.


  —Pues a veces no lo parece.


  —Tonterías, mamá. Estoy de maravilla.


  No es verdad. No lo estoy, pero soy consciente de ello y conseguiré superarlo.


  Si lo hice con Miguel, también superaré lo de Sergio. Soy lo suficiente madura como para poder hacerlo. Sé que puedo solo tengo que proponérmelo. Así que yo misma me lo digo, adelante, Paula, aunque reconozco que cada vez lo entiendo menos.


  Casi habíamos conseguido lo más difícil: el rechazo de mis hijos. No sé qué le hizo volverse atrás, no sé qué tiene que meditar tanto.


  «Dame tiempo», había dicho.


  Nadie nos dijo que sería fácil, los dos lo sabíamos.


  Lo que más me mortifica es que no haya podido explicarme el motivo de su decisión. «Nuestra relación no funciona» es una frase hecha que no significa nada. Eso es lo que más me duele que a estas alturas todavía no sepa el motiva de su abandono.


  Pero ya he pasado por esto antes, no necesito ir al terapeuta, no necesito ansiolíticos, escribo sigo haciéndolo, es lo único que me conforta.


  25. Emociones


  Sigo intentado asimilar que Sergio ha desaparecido de mi vida para siempre, que no habrá vuelta atrás ni reconciliación alguna.


  Intento aparentar que no me afecta, pero confieso que estoy cada vez más destrozada, que lo extraño y lo echo de menos, que daría cualquier cosa por tenerlo aquí, por sentir sus besos, sus caricias Cuando aparece por la oficina procuro evitarlo pero cuando hablamos creo ver algo en sus ojos que me indica que está tan mal, tan amargado y tan desesperado como yo. He vuelto a la primera etapa, a las primeras semanas, lloro y no quiero hacerlo. Ya me levanto con los ojos irritados demasiadas veces. Es casi peor que el divorcio de mi ex.


  Miguel, no quiero pensar en él, solo lo tolero porque es el padre de mis hijos, pero nada más Me importa muy poco que se sienta solo o abatido. Para ser sincera, me importa una mierda. Sabe que Sergio ya no está conmigo, y en el fondo, aunque trate de disimularlo, se alegra. Cree que así volveré con él. Confía en que se me caerá la venda de los ojos y descubriré de pronto que sigue siendo el hombre de mi vida. Iluso.


  —Yo fui tu gran amor. Tú siempre lo has dicho —me dijo hace poco.


  —En efecto, lo fuiste pero ahora no siento nada por ti.


  —¿Nunca vas a perdonarme? —me reprendió.


  Preferí no responderle nada. No tenía ánimos ni ganas de hablar con él. Es más, hasta le colgué el teléfono por no escuchar tanta tontería seguida.


  Tenía que haberle dicho: «Miguel, ya ha pasado mucho tiempo. Todo está olvidado. No se trata de perdonar o no. Se trata de que ya no me interesas ¿no puedes entenderlo?»


  Y después, haber añadido que Sergio es el hombre al que amo; pero, ¿de qué me serviría? Él tampoco está a mi lado


  Será mejor que sonría y finja que todo va bien. Es por mi madre. Sé que sufre si me ve cabizbaja o decaída.


  Cuando desperté esta mañana me dije otra vez que debía llamarle. A Sergio. Le llamaría al móvil y le diría que lo extrañaba, que necesitaba verlo, que ¿Pero qué dices, Paula? Un poco de dignidad, por Dios. Es él quien te ha dejado, es él quien ha decidido romper con la relación, no tú Despierta, Paula. Esto es la realidad, deja ya de soñar


  El otro día me derrumbé. Fue el domingo al levantarme. No había dormido nada. La cabeza me daba vueltas y el catarro no me dejaba respirar.


  —Estoy fatal, mamá —confesé cuando aparecí por la cocina.


  —¿Tienes fiebre? —preguntó ella preocupada.


  Negué con la cabeza.


  Miré por la ventana. Caía una lluvia ligera. Escuché a Dani y a Alex por el pasillo dando voces. Cuando entraron, me volví hacia ellos.


  —Por favor —les dije con voz autoritaria—, no quiero peleas ni discusiones.


  Creo que me he vuelto muy intolerante en estos últimos días. Me molesta el ruido, que hablen a voces y que discutan entre ellos. Sergio odiaba las discusiones, Sergio, Sergio siempre Sergio


  —Mamá, ¿hoy puedo salir? —preguntó Dani.


  —¿Has terminado los deberes?


  —Todavía no.


  —Pues ya sabes. Termina y luego hablamos.


  No insistió. Ya sé que está detrás de otra chica, lo que no es un alivio, pero aun así


  No quiero ni acordarme del día que lo encontré apoyado en la barandilla de la playa con la dichosa Andrea, lengua con lengua Es demasiado impacto para una madre que todavía cree que a su hijo adolescente solo le interesa jugar a los marcianitos en el ordenador, mucho peor y mucho más horroroso que cuando sucedió lo mismo con Vicky. Lo mucho que Sergio se rio de mi ¿Sergio?, otra vez Sergio Todo lo que pienso me lleva a él.


  Ni Miguel ni él habían dado ninguna importancia a los escarceos amorosos de mi hijo. Cuando confesé mis miedos a mi ex con respecto a la «vampiresa» que acosaba a mi niño inocente, se desternilló.


  —¿Te parece gracioso, Miguel? Solo es un chiquillo


  —Pues por eso mismo, no tienes por qué preocuparte


  —Ah, ¿no?


  —Pues claro que no. Nuestro hijo está en plena ebullición hormonal. Déjalo tranquilo


  —Es imposible hablar contigo —le dije irritada—. ¿Cómo puedes decir algo así?


  —Empiezo a creer que Vicky tiene razón, haces un melodrama de todo, Paula. Dani está en la edad.


  —¿En la edad?


  Fue inútil. Al parecer a mi me encanta ver problemas donde no los hay. Que mi hijo no tuviera aún dieciséis años y se entretuviera en besar y sabe Dios qué más cosas con una chica dos años mayor que él, no era ningún problema, ni un motivo de preocupación tendría que haber hecho una fiesta para celebrarlo. Qué insensatez.


  Reconozco que a veces pienso si me estaré pasando. ¿Me preocupo demasiado, como dice Miguel? ¿Veo problemas donde no los hay? Me gustaría ser más despreocupada y tomarme las cosas más a la ligera, pero aunque lo intento no siempre lo consigo, sobre todo cuando se refiere a mis hijos. ¿Somos todas las madres así? Creo que la gran mayoría caemos en el error de no dejar que se equivoquen por sí mismos, y nuestro exceso de protección se convierte en conflicto.


  —¿Desayunas? —preguntó mi madre.


  —¿Eh? No, no me apetece.


  —Pero, Paula, tienes que comer algo. Mira cómo estás


  Preferí salir de la cocina antes que discutir. Regresé a mi habitación y encendí el portátil. Deseaba encontrar un mensaje suyo en mi correo electrónico. Ansiosa, abrí y cerré los ojos. Por favor, dije casi suplicando, por favor Nada. Solo mensajes de Sandra, los típicos PPS que me envía para levantarme el ánimo. Sentí tanta rabia que los mandé directamente a elementos eliminados, sin abrir yo no necesito PPS, lo único que quiero es a Sergio.


  Todo mejorará. Es cuestión de tiempo. Lo sé, pero odio que me lo digan. Mi madre también me lo recuerda constantemente.


  —Es una lástima. Tal vez si hablaras con él


  No, no quiero dar lástima. Y tampoco que me diga lo que tengo que hacer.


  —Vale, mamá.


  No sé por qué dije eso, no pretendía ofenderla, pero lo hice. Lo vi en su gesto.


  —Solo quiero verte feliz —murmuró sin mirarme.


  «¿Feliz? ¿Alguien es del todo feliz?», me pregunté. ¿Lo es ella? No, sé que no. Se siente sola desde hace muchos años. Aunque tenga amigas con las que va a jugar al parchís, al cine o a tomar café alguna tarde. Aunque esté horas con mis hijos o vaya a pasar un par de semanas con mi hermana, extraña la presencia de mi padre, y según envejece creo que lo echa más de menos que antes. No lo dice, no se queja, pero es así. Por eso prefiere estar en mi casa y quedarse a dormir por las noches.


  Feliz está Vicky con Álvaro. ¡Qué broma! mi hija enamoradísima del sobrino de mi ex pareja ¿Ahora Sergio es mi otro ex? Estoy llena de ex. Casi me da la risa. Los llamaré ex uno y ex dos, para aclararme


  —No entiendo tu actitud —me reprochó mi madre.


  —¿Qué actitud?


  —Sergio decide romper contigo así sin explicaciones y no te molestas en averiguar por qué


  —Últimamente no nos iba bien Discutíamos demasiado.


  —Excusas —dijo sin mirarme—. Eso no son razones para romper una relación, tú lo sabes —se calló y me miró nerviosa, pareció tomar aire para hacerme la pregunta definitiva—. ¿Otra mujer?


  La miré inquieta. Negué con la cabeza.


  —No. Estoy segura.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué estás tan segura?


  No, no lo estoy. Lo supongo pero no lo estoy. Sergio no es de ese tipo de hombres, no es como Miguel. «Déjame, no me atosigues», estuve a punto de decirle, pero me callé.


  Sin duda mi madre me estaba echando a mí la culpa. Adoraba a Sergio, se había encariñado con él. Ahora quería saberlo todo, yo sabía por qué, por la necesidad obvia de buscar un culpable, una justificación, una excusa, algo que la complaciera, como para decir: «mi pobre hija», y añadir, después: «ese cabrón». Con Miguel fue más fácil, estaba todo a la vista; con Sergio no era así, y eso la atormentaba, creo que incluso mucho más que a mí.


  —Ha pasado bastante tiempo Tal vez recapacite —dijo cruzándose de brazos y mirándome. Se sentó al otro lado del sofá y continuó —lo vuestro no es un enamoramiento de jovencitos. Lo vuestro iba en serio, Paula. Muy en serio. ¡Qué manera de estropearlo!


  —¿De qué estás hablando? ¿Acaso me culpas?


  —Sergio es un buen hombre. Deberías hacer algo


  Me levanté y fui a darme una ducha. No quería seguir con aquella conversación. Soy fuerte. Siempre lo he sido. Aunque a veces me derrumbe, vuelvo a levantarme. Si superé lo de Miguel superaré lo de Sergio.


  El enfriamiento ha ido apoderándose de todo mi ser hasta el punto de que el domingo ya no pude levantarme de la cama. Estaba ardiendo de fiebre. Me vendría bien para descansar, para pasar unos días sin pisar la oficina, taparme con las mantas hasta la nariz y dormir, dormir las veinticuatro horas del día.


  Me ha dado un apuro tremendo que Álvaro haya traído a su padre para que me diagnostique lo que ya suponía: una fuerte bronquitis.


  —No tenías que haberte molestado, Álvaro.


  —No es molestia. Después de todo vamos a acabar siendo consuegros —dijo sonriendo.


  Su hijo y Vicky se miraron sonrientes, entusiasmados, supongo, ante el pronóstico tan evidente de su futuro.


  Álvaro me recetó antibióticos para ocho días.


  —Enseguida estarás como nueva —afirmó desde la puerta de la habitación.


  Sonreí y volví a darle las gracias.


  Es una persona encantadora. No sé cómo congenia con lidia.


  —No come nada —oí decir a mi madre—, nada de nada


  Metí la cabeza debajo de la almohada. ¡Qué manera de exagerar! Y luego Vicky habla de mi


  —¿Ves, mamá? ¿A qué no ha sido para tanto?


  Abrí los ojos y vi a mi hija al lado de la cama. Me incorporé y miré alrededor para asegurarme de que Álvaro, su novio, no estaba. Se dio cuenta.


  —Tranquila, mamá. Se ha ido con su padre.


  —Os dije que no lo avisarais —le reproché—. ¿Cómo se te ocurre?


  —¿Eh?


  —No quiero deberles nada —aclaré.


  —Vaya, mamá. Que no estés con Sergio no quiere decir que no puedas tratar con el resto de la familia.


  —Ahora te caen genial, ¿verdad? Pues te recuerdo que hasta hace poco no los podías ni ver


  —A Álvaro sí, mamá, siempre me ha caído muy bien. Igual que Sergio


  No dije nada. Prefería no sacar a relucir detalles del pasado. Me tapé con las mantas y le di la espalda.


  —Voy a la farmacia a comprarte esto —la oí decir—, ¿te parece bien? —añadió con retintín.


  No contesté.


  —Mamá


  —Sí, sí, vete.


  Yo sería el centro de comentarios en casa de los Lambert. Podía imaginarme la escena. Álvaro padre hablaría de mi bronquitis y de cómo había hecho el favor de hacerme una visita médica por petición de Álvaro hijo y de Vicky. Podía ver la escena como si fuera una película. Su esposa Lidia, siempre tan estirada, lanzaría un suspiro ambiguo. Félix sonreiría perversamente pensando si su cuñado, en su condición de médico, habría auscultado mi piel desnuda. Mercedes pondría de verdad gesto de preocupación y preguntaría por mi estado de salud. Y Sergio ¿Le importaría? ¿Se preocuparía? ¿Intentaría llamarme? Cogí el móvil que estaba sobre la mesita y lo encendí. Lo volví a colocar en el mismo sitio y me acurruqué bajo las sábanas. Me quedé mirando hacia la ventana. El teléfono no sonó y acabé durmiéndome a causa de la fiebre.


  Estuve horas y horas bajo un letargo casi comatoso hasta que los antibióticos me hicieron el suficiente efecto como para hacer desaparecer el dolor de garganta, la tos, el frío y la fiebre, pero no consiguieron que me volviera el apetito. Todo lo contrario.


  El primer día en que el termómetro no pasó de treinta y seis y medio me levanté escuchando las protestas de mi madre y me pasé más horas en el sofá que en la cama. El segundo día me sentí con más fuerzas y con más ánimo como para empezar a comer algo, y el tercer día no aguanté más acostada y me levanté para desayunar ya en la cocina. Era sábado. Mis hijos irían a comer con su padre, que pasaría a recogerlos a las doce y media.


  Menos mal que no subió. Los esperó en el portal. No tenía ninguna gana de verlo, y mucho menos de hablar con él.


  A las cuatro y media mi madre me dijo que, si no me importaba, deseaba ir a visitar a una amiga suya que estaba en el hospital.


  —Puedes irte tranquila, mamá. Estoy bien —aseguré—. Estoy muchísimo mejor, ya son tres días sin fiebre. El lunes volveré a trabajar.


  —Pero si te encuentras mal, me llamas.


  —Que sí, mamá. No te preocupes.


  Me dejó sola, algo que agradecí. Me metí en la ducha, me lavé el pelo, desterré el pijama y busqué ropa en el armario. Me vestí con unos vaqueros desteñidos de hace mil años con los que me siento muy cómoda y el jersey azul de Sergio, que sigue en mi poder. Me queda enorme pero me gusta ponérmelo, me hace recordarle y puedo percibir hasta su aroma. Puede que sea masoquista, empiezo a creerlo. Cada vez que Vicky me lo veía encima me miraba espantada, lo mismo que mi madre, pero ninguna de las dos decía nada.


  Estuve entretenida escribiendo en el ordenador y revisando el correo electrónico hasta que empezó a dolerme otra vez la cabeza y decidí acostarme en el sofá. Me cubrí con una manta de cuadros que mi madre había sacado del trastero o sabe Dios de dónde porque ni recordaba que fuera mía, y encendí la tele. No había mucho que ver. Bajé el volumen y al final me quedé dormida sin darme cuenta.


  El teléfono me despertó de la medio siesta. Estiré el brazo por encima de la manta para coger el móvil y respondí sin pararme a mirar quién llamaba.


  —Paula —dijo—, necesito verte.


  —Se Sergio —titubeé al pronunciar su nombre mientras me despojaba de la manta y me ponía en pie—.Pero ¿ahora?


  —¿Es un mal momento? Estoy muy cerca


  —Eh no bueno no sé yo


  —Por favor, Paula. No puedo seguir así, tenemos que hablar.


  —Sí sí, de acuerdo —dije al fin.


  Fui al baño a lavarme la cara y despejarme un poco, mi aspecto era horrible.


  La fiebre de los días anteriores había dejado huella en mi rostro, pálido y ojeroso. Sonó el timbre de la puerta. ¿Pero ya estaba aquí? Había dicho cerca. «Y tan cerca», pensé. ¿En el portal, quizá? ¿En el vestíbulo? ¿En el ascensor? Ni siquiera me daba tiempo a cambiarme de ropa. Suspiré. «No puede ser él», murmuré dirigiéndome al hall. Observé por la mirilla. Sí, sí, era él El corazón empezó a latirme con fuerza. Y qué guapo estaba podría haber estado contemplándolo durante horas. Parecía inquieto, mirando a todos lados, ansioso porque apareciera de una vez. Nerviosa, abrí. Vi una mirada melancólica y una expresión de asombro en sus ojos azules clavados en los míos. No sé si fue mi aspecto lo que le dio lástima o la nostalgia de reconocer su jersey, pero parecía que estaba a punto de echarse a llorar.


  —Paula, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —susurró.


  Asentí con la cabeza y le indiqué que entrara.


  —He estado con bronquitis, pero ya estoy mejor Y sí, estoy bien —contesté sin mirarlo—, solo resfriada. ¿No lo sabías?


  —No yo


  «Vaya», pensé. «O su cuñado ha sido muy discreto o él no ha aparecido por casa de su madre en la última semana».


  Lo conduje hasta el salón.


  —¿Quie quieres un café?


  —No, gracias. No te preocupes. ¿Estás sola?


  —Sí. Sola


  Nos quedamos en silencio y me di cuenta de que se sentía incómodo.


  —¿De verdad que no quieres café? —pregunté nerviosa—. Lo acabo de hacer y


  No era cierto. Llevaba horas hecho, no sé por qué tuve que mentir en algo tan estúpido.


  —Está bien, como quieras.


  Me siguió hasta la cocina. El café estaba aún caliente, ya que no había apagado la cafetera. Bien podía pasar por recién hecho. Abrí el armario para coger una taza y saqué la leche de la nevera mientras él me observaba. Esa actitud suya me estaba poniendo más nerviosa aún, tanto que casi se me cae el azucarero al suelo. Sabía que no le gustaba la leche fría como a mi, así que la templé en el microondas.


  —¿Te ayudo? —sugirió.


  —No, no, gracias. Tú ponte cómodo —dije por decir algo.


  Así lo hizo. Se sentó en una de las sillas y seguimos en silencio durante un minuto, lo que tardé en poner la taza sobre la mesa. Luego me volví para coger la jarra de la cafetera y le serví.


  —¿Tú no quieres? —preguntó al ver que no me había puesto ni una gota.


  —Es muy tarde. Ya sabes que no me deja dormir. ¿Quieres un poco de bizcocho? mi madre lo ha hecho esta mañana


  —No, no te molestes.


  Me quedé mirando cómo echaba el azúcar en la taza y sonreí. Se me llenaron los ojos de lágrimas porque vino a mi mente el recuerdo de la primera vez que habíamos estado juntos compartiendo un poco de nuestro tiempo, sentados en aquella mesa de mármol junto a la ventana en el antiguo café del centro.


  Él también me miró.


  —¿Estás llorando? —preguntó preocupado.


  —Oh, no claro que no es el catarro —dije como excusa.


  Me levanté, cogí un clínex del paquete que había dejado sobre la encimera de granito y me sequé los ojos. Me volví. Estaba de pie, a mi lado.


  —Paula —dijo.


  Se acercó a mí e intentó abrazarme, pero lo aparté.


  —No, por favor, Sergio. Déjame


  Se apartó. Vi su gesto contrariado.


  —Te preguntarás por qué


  Lo interrumpí.


  —¿Preguntarme? —exclamé irritada.


  —Sí bueno no te di ninguna razón. No sé qué estarás pensando


  —Dijiste, esta relación no funciona —pronuncié con énfasis y soniquete burlón.


  —Sí, lo sé. Eso no significa nada.


  —Exacto, Sergio. No significa nada —repetí. —Lo siento.


  Le miré a los ojos. Su mirada era triste. Tan triste como la mía. Tal vez se merecía que le hiciera reproches, uno detrás de otro, pero no fui capaz. Solo deseaba entender, así que confesé:


  —Llevo más de tres meses torturándome, Sergio. Intentado averiguar qué hice mal, qué fue lo que te apartó de mí, en qué me equivoqué esta vez No me diste ni un motivo, ni una palabra. ¿Fueron los niños? ¿Pasó algo de lo que yo no me haya enterado?


  —No, no, ellos no tuvieron nada que ver, te lo aseguro.


  —¿Entonces? ¿Fue de un día para otro? ¿Decidiste alejarte sin más, sin explicaciones? —Tragué saliva—. ¿Por aquel baile con el dichoso francés?


  —No. Claro que no


  Se quedó callado. Me armé de valor y me atreví a preguntarle.


  —¿Estás con otra?


  Me miró extrañado.


  —Por Dios, Paula, no.


  Aunque fue un alivio escuchar sus palabras, no pude contener las lágrimas.


  —Paula, no llores.


  —No, perdona. No sé qué me pasa, lloro por cualquier cosa.


  Quiso abrazarme de nuevo pero volví a apartarlo.


  —Miguel —me dijo.


  Lo miré sin comprender.


  —¿Miguel?


  —Miguel siempre se ha interpuesto entre los dos. Decías que no te importaba, pero nunca hiciste nada para que se alejara


  —¿Alejarlo? Pero ¿qué estás diciendo? Miguel es el padre de mis hijos.


  Sonrió, creo que irónicamente.


  —La excusa perfecta


  —¿Eh? —le miré atónita—. ¿De qué hablas?


  —El padre de tus hijos, de acuerdo. Pero ha hecho lo imposible por entrometerse. Te lo dije, no quisiste hacerme caso Al final él ha salido ganando


  No entendía nada de lo que me estaba diciendo. ¿Ganando? ¿Ganando qué? Estaba aturdida, ya no sé si por el catarro, los antibióticos o sus palabras.


  —Sergio, no entiendo nada de lo que me dices.


  Volvió a sonreír.


  —Es igual. Déjalo —dijo moviendo una mano en el aire.


  —No, no lo es. ¿Quieres hablar claro? —mi tono fue algo brusco, lo reconozco, pero me atormentaba el no saber qué pasaba por su mente.


  Quería saber qué le confundía y le hacía ver o imaginar cosas incomprensibles para mí.


  —Bien. Te lo diré. Me estuviste utilizando para darle celos a tu exmarido. Al final, como te dije antes, él salió ganando. Pues bien, lo acepto, pero tenía que decírtelo, por eso he venido


  Creí que todo me daba vueltas y que la voz salía de un sueño, de mi imaginación Era tan absurdo, tan irreal


  —¿Có cómo puedes decir eso, Sergio? No, no te reconozco tú tú no eres así No puedo crees que te hayas montado esa película tú solo.


  —¿Yo solo? —repitió burlándose—. Vamos, Paula. Lo vi con mis propios ojos, vi cómo te besaba y tú no hiciste nada por apartarlo no lo niegues.


  Ahora sí que estaba atónita. Rebobiné en mi cabeza e intenté hacer memoria. Sí, me había besado, mejor dicho, había intentado besarme en más de una ocasión, pero siempre lo había apartado bruscamente, perpleja y ofendida, enfadada ¿Y Sergio me había visto? ¿Cuándo?


  —Y luego, todo el juego que te traías con él.


  —¿Quééééé?


  —Fuisteis a comer los dos solos. Cuando Sandra me dijo que estabais en el bar, quise darte una sorpresa, pero la sorpresa me la llevé yo. Estabais junto al coche, despidiéndoos, creo, no lo sé pero vi cómo te besaba y tú no hiciste nada. ¿Qué querías que pensara? «Está conmigo pero se besa por los rincones con su ex marido, qué bien, brindemos por ello» —dijo sarcástico.


  Negué con la cabeza de un lado a otro.


  —No fue así —murmuré.


  —¿No es verdad? Dime que no es verdad, que me lo estoy inventando.


  Me enfurecí.


  —Sí, sí es verdad. Me besó, me aprisionó contra el coche. Me cogió de improviso y no me dio tiempo a reaccionar así que sacaste conclusiones. ¡Perfecto, Sergio! Tal vez si te hubieras fijado y no te hubieras dejado llevar por tus celos estúpidos, podrías haber visto el empujón que le di cuando me soltó, y lo mucho que me enfurecí con él. Pero claro, era mucho mejor pensar que te estaba siendo infiel o te estaba utilizando ¡Tanto orgullo! —le grité—. Fui a comer con él porque teníamos que hablar de Dani, de su hijo por eso. Pero si te lo dije, Sergio ¡Oh, Dios! te lo dije —repetí—, te dije que necesitaba hablar con él, que no podía pasar de esa semana. Dani iba fatal en el colegio, andaba con aquella chica


  —Pero


  Lo miré. Estaba petrificado y yo rompí a llorar sin consuelo.


  —Nunca te utilicé para dar celos a Miguel —continué entre lágrimas—. Me sorprende que digas algo así. Intentó besarme muchas veces, y llegó a hacerlo, aquella no fue la primera, no lo niego. Pero de lo que tú hayas podido ver a lo que fue en realidad, hay un abismo,


  Sergio. No tengo nada con él ni nunca lo tendré.


  Caminé hacia el salón y me dejé caer sobre la butaca. Me incliné sobre las rodillas al tiempo que me cubría la cara con las manos.


  «No, no puede ser», susurré casi para mi. «Esto es una pesadilla». Me temblaban los dedos por la angustia.


  Sentí cómo él me cogía las manos y me las apartaba del rostro. Alcé la barbilla y lo miré. Estaba de rodillas observándome con tristeza. Negué con la cabeza.


  —No, Sergio —dije—, aquí nadie ha ganado nada. En tal caso, yo he perdido porque te he perdido a ti.


  No pude evitar que las lágrimas volvieran a mis ojos. Sergio se acercó a mí y besó mis mejillas con lentitud. Luego acercó sus labios a los míos rozándolos con suavidad.


  —No, no llores. No quiero hacerte llorar, por favor.


  Me sentía desarmada. Desfallecida. Agotada Pero necesitaba sus besos. No quería otra cosa que sus besos. Me aferré a su cuello. No quería soltarlo.


  —También sé que has estado saliendo con alguien —susurró.


  —¿Ehhh? ¿Quién ha dicho eso? —pregunté sorprendida.


  —Vicky me lo dijo el otro día. Nos encontramos en una cafetería y charlamos.


  No tenía la menor idea de que se hubieran visto, mi hija no había dicho ni una palabra. La iba a matar en cuanto la tuviera delante. ¿Por qué habría dicho algo así? Sí se había enterado de mi salida con Nacho a cenar, pero en ningún momento comentamos nada sobre él.


  —No es cierto. ¿Vicky ha dicho eso? No, no es verdad.


  —Está bien.


  —Fui a cenar una noche con un amigo de la asesoría. Pero no salgo con él, créeme —dije con angustia.


  —Tranquila, Paula. Te creo.


  Me besó de nuevo varias veces.


  —He sido un estúpido —afirmó entre beso y beso—, y un verdadero idiota.


  Asentí con la cabeza.


  —Un gilipollas —siguió diciendo volviéndome a besar—, un inmaduro


  Me hizo sonreír y él sonrió también al tiempo que nos poníamos en pie.


  —Lo siento —dijo—, lo siento mucho, Paula. No confié en ti yo estoy tan avergonzado No, no puedo vivir sin ti.


  Lo abracé y busqué su boca. Lo había extrañado tanto en las últimas semanas. Me parecía casi un sueño que pudiera sentir de nuevo sus labios, su aroma, su tacto


  —Humm —murmuré—, creo que te voy a pegar todos mis virus


  —No me importa —contestó—, puedes pegarme todo lo que quieras.


  —¿A qué hora regresan lo chicos? —preguntó en voz baja, como si alguien pudiera escucharle.


  —Están con Miguel. Vendrán para cenar


  Sonrió.


  —¿Eso quiere decir que puedo seguir besándote?


  Me enterneció su pregunta y asentí con la cabeza.


  —Ven —le dije cogiéndole de la mano—, en la cama estaremos más cómodos.


  La cama estaba deshecha y revuelta pero creo que a ninguno de los dos nos importó.


  —Cuánto te he echado de menos —murmuré abrazándolo con fuerza.


  Me empecé a reír sin poder evitarlo. Me miró sonriente y sin comprender nada.


  —¿Qué? —dijo.


  —Estoy horrible, ni siquiera un poco sexy —dije contemplándome ante el espejo. Con aquel jersey enorme y los vaqueros desteñidos parecía cualquier cosa menos yo. Siempre he sido coqueta y verme así me desconcertó.


  Me enlazó por la cintura y me hizo caer sobre la cama. Nos besamos como dos adolescentes que acaban de descubrir el placer de compartir sus lenguas.


  —Mi jersey —dijo sonriendo mientras lo levantaba junto a la camiseta que tenía debajo dejando al descubierto parte de mi vientre.


  Colocó su mano estirada cubriéndome el ombligo y me acarició. Me estremecí.


  Luego la apartó y posó sus labios en el mismo lugar besándome con suavidad, haciéndome temblar de arriba abajo.


  Le revolví el cabello con los dedos.


  —Me gusta tu pelo.


  Se lo había dicho un millón de veces. Alzó la cabeza y sonrió.


  —Abrázame —le dije.


  Me abrazó y permanecimos así en silencio durante un largo tiempo. Solo quería sentirlo cerca.


  Escuché el ruido de la puerta y los pasos de mi madre por el pasillo. Sergio fue a incorporarse pero no le dejé, tiré de él haciéndolo caer sobre mí.


  —Chsst —susurré poniendo mi dedo sobre sus labios.


  Sonreí.


  —Paula


  La voz de mi madre estaba al otro lado de la puerta. No estaba cerrada del todo. Pareció dudar si abrirla o no.


  —Estoy aquí, mamá —dije alzando la voz.


  Abrió.


  —Oh perdón —afirmó apurada.


  —Tranquila, mamá —contesté sonriendo.


  Sergio se puso de pie y fue a hacia ella con una sonrisa. La besó en la mejilla.


  —Sergio, hijo, ¡qué alegría!


  Se alegraba de verdad. No había más que verla.


  —¿Te quedarás a cenar, verdad?


  No le dejó contestar. Salió a toda prisa de la habitación, cerrando la puerta. No tuve más remedio que reírme.


  Y si a mi madre le agradó volver a ver a Sergio, Alejandro estaba radiante de alegría. También Vicky se alegró. Y hasta Dani lo saludó con una gran sonrisa.


  Ya habíamos terminado de cenar. Dani y Alex ya se habían ido a mi habitación a ver la tele y nosotros cuatro continuábamos sentados a la mesa mientras Sergio tomaba el café.


  —Mamá —dijo Vicky—, tengo que decirte algo.


  La miré. No me agradaba ese tono misterioso. Casi me daba miedo oírla. ¿En qué nuevo lío se habría metido ahora?


  —No tiene nada que ver conmigo —aclaró.


  Me quedé más tranquila.


  —Es papá.


  —¿Qué le pasa?


  —Va a casarse con Sonia. Parece que han vuelto.


  —Me alegro —afirmé—. Me alegro de verdad.


  Fui sincera. No le deseaba ningún mal. Todo lo contrario. Vicky pareció sorprendida. ¿Acaso pensaba que a estas alturas me iba a importar? No me importaba lo más mínimo.


  —Y tanto tú como tus hermanos tendréis que respetar la decisión de tu padre.


  —Sí, mamá. Claro


  No sé si lo dijo convencida o no. Se levantó y salió del salón, mi madre la siguió dejándonos solos.


  —¿Te alegras de verdad? —preguntó Sergio mirándome.


  —Sí, Sergio, y mucho Miguel no sirve para estar solo. Creo que es lo mejor que puede hacer. Ojalá le salga bien.


  Me cogió la mano y se la llevó a los labios. Besó mis dedos.


  —Yo también quiero casarme —dijo sonriendo.


  —¿Ah, sí?


  Pensé que estaba bromeando.


  —¿Y quién es la afortunada?


  Sonrió.


  —Una mujer preciosa, de bello pelo rojizo y ojos verdes que se llama Paula.


  Me reí y él me besó.


  —Hablo en serio. Quiero casarme contigo.


  Su mirada tierna me conmovió.


  —Sergio, cariño


  Lo abracé. No podía amarlo más. Me sentía tan feliz que tuve que contenerme para no llorar.


  Dos horas después decidió irse. Habíamos estado viendo una película en el DVD y después nos habíamos entretenido en besarnos como dos adolescentes sobre el sofá, escondidos de todo el mundo. Lo acompañé hasta la puerta. Vicky había salido y mi madre ya se había ido a dormir, lo mismo que los niños. Me dolía pensar que íbamos a separarnos unas horas, no quería que se fuera


  —No te vayas —le dije cerrando la puerta y tirando de él.


  Me miró.


  —Quédate.


  —No tengo ropa estoy con


  —No te preocupes, te dejo mi jersey —dije sonriendo.


  Nos fuimos besando por el pasillo hasta llegar a la habitación. Empecé a desabotonarle la camisa.


  —Ya veo que no tienes fiebre —me susurró al oído.


  —Te equivocas —dije—. Tengo fiebre, pero de otra clase.


  Me dio un beso largo y ardiente.


  —Cuánto te he echado de menos —murmuré.


  Nos dejamos caer sobre la cama. Hicimos el amor con ansia y deseo primero, como queriendo recuperar el tiempo perdido. Después con calma, sin prisa, hasta que, agotada, me dormí entre sus brazos.


  Conseguí que Vicky me explicara por qué había comentado a Sergio que yo salía con alguien.


  —Fue una estrategia, mamá.


  —¿Cómo?


  —Tenías que haber visto la cara que puso cuando se lo solté. Y además no te quejes, porque dio resultado.


  —¿Qué dio resultado?


  —Ay, mamá. No te enteras de nada se lo dije para que reaccionara. ¿Qué crees que hice yo con Álvaro? Le hice creer que salía con otro y al día siguiente me estaba suplicando que volviera con él. Así que me debes una


  Me reí y la abracé.


  —Pues si ha sido así, gracias, cariño. Gracias de verdad.


  En las vacaciones de Semana Santa, Sergio se instaló en casa. El domingo anterior los dos visitamos a su madre que, al igual que la mía, se alegró de volver a verme al lado de su hijo.


  —Paula, querida, me hace feliz que estéis de nuevo juntos. Sé lo mucho que te quiere.


  Le sonreí.


  No tardaron en llegar Félix, Lidia y su marido. Me sonrieron y saludaron con afecto. Lidia parece que al final ha aceptado que su hijo Álvaro no tiene ninguna intención de separarse de Vicky.


  Y tal como pronostiqué en su día, bastaba con que se opusiera para que los chicos tomaran más interés. Siempre ha sido así, desde los siglos de los siglos. Tal vez si no le hubiera dado ninguna importancia, todo hubiera terminado como un enamoramiento pasajero sin más. Al contrario de lidia, con la manía que le ha tenido a mi hija desde el primer día que se enteró de que salían juntos, a mi siempre me ha gustado su hijo, es un buen chico, y está coladito por Vicky, solo hay que ver cómo la mira para darse cuenta de que le falta el aire si no la tiene a su lado. Espero que les dure, aunque son tan jóvenes que a saber las vueltas que les puede dar la vida aún.


  —¿Qué tal tu bronquitis? —me preguntó Álvaro, tan amable como siempre.


  —No queda ni rastro —le dije sonriendo—, y muchas gracias —añadí.


  Cuando Sergio habló de que no habíamos descartado la posibilidad de casarnos quizás después del verano, vi una sonrisa sincera en todos ellos.


  —Pero eso hay que celebrarlo —afirmó Félix con entusiasmo saliendo del salón.


  Enseguida apareció con unas botellas de cava mientras que Lidia sacaba copas del aparador. Brindamos felices, y luego Sergio me besó ante todos. Parece ridículo, pero me sonrojé.


  —Prueba superada —me dijo Sergio al oído—. Los Lambert te adoran.


  Me reí.


  —Ya me adoraban antes —bromeé.


  A excepción del enfrentamiento que había tenido con Lidia por culpa de Vicky, siempre me había sentido bien en esa familia. A Félix hay que aceptarlo tal como es, no es mal tipo, solo un poco fanfarrón y vanidoso, y Mercedes es un encanto de mujer. A Lidia hay que entenderla como madre de un solo hijo al que tenía como centro de su universo. Y lo de compartirlo con otra mujer no entraba en sus planes cuando mi hija entró en su vida. Después de lo que yo sentí al ver a Dani tan entusiasmado con su chica, creo que puedo entenderla


  Me fui feliz tras la velada pasada con la familia Lambert.


  —¿Sabes de qué me estoy acordando? —me preguntó Sergio en el garaje al bajar del coche.


  —No


  —De la primera vez que estuve en el pueblo con vosotros, en aquel desastroso fin de semana


  —No fue tan terrible. Recuerdo que me besaste por primera vez con auténtica pasión, y creo que me enamoré de ti entonces


  Me miró con esa mirada tierna que me derrite.


  —¡Qué mentirosa eres! Ya estabas loca por mí desde mucho antes desde la primera vez que nos vimos en tu oficina


  Me reí.


  —¿Sí? Eso fue lo que te ocurrió a ti, no mientas.


  Me besó.


  —No sabes cuánto te quiero, Paula.


  —Y yo, cariño.


  Cuando llegamos a casa, Vicky y Álvaro veían la tele sentados en el sofá.


  —¿Has estudiado algo para el examen de mañana, Vicky? —pregunté.


  —Sí, mamá. No seas plomazo. He estado estudiando. ¿A que sí, Álvaro?


  Él asintió sonriendo. Claro, qué iba a decir.


  —Seguro —afirmé dudándolo.


  —No los atosigues, cariño —me dijo Sergio al llegar a la habitación—. Déjalos tranquilos.


  Me senté sobre la cama y lo miré. Sentí tanta ternura, tanta admiración, que me emocioné.


  —Gracias, Sergio.


  —¿Gracias? ¿Gracias por qué, Paula?


  Me levanté y lo abracé.


  —Por existir —susurré.


  Sonrió. Luego me besó.


  —Yo también te quiero.


  26. Cinco meses después


  Al final he cedido y he dejado leer a Sergio todo lo que tengo escrito. En realidad, lo hemos leído juntos, lo que nos ha hecho sentir mucha nostalgia. Nos hemos reído, pero también nos hemos emocionado y se nos ha escapado alguna lágrima, todo hay que decirlo.


  —Paula —me dijo—, deberías hacer una novela con nuestra historia. Seguro que se convertiría en un best-seller, incluso harían una película


  Me reí.


  —¿Y dejar que medio planeta se entere de mis secretos más íntimos y de los de mi familia?


  Me besó.


  —Además —continué—, no estoy dispuesta a compartirte con el resto de las mujeres de este país y de ningún otro. Te asediarían.


  Puso una mueca divertida.


  —¿Tú crees?


  —Humm a ver —dije agarrándome de su cuello—, todas descubrirían a un Sergio atractivo, seductor, sexy, tierno, pero sobre todo humm


  a un excelente amante y a una bella persona.


  Se rio.


  —Podría decir lo mismo de ti. Eres un personita muy especial, atractiva, sexy, encantadora y no, yo tampoco estoy dispuesto a compartirte con nadie, cariño.


  Lo besé.


  —¿Nos olvidamos del best-seller, entonces? —pregunté.


  —Creo que sí


  Caímos sobre la cama y siguió besándome.


  —Sergio


  Me miró.


  —Te quiero.


  Dos semanas después sellamos nuestro amor ante el juzgado. Hoy puedo decir que soy feliz, que si nunca necesité ansiolíticos, jamás los necesitaré. Pero seguiré escribiendo, ya no como terapia, sino como un placer.


  Nunca haré un best-seller, quizás cuando sea muy anciana dejaré a mis hijos este legado, a mis nietos no lo sé. De momento son mis vivencias, solo mías y de Sergio, con el que espero pasar el resto de mi vida. Nadie me ha regalado nada, y si el destino se ha complacido en concederme a un hombre como él, creo que es porque, después de todo, no lo habré hecho tan mal.
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  HELENA NIETO, Nací en Gijón. Desde muy pequeña he sentido gran pasión por la lectura y la escritura. Siempre he tenido mucha imaginación. Recuerdo que de niña me inventaba historias con personajes y diálogos, que pocas veces pasaba al papel, pero que tenía en mi cabeza. Durante años he trabajado como profesora de guitarra, porque la música es otra de mis pasiones. Me gusta contar historias; historias de sentimientos y relaciones humanas, porque creo que el amor, la amistad y las emociones son los ejes que mueven el mundo. Soy una persona muy familiar aunque de vez en cuando necesito mi espacio y mis momentos de soledad. Pienso que si crees en los sueños, se pueden llegar a conseguir.


  Soy por naturaleza muy soñadora, idealista y como buena Piscis, adoro el agua. Me gusta pasear por la playa, con el ruido de las olas de fondo, sentir la brisa marina y respirar el olor del salitre. Aunque me gusta toda la música, prefiero escuchar baladas de amor o desamor. Estoy casada y tengo dos hijos, ellos son el motor de mi vida. Me encanta estar con las personas que quiero y aprecio.
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